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Por Andrea Varela

Nadie esperaba una pandemia. Por más previsiones o alertas ecológicas, la 
llegada del covid-19 fue abrupta y sus consecuencias inmediatas: alteró 

la vida social, puso en pausa las dinámicas habituales, distanció los lazos e in-
terrumpió el funcionamiento económico. Ante esta situación el Estado Nacio-
nal dispuso medidas de aislamiento, necesarias para cuidar la salud pública; el 
valor de la vida por encima de todo. En esa misma dirección las universidades 
nacionales debieron repensar sus actividades para poder realizar aportes social-
mente significativos en el contexto de crisis, además de adaptar sus estrategias 
pedagógicas para que la ausencia de presencialidad no significara un vacío en la 
formación de sus estudiantes. 

La Facultad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) desarrolló es-
trategias para paliar este difícil contexto, con el objetivo de contribuir y de acer-
car la universidad a la comunidad. De este modo se puso en funcionamiento un 
Centro de Hisopado para estudiantes, docentes y no docentes en nuestra sede 
Miguel Bru en la calle 44 entre 8 y 9. Por otro lado, en el edificio Néstor Kirchner 
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desde junio 2020 comenzó a funcionar el primer Centro de Telellamadas para 
realizar seguimientos y acompañamientos a los/as pacientes diagnosticados/as 
con covid-19, así como también a las personas que habrían estado en contacto 
estrecho con los/as diagnosticados. Es importante destacar que el equipo que 
realiza las acciones comunicativas son voluntarios/as universitarios/as capaci-
tados/as por el Ministerio de Salud de la Provincia de Buenos Aires en articula-
ción con la FPyCS.

Recuperar estas acciones en el marco de la pandemia resulta fundamental 
entendiendo el derecho colectivo a la universidad que asiste a quienes habitan 
el territorio nacional, que se expresa tanto a través del acceso pleno a la educa-
ción superior, como en la posibilidad de ser destinatarios/as de su producción. 
La universidad, así, se constituye como un capital de y para la comunidad. 

En términos estrictamente pedagógicos tampoco había tiempo que perder 
y desde la Facultad se emprendió la tarea de ofrecer a través de plataformas digi-
tales a las 343 materias correspondientes a las 6 carreras de grado y se generaron 
las condiciones para que pudieran rendirse los exámenes finales y los coloquios 
de Trabajos Integradores Finales de manera virtual. Para cumplir con este objeti-
vo se precisó de una ajustada articulación entre Secretaría Académica, la Direc-
ción de Educación a Distancia, la Dirección de Enseñanza, la Dirección de Grado 
y la Secretaría de Producción y Vinculación Tecnológica, y también del esfuerzo 
y la dedicación de todos y todas los y las profesoras y profesores que se brinda-
ron para ajustar los contenidos y re pensar sus propuestas académicas. Ayuda-
ba saber que no estaban solos, ni solas. Los profesores y profesoras participaron 
activamente en cursos de capacitación para el uso de la plataforma AulasWeb, 
los cuales fueron complementados con reuniones periódicas. Por su parte los y 
las estudiantes contaron con la presencia siempre inmediata del Centro de Es-
tudiantes, quien no solo estuvo para responder las cuestiones operativas, sino 
también para apuntalar y contener las ansiedades que surgieron a partir de esta 
situación inédita. 

Este libro, entonces, intenta ser un registro de esta experiencia que nos 
tocó y nos toca vivir. Desde siempre creemos que una facultad se hace a partir 
de hechos y también de palabras, por eso, nuestras puertas están abiertas para 
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escucharlos, escucharlas, queremos saber que piensan, que sienten y también, 
como en este caso, dejar un registro urgente de un camino que todavía se está 
haciendo. En tal sentido, este es el primer volumen, al que pronto le seguirá otro. 
Sabemos que nada a partir de ahora será igual, posiblemente algunas prácticas 
continúen, también nuevas prevenciones. Por fortuna tenemos la garantía de 
que los desafíos que nos esperan los podremos transitar con la experiencia 
acumulada. 

Dra. Andrea Varela

Decana de la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social de la Universidad 

Nacional de La Plata.
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Por Ayelén Sidún, Santiago Pescio, Federico Rodrigo y Gisela Sasso

La educación remota en la emergencia: antecedentes y definiciones

El 20 de marzo de 2020, a sólo unos días del comienzo del primer cuatri-
mestre, el Gobierno Nacional dispuso el Aislamiento Social Preventivo y Obliga-
torio para evitar la circulación de personas y el contagio del virus Covid-19. Esta 
circunstancia de carácter absolutamente excepcional generó incertidumbres en 
todos los niveles del sistema educativo y abrió interrogantes sobre la continui-
dad de las actividades académicas.

La comunidad que conforma la Facultad de Periodismo y Comunicación 
Social se caracteriza por poseer una extensa tradición de lucha en defensa 
del derecho a la Universidad, que entiende a la enseñanza y a la graduación 
como parte de sus labores fundamentales y de los pilares que constituyen su 
rol social. En sintonía con este mandato que atraviesa todas nuestras acciones, 
tomamos la decisión de desarrollar los soportes técnicos, los procedimientos 
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administrativos, las estrategias pedagógicas y las capacitaciones docentes y no 
docentes que posibilitaron iniciar el cuatrimestre, implementar las mesas de fi-
nales y avanzar en la organización de los coloquios de los Trabajos Integradores 
Finales (TIF) de manera virtual.1

La Facultad ya contaba con algunas experiencias relevantes en educación 
a distancia. La caracterización de esta modalidad como área estratégica de de-
sarrollo, fundamentada en el crecimiento exponencial de su matrícula a nivel 
nacional en la última década (Ministerio de Educación de la Nación, 2019) y en 
las múltiples articulaciones que posibilita, había dado lugar a diferentes inno-
vaciones institucionales. La creación de la Dirección de Educación a Distancia, 
la adopción del sistema de Aulas Web desarrollado por la Universidad Nacional 
de La Plata y la elaboración de un sistema de Webs de cátedra por parte de la Se-
cretaría de Producción y Vinculación Tecnológica, habilitaron la implementa-
ción de formas mixtas de dictado de clases de la Tecnicatura en Comunicación 
Popular y del Profesorado en Comunicación Social en las extensiones áulicas de 
Zapala (2017-2019) y Morón (2018-2019), así como la elaboración del proyecto de 
creación del Profesorado a distancia (aprobado por nuestro Consejo Directivo en 
el año 2019). 

Estos antecedentes aportaron valiosos insumos para la evaluación de los 
desafíos que involucra la educación remota y de las diversas herramientas dis-
ponibles para afrontarla, en una situación en la cual esta modalidad se debió 
adoptar forzadamente por la emergencia sanitaria (Martin, 2021). Además, estos 
trabajos previos formaron recursos humanos altamente calificados y compro-
metidos para el asesoramiento y seguimiento de los procesos que se abrirían.

Las estrategias de diagnóstico de las condiciones de cursada que vie-
nen desarrollando con continuidad la Secretaría Académica y el Programa de  

1  En su resolución n°667/2020 la Universidad Nacional de La Plata dispuso la suspensión de las 
actividades de enseñanza presenciales y solicitó a las autoridades de las Facultades la implementación 
de medidas extraordinarias que permitan cumplir los contenidos programados para el ciclo lectivo. Por 
su parte, el Ministerio de Educación de la Nación en su resolución n° 104/2020 recomendó a las institu-
ciones universitarias re adecuar las condiciones de desarrollo de las actividades académicas al contexto 
sanitario.



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

17

Tutorías2 permitían estimar que al menos el 90% de nuestres estudiantes cuen-
ta con acceso a wi fi, cerca del 70% a netbooks o PCs y casi el 100% a celular con 
posibilidades de conexión a internet a través de datos móviles. La información 
acumulada, junto con el acuerdo del Ministerio de Educación de la Nación con 
las compañías telefónicas para liberar el acceso a los sitios de dominio edu.ar, 
fundamentó la decisión de enfrentar el cambio de modalidad de manera univer-
sal, atendiendo las dificultades de conectividad y equipamiento que se presen-
taran en casos puntuales.

Dentro del universo de soportes disponibles, se privilegiaron las herra-
mientas con las que ya contaban la Universidad y la Facultad: el sistema de Au-
las Web (desarrollado con software Moodle) y el de Webs de Cátedras (a través 
de una plantilla Wordpress). De esta manera, se garantizó que la totalidad de 
los materiales utilizados en las clases se encuentren alojados en alguna de estas 
plataformas que poseen el acceso libre.

Considerando la diversidad de trayectorias en el dictado de las distintas 
currículas, la estrategia fue diferenciada por carrera. En primer lugar, capitali-
zando los aprendizajes y producciones realizadas en las extensiones áulicas de 
Zapala y Morón, en los casos de la Tecnicatura en Comunicación Popular y el 
Profesorado en Comunicación Social se utilizaron las Aulas Web como herra-
mienta principal. Pero, en segundo lugar, se evaluó que el resto podría valerse de 
un sistema más sencillo.

Esa misma experiencia en las extensiones había demostrado que la utili-
zación de Moodle requiere de un proceso de aprendizaje intenso. Entonces, de-
bido a que en el contexto de la emergencia sanitaria este requerimiento podía 
resultar excluyente para muches estudiantes y agobiante para muches docentes, 
en la Tecnicatura en Periodismo Deportivo, la Tecnicatura en Comunicación Di-
gital, la Tecnicatura en Comunicación Pública y Política y en la Licenciatura en 
Comunicación Social se recomendó el uso de las Web de cátedras, herramienta 

2  Además de los datos que aportan les inscriptes a la Facultad disponibles como herramientas 
de gestión universitaria en el sistema cespi, desde el año 2017 se desarrollan encuestas a les ingresantes 
en los espacios de Tutorías del ciclo Inicial. Si bien las mismas son de carácter exploratorio y no aportan 
datos representativos, la altísima eficacia en su aplicación (que en todos los años tuvo un alcance supe-
rior al 60% del universo) le otorga un valor muy relevante a sus resultados.
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con menores posibilidades de interacción y seguimiento pero con una lógica de 
funcionamiento (similar a un blog) cercana al conocimiento previo de práctica-
mente cualquier usuarie de internet.

Ahora bien, el uso de Moodle se fue ampliando progresivamente. En el se-
gundo cuatrimestre de 2020 además de continuar su utilización en las carreras en 
las que se venía implementando se incorporó al ciclo superior de la Licenciatura 
en Comunicación Social y a la Tecnicatura en Comunicación Digital. De esta ma-
nera, se aplicó con estudiantes avanzades y con quienes eligieron una trayectoria 
que sitúa a las tecnologías digitales en el centro de las reflexiones y prácticas.

Por otro lado, reconociendo que las habilidades para el manejo técnico, la 
expresión y la comunicación en espacios online son centrales en el devenir de 
las prácticas educativas (Pretto, 2017), se permitió a las cátedras utilizar otras he-
rramientas complementarias. En las circunstancias excepcionales que propició 
el COVID 19, se consideró importante que cada equipo se valga de las estrategias 
más adecuadas a sus posibilidades y a las características de sus programas: grupos 
de Facebook y WhatsApp, uso de Zoom, Meet, Jitsi, Classroom, Drive, entre otros.

Los modos de habitar, transitar y agenciar online se realizan en base a las 
experiencias digitales de docentes y estudiantes (Gaona y Ficoseco, 2021) que, 
en la mayoría de los casos, implican el uso habitual de estos dominios. De esta 
manera, si bien el avance de las plataformas corporativas y el uso comercial de 
los datos que las mismas realizan representa un riesgo ineludible para los pro-
yectos que se basan en la perspectiva de la educación como bien público (da 
Silveira, 2019), en la coyuntura pandémica la Secretaría Académica habilitó la 
construcción de sistemas de cursada que involucraran múltiples herramientas. 
De todos modos, seguimos transitando el camino hacia la soberanía tecnológica 
en las dinámicas pedagógicas, aspecto fundamental para un enfoque emancipa-
torio y latinoamericano de la educación.

Por otro lado, debido al posible escenario de contingencias y dificultades 
para las actividades académicas que se presentaba, la Comisión de Enseñanza 
del Consejo Directivo consideró necesario prever estrategias que faciliten la recu-
peración de contenidos de les estudiantes. En este sentido, propuso una reforma 
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de los regímenes de enseñanza de las diferentes carreras con dos transforma-
ciones principales: 1) la suspensión de los requisitos de presencialidad para la 
aprobación de las asignaturas, fundamentado en las posibilidades de la asincro-
nía que otorga la educación remota y; 2) la instauración de la acreditación por 
tramos de las materias. Esta segunda resolución permitió desarrollar instancias 
parciales de evaluación de contenidos durante todo el año y, así, multiplicar las 
posibilidades de aprendizaje y promoción.

En cuanto a las mesas de finales, la Dirección de Enseñanza incorporó di-
ferentes estrategias para que cada cátedra pueda utilizar aquella que le resulte 
más conveniente, según el abordaje de sus contenidos: exámenes sincrónicos 
por medio de plataformas de videoconferencia o evaluaciones escritas pautan-
do un plazo de entrega. También a través de videoconferencias la Dirección de 
Grado continuó realizando los coloquios de TIF, posibilitando que les estudian-
tes puedan continuar con su proceso de graduación.

Finalmente, los dispositivos de acompañamiento con los que cuenta la 
Facultad, desarrollados por el Programa Interdisciplinario de Contención Uni-
versitaria (PICU) y la Secretaría de Género, siguieron funcionando de manera 
comprometida propiciando la contención de la comunidad estudiantil. Cabe 
mencionar que dicha Secretaría en conjunto con el Centro de estudiantes soli-
citaron al Consejo Directivo que se integre al protocolo de actuación contra la 
discriminación y la violencia de género de la Universidad Nacional de La Plata 
un inciso que incorpora la virtualidad como ámbito de aplicación, con el objeti-
vo de garantizar y ampliar los derechos de todes.

Condiciones, experiencias y resultados 

Tanto en el primer como en el segundo cuatrimestre de 2020 la Secreta-
ría Académica y el Programa de Tutorías se propusieron ampliar el diagnóstico 
sobre las condiciones de cursada de les estudiantes y desarrollaron nuevas en-
cuestas.3 Estos insumos permiten identificar diferentes factores que incidieron 

3  Nuevamente, los datos de estos relevamientos no se conformaron con carácter representativo 
pero los alcances del sondeo fueron importantes. En el primer cuatrimestre se obtuvieron 1713 respues-
tas sobre 3600 inscriptes. En el segundo cuatrimestre la cobertura fue menor, logrando 778 resultados, 
permitiendo evaluar únicamente la situación de estudiantes de las cohortes 2017, 2018, 2019 y 2020.
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en la particular experiencia universitaria que supone la pandemia. Si bien los 
resultados tienen una variación alta en función de las trayectorias educativas 
familiares, la edad y la carrera escogida, las respuestas permiten observar con 
claridad que las dificultades percibidas se vinculan mayormente con las trans-
formaciones en las dinámicas de enseñanza-aprendizaje que conllevó la vir-
tualización (falta de trabajo en grupo y de socialización horizontal, propuestas 
didácticas y plataformas educativas) y, en segundo término, con condiciones 
estructurales: entre estas últimas tuvieron cierta relevancia las características 
del entorno (lugar de residencia y cantidad de co-habitantes), el acceso a (y la 
calidad de) los servicios de banda ancha y la necesidad de compartir equipa-
miento con otres integrantes del hogar.

Para dar cuenta de este fenómeno, que pone sobre relieve la relevancia fun-
damental del acontecimiento pandémico en la desestructuración de las rutinas 
y saberes que posibilitan el posicionamiento subjetivo como estudiante univer-
sitarie (Ezcurra, 2013), presentamos los resultados de la respuesta al interrogan-
te sobre las principales dificultades que padecieron durante el primer cuatri-
mestre. A pesar de la heterogeneidad señalada, la información es sugestiva. Las 
problemáticas identificadas fueron:

 1) La falta de un grupo de pares (16,11%) 
 2) La carga excesiva de trabajo (14,34%) 
 3) Las plataformas utilizadas (12,58%) 
 4) La conectividad (12,13%) 
 5) El equipamiento (11,96%) 
 6) La preocupación por la evolución de la pandemia (11,45%) 
 7) La necesidad de realizar actividades domésticas y de cuidado (11,09%) 
 8) Las condiciones del lugar de residencia (10,32)

La encuesta también indagó en las valoraciones de las diferentes platafor-
mas y estrategias utilizadas. En este caso, se construyó un índice que atribuye 
un puntaje a cada recurso, que varía entre 1 (peor resultado posible) y 3 (mejor 
resultado posible). Con esta metodología, encontramos que entre los soportes 
de las clases los videos de cátedras subidos principalmente a YouTube fueron 
los que mejores resultados consiguieron (2,49), secundados por la utilización de 
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aplicaciones de videoconferencia (2,42). Así, se observa una preponderancia de 
los formatos audiovisuales por sobre las fichas escritas (2,4) y los audios (2,28), 
que se mantuvo, aunque mucho más nivelada, entre estudiantes que manifesta-
ron tener condiciones de conectividad y equipamiento deficientes. 

Por su parte, entre las herramientas de organización de los cursos, se des-
tacan las Webs de cátedras (2,52) y los grupos de Facebook (2,49), subordinando 
claramente a la plataforma Moodle (2,34). A su vez, resulta especialmente reve-
lador que estas jerarquizaciones diferenciales se hayan achicado en el segundo 
cuatrimestre, cuando las Aulas Web mejoraron notablemente su consideración. 
Como se verá más adelante, el segundo término supuso el retorno a la Facultad 
de estudiantes que habían interrumpido sus estudios y encontraron facilidades 
en la modalidad remota, lo que puede haber influido en sus respuestas. Además, 
entendemos que el conocimiento progresivo de este tipo de herramienta es un 
elemento ineludible de su valoración subjetiva.

Estos datos ponen de manifiesto un hecho que requerirá mayores análi-
sis en el tiempo porvenir y que puede resultar contraintuitivo en la discusión 
pública sobre los riesgos que implica la educación remota en emergencia en la 
Universidad. Nos referimos a que si bien los condicionantes estructurales (co-
nectividad, equipamiento, características del hogar) fueron aspectos que inci-
dieron en las trayectorias estudiantiles en la pandemia, en las vivencias reales 
de los sujetos que integran nuestra Facultad no representaron la limitación más 
significativa. No es este el lugar para profundizar polémicas de largo aliento en 
las ciencias sociales, pero entendemos que para comprender la coyuntura es ne-
cesario tener presente las perspectivas que indican que la desigualdad social 
se constituye a partir de factores y mecanismos heterogéneos cuya presencia 
y peso relativo en los procesos concretos no pueden ser establecidos a priori 
(Therborn, 2011).

En el caso de las dinámicas educativas en nuestra casa de estudios, los 
requerimientos tecnológicos se combinaron como factores desigualadores con 
la legitimación que efectúa la institución de ciertas disposiciones y destrezas 
cognitivas que, al ser incorporadas mediante la socialización familiar (Bour-
dieu, 1998) y/o por medio de prácticas y consumos culturales (Lahire, 1993), 
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no se encuentran distribuidas de manera homogénea en la población. De esta 
manera, si las valoraciones de les estudiantes destacan las herramientas que 
ya conocían (o que se asemejan a otras que conocían) y las estrategias que bus-
caron generar cierta semejanza entre los modos de cursada remota y presen-
cial, es porque en su interacción con las mismas lograron configurar experien-
cias de aprendizaje con mayor facilidad. Así, los videos y videoconferencias, 
a pesar de ser más demandantes de datos, fueron menos excluyentes para la 
amplia mayoría del estudiantado que los textos explicativos o las interaccio-
nes en campus virtuales (que requieren competencias y destrezas específicas). 
Atender a esta cuestión, que sitúa el foco en las gramáticas educativas (para 
las cuales los aparatos son condición necesaria pero no suficiente), puede re-
sultar fundamental en el mejoramiento de las plataformas institucionales y 
en la reglamentación y diseño de la enseñanza.

Ahora bien, para no llevar a equívocos es relevante mencionar que las di-
ficultades vividas no incidieron de manera relevante en el rendimiento acadé-
mico en la Facultad. Si bien las plataformas digitales fueron un factor limitan-
te para algunes estudiantes, también permitieron la reincorporación a la vida 
universitaria de otres que habían detenido sus trayectorias. En este sentido, la 
evaluación del ciclo lectivo 2020 a través del sistema SIU-Araucano da cuenta 
en nuestra casa de estudios de un resultado heterogéneo.

Por un lado, observamos un aumento muy significativo de la cantidad de 
inscriptes a las materias durante el periodo invernal de 120% en comparación 
con 2019. También se registró un incremento, aunque más leve, en las inscrip-
ciones al segundo cuatrimestre: 5% de diferencia con el año anterior. A su vez, 
encontramos una suba en la cantidad total de graduades de un 13% respecto a 
2019. Estos incrementos evidencian que la virtualización abrió oportunidades 
para tomar clases (muy especialmente en modalidades intensivas) y para el de-
sarrollo del TIF principalmente para estudiantes avanzades.

Por otro lado, se constata un cambio en las estrategias de cursada. En este 
sentido, tuvo lugar una leve disminución de la cantidad de asignaturas prome-
dio seguidas por cada estudiante.
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En síntesis, los resultados de los principales indicadores para analizar las 
trayectorias educativas son los siguientes:

-  El total de estudiantes de la Facultad por año sufrió una disminución de 
un 1% entre 2019 y 2020.

- Evaluando la aprobación de materias, observamos una caída de 4% de las 
promociones sobre los movimientos globales: 57,6% en 2019 y 53,6% en 2020.

- Por su parte, el indicador de rendimiento académico (porcentaje de estu-
diantes sobre el total que aprueban dos materias o más) sufrió un retroceso de 
3,1%: 58,8% en 2019 y 55,7% en 2020.

- El egreso, como fue dicho, registró un aumento de 13%: de 632 graduades 
en 2019 a 723 en 2020.

En definitiva, los resultados indican que la implementación de una estra-
tegia de cursadas remotas, junto con el resto de las dificultades que conlleva 
una pandemia mundial en las posibilidades de desarrollo de las personas, in-
corporó una nueva complejidad a los procesos educativos en nuestra Facultad. 
Sin embargo, el esfuerzo y compromiso sostenido de todes les integrantes de la 
comunidad permitió garantizar la continuidad de las trayectorias académicas 
en un nivel considerable.

La mediación pedagógica y el derecho a la Universidad

Este libro se conforma a partir de un ejercicio de reflexión que diferentes 
equipos de cátedra realizaron sobre su experiencia en 2020. Les lectorxs encon-
trarán en sus páginas la reposición de una diversidad amplia de diagnósticos, 
estrategias y aprendizajes. Una de sus principales riquezas, indudablemente, ra-
dica en la multiplicidad de innovaciones que presenta.

Sin pretensiones de anticipar o sintetizar sus variados aportes, quisiéra-
mos destacar la tematización de un aspecto fundamental para las posibilida-
des de continuidad educativa durante la pandemia, cuyo abordaje en los di-
versos capítulos da cuenta del enorme esfuerzo y compromiso que caracteriza 
al cuerpo docente de la Facultad. Nos referimos a los modos de compensar la 
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pérdida de espacios colectivos de comunicación interpersonal cara a cara para 
poder abordar los conceptos y prácticas que contienen las asignaturas.

Lidiando con las dificultades que conlleva el presente contexto, les docen-
tes enfrentaron la tarea de diagnosticar la situación de les estudiantes, diseñar 
propuestas didácticas viables y adaptarlas a las contingencias que fueron acon-
teciendo. En este sentido, la implementación de encuestas y relevamientos cuali-
tativos, la producción de materiales en los más variados soportes, la exploración 
de las funciones de numerosas plataformas y herramientas, así como la puesta 
en circulación con intencionalidad pedagógica de múltiples recursos, se presen-
tan como actividades suplementarias a sus tareas habituales. Es decir, además 
de elaborar propuestas programáticas, seleccionar bibliografías, imaginar reco-
rridos, etc., debieron resituar (y reinventar) los vínculos de enseñanza-aprendi-
zaje. Si las prácticas educativas se constituyen a través de la construcción de un 
ámbito que vuelve “bienes comunes” los conocimientos y las destrezas (Mass-
chelein y Simons, 2014), la falta del aula, de un espacio-tiempo compartido de 
experimentación y reflexión, obligó a desarrollar otras configuraciones que vol-
vieran disponibles y apropiables los contenidos.

Este libro da testimonio del enorme esfuerzo y las complejas articulacio-
nes que requiere la construcción de la mediación pedagógica (Gutiérrez Pérez 
y Prieto Castillo, 1993). Por esta razón, además de su valor como memoria de la 
práctica y como archivo de recursos y estrategias, constituye un hecho político 
de reivindicación del rol de les trabajadores de la educación en el sostenimiento 
del derecho a la Universidad.

En estos tiempos en los que las fuerzas políticas de la derecha neoliberal 
cuestionan a les docentes y ponen en entredicho su compromiso y el valor de su 
tarea, repasando las reflexiones y contrapuntos que siguen podemos reconocer 
la complejidad teórico-metodológica y la responsabilidad ética que requieren las 
tareas que hacen posible el acto educativo. De esta manera, esta publicación pone 
de manifiesto, una vez más, que el principal activo con que cuenta la defensa de 
la Universidad pública y gratuita es el compromiso de quienes sostienen con su 
trabajo la producción continua de conocimientos socialmente significativos en 
sus aulas, sus campus virtuales, sus cátedras y sus proyectos e instituciones.
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Es enorme el orgullo y el agradecimiento que nos atraviesa al evaluar el 
año académico que pasó. Confiamos en que hacer públicos estos textos repre-
sente un aporte político y pedagógico a los desafíos que vendrán. •
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Por Eduardo A. Gálvez

Habíamos tomado noticia de su existencia al comenzar del 2020, 
cuando se asomó en Wuhan, una ciudad lejana para nuestros hori-

zontes habituales. Pero en poco tiempo, apenas unos meses, llegó empoderado 
como una pandemia, justo en el momento en que se iniciaba el dictado de las 
clases en el país. 

De la noche a la mañana, el virus cambió todo. Tuvimos que adaptarnos 
a las nuevas normas de convivencia y, en especial, al llamado aislamiento so-
cial, preventivo y obligatorio. Las aulas quedaron vacías, pero el desafío también 
quedó planteado: seguir adelante, como fuera posible, aunque les profesores y 
estudiantes permaneciéramos en nuestras casas. Había llegado el momento de 
probarnos que podíamos enseñar y aprender, producir diálogos, saberes y prác-
ticas a distancia. 

Frente a la pandemia, fue clave el rol que cumplió la cultura organizacional 
de nuestra facultad, ya que, al estructurar el modo de pensar, sentir y actuar de 
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todes nosotres habilitó la coordinación de las capacidades de autorrealización 
personales con las metas y objetivos de la organización. Se evidenció que este 
despliegue como técnica de gobierno interpela formas de acción colectiva que 
llevan las huellas históricas de la cultura política institucional en otras crisis 
que nuestra universidad ha atravesado, como la inundación de 2013 en la ciu-
dad de La Plata, por mencionar solo una de las más dramáticas y recientes.

Por lo tanto, en la Facultad de Periodismo y Comunicación Social nos or-
ganizamos rápidamente a nivel institucional, grupal y personal. Cada materia 
tuvo que hacer frente a la situación, participando de las directivas, sintiéndo-
se parte vital del proceso y apostando a saberes, competencias y aprendizajes 
previos. La intuición, la creatividad y la exploración también fueron caminos, 
a veces atajos, para ser transitados. Como vamos a argumentar más adelante, 
tuvimos que empezar a intervenir en nuestras propias condiciones materiales 
e históricas frente a la pandemia. De hecho, comenzamos a pensar los alcances 
del covid-19 y de la “cuarentena” con relación a las pedagogías, a nuestra facul-
tad, a nuestra materia y a nuestra propia historia.

Recordamos que, en el Plan de Estudio de 1998, el objetivo central de nues-
tra asignatura, Administración y Gestión Financiera de Proyectos Comunica-
cionales, es producir un espacio de reflexión, debate y aprendizaje acerca de las 
implicancias económico-financieras de la elaboración de distintos proyectos 
comunicacionales, incluyendo la resolución del presupuesto correspondiente a 
su planificación y gestión no solo desde el punto de vista profesional sino de la 
intervención ético política. A su vez, convocamos a elaborar interrogantes res-
pecto de las expectativas y deseos de les participantes para la concreción de una 
idea-proyecto comunicacional. Resulta evidente que las condiciones de excep-
cionalidad planteadas por el coronavirus requirieron resituar muchas nociones 
naturalizadas de lo comunicacional y de lo económico, pero también los alcan-
ces personales y colectivos de nuestras prácticas. 

En síntesis, la situación se presentó compleja y desafiante a la vez: debía-
mos construir una pedagogía ante la emergencia desatada, que diera cuenta de 
nuestro compromiso irrenunciable por la docencia pero que fuera capaz de ar-
ticular con el nivel académico deseado y esperado, que contuviera a todes por 
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igual más allá de posibles problemas de conectividad y que se apoyara en una 
tecnología de amplio acceso, tanto para cursantes como para docentes. Además, 
el tiempo jugaba en nuestra contra ya que las clases habían comenzado y había 
que planificar sobre la marcha. Asuntos teóricos, metodológicos, hasta episte-
mológicos, y de gestión de recursos materiales y humanos tuvieron que ser exa-
minados con premura y minuciosidad. 

Pensamos la materia entonces en función del nuevo contexto que nos in-
terpelaba. Es decir, la reformulamos y en esa operación teórica empezamos a in-
tervenir respecto de nuestras propias condiciones materiales e históricas frente 
a la pandemia. Como siempre sucede, al tratar de actuar respecto de los desafíos 
que nos planteaba sostener el dictado de la materia “a distancia”, incluimos en 
los debates cuestiones coyunturales respecto de la pandemia, pero también mo-
dos renovados de enmarcar las distintas unidades de nuestro programa. 

Visto a la distancia, ya que en el fragor del día a día, planificar y gestionar 
durante este cuatrimestre tomó la dinámica de una danza oscilante entre el sa-
ber, el querer y el poder, me atrevo a decir que fuimos priorizando y materiali-
zando una serie de ejes, que podemos aquí enunciar: 

• El contexto
• Los tiempos
• Las herramientas 
• Los materiales
• La comunicación 

El contexto nos planteó la necesidad de establecer un diálogo hacia adentro 
y hacia afuera de la cátedra para explorar la disposición e iniciativa para la pues-
ta en común de una situación tan singular como dramática, que nos colocó frente 
a nuestra fragilidad y vulnerabilidad en el marco de una crisis humanitaria. 

La pandemia nos convocó a producir prácticas y saberes compartidos res-
pecto de horizontes éticos y políticos renovados y creativos, que empezaron a 
habilitar y consolidar la experiencia no solo para dictar una materia, sino para 
la cocreación de una sociedad distinta, alternativa a la dominante, quizás con la 
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pretensión de dejar atrás por fin las desigualdades y discriminaciones contem-
poráneas. En una aparente contradicción, el aula pareció expandirse precisa-
mente al perder su materialidad habitual y nos interpeló desde otro lugar, que 
fueron muchos y a cualquier hora, siempre. 

Con respecto a los tiempos, podemos decir que una aspiración que tuvimos 
como equipo docente fue mantener, de alguna manera en la nueva “normalidad” 
y a través de las herramientas tecnológicas que fueran posibles, la sensación 
de cursada, de proximidad, de continuidad, especialmente en el trato entre les 
estudiantes y nosotres. Una primera cuestión que surgió fue la tensión entre lo 
diacrónico y sincrónico, urgida por el rodar de la cursada. Además, por ser una 
materia teórico-práctica estábamos acostumbrades a trabajar por equipos, los 
que a su vez realizaban recorridos particulares, requiriendo atenciones persona-
lizadas, sumado a esa propuesta la intervención de les alumnes en organizacio-
nes territoriales. Hubo que diagramar entonces estrategias comunicacionales 
para mantener ese esquema de trabajar grupalmente. 

Las herramientas fueron desplegadas en su diversidad siguiendo una lógi-
ca que favoreció una manera dinámica del dictado de la materia, focalizándonos 
en la comunicación y en las necesidades de los distintos grupos. Lo humano, lo 
empático, lo identitario y lo comunitario estuvieron en el centro, más que nun-
ca, de las perspectivas pedagógicas buscadas y trazadas. En verdad la pandemia 
solo empezó a enmarcar lo que ya conocíamos, dejando al descubierto y resal-
tado los viejos problemas no resueltos, en cada campo y en este caso en el de la 
educación. 

Para comunicarnos utilizamos distintas plataformas que nos permitieron 
con sus diferentes herramientas jugar con los modos sincrónicos y diacróni-
cos, como ser la página Web de Cátedras, Google Drive para compartir planillas 
y documentos, WhatsApp con sus mensajes de texto, voz y video, Zoom y Jitsi 
Meet para realizar nuestros streamings, que siempre fueron dentro de los hora-
rios asignados a cada comisión, en los momentos teóricos y prácticos. 

La secuencia la podemos sintetizar de la siguiente manera: nos contac-
tamos con les estudiantes a través del SIU Guaraní y una vez que estuvieron 
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matriculados, les pedimos que nos pasaran sus números de teléfono móvil para 
poder armar grupos de WhatsApp. Nos organizamos luego por comisiones (tuvi-
mos tres) y por grupos (fueron 11), tanto en el teórico como en el práctico, mante-
niendo a los mismos grupos en ambas instancias.

La comunicación fue fundamental ya que nos condujo a transitar un cami-
no de acompañamiento entre les estudiantes y les docentes. Fuimos las dos ca-
ras de la misma moneda. Nos escuchamos. Ante la emergencia tanto estudian-
tes como docentes, compartimos los desafíos, pero también las inquietudes y 
ansiedades, Nos apoyamos. Nos complementamos. Entre todes construimos un 
equipo. Nos ocupamos y nos preocupamos no solo por los contenidos del progra-
ma, sino también por las necesidades que podía estar atravesando cualquiera de 
nosotres, fuéramos estudiantes o profesores. 

Sin duda lo colectivo es la manera más certera de cimentar una relación 
pedagógica, basada en el respeto por la diversidad, los derechos, las necesidades 
y aspiraciones de todes. De hecho, nuestra cátedra sostiene, desde 1998, que el 
conocimiento crítico es siempre colectivo y colaborativo. Hemos recorrido en es-
tos años nuestras exploraciones respecto de la diferencia entre el saber que so-
lamente tiene como justificación un sujeto individual que se lo adjudica, y, por 
lo tanto, se sostiene en la especulación, autocomplacencia e individualismo nar-
cisista frente a los saberes reflexivos encarnados en las formas de organización 
colectivas a través de las cuales los pueblos luchan por alcanzar la emancipación. 

Los materiales trabajados evidenciaron el cuidado y la atención puestos 
en la construcción del binomio enseñanza-aprendizaje. Muchos de ellos fueron 
ideados y producidos de manera especial para esta cursada. Otros, que utilizá-
bamos en años anteriores, dejaron de tener importancia. Pensar los materiales 
para sostener un desarrollo teórico nos llevó a reflexionar que las teorías son 
siempre históricas, situadas y enraizadas en el tiempo y en el espacio en que se 
configuran. La pandemia fue una editora inapelable de nuestra teoría y de los 
materiales que desplegamos para interpelarla. 

Produjimos para los teóricos una hoja de ruta por cada encuentro, con un 
breve desarrollo de algún debate contemporáneo vinculado a nuestra asignatura 
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y con textos de lectura como complemento y para los prácticos aportamos un pro-
yecto completo para trabajar a partir de consignas semanales en su deconstruc-
ción y resignificación, durante todo el cuatrimestre. De ese modo, evitamos que 
les alumnes tuvieran que ir al territorio para hacer sus observaciones de campo. 
Preparamos también videos y audios para debatir distintos temas del programa, 
que subimos a la página Web de Cátedras y/o enviamos por WhatsApp. 

Momentos especiales fueron los encuentros vía streaming, que colabora-
ron mucho a delinear un formato símil áulico a través de las plataformas utili-
zadas. En ese aspecto, el encuentro virtual, mediado desde la pantalla, facilitó a 
crear sensación de cercanía. Pudimos hablarnos a los ojos en tiempo real. Tuvi-
mos también profesionales invitados quienes, gracias a la tecnología, sumaron 
su experiencia, enriqueciendo nuestros encuentros. Esas participaciones fueron 
además grabadas, compartidas con les alumnes y son en el momento de produc-
ción de este texto, material para evaluar y procesar para futuros trabajos.

Frente a lo expuesto surge una pregunta como disparadora de reflexión: 
¿cómo relacionaríamos esta pedagogía desplegada ante la pandemia con sus 
condiciones de producción no como reflejo o determinación sino como contex-
to de acción y cambio?

La respuesta implicaría, por ejemplo, registrar el pasaje de un modo de 
producción económico a otro no como mera determinación sino como trans-
formación de las condiciones de la vida colectiva, la constitución de lo público 
y lo privado como esferas diferenciadas y/o la necesidad de distancia entre las 
acciones del Estado y las de una sociedad mercantilizada y no equitativa. El ha-
ber interpelado a la academia con una pedagogía planificada y gestionada du-
rante el vertiginoso desafío que nos impuso el covid-19 forma parte del camino 
del cambio, siempre en construcción. Desde esta perspectiva, todo saber teórico 
tendría una implicancia práctica, aun aquel que se presenta como neutral, ob-
jetivo y universal.

Podríamos preguntarnos también si estuvimos únicamente frente a un 
contexto conflictivo: ¿se trató solo de una situación coyuntural? O ¿enfrenta-
mos una crisis que desnudó los principios constructivos de una concepción del 
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mundo en términos de una crisis de los saberes y las prácticas? Este último in-
terrogante, tomado como desafío para debates presentes y futuros, parece ser la 
situación en la que estamos viviendo hoy. •



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

35

ANTROPOLOGÍA SOCIAL 
Y CULTURAL



Antropología social y cultural

36

Por Adriana Archenti, Adrian Bonaparte, Federico Civardi, Valeria Kustich,  

Gimena Palermo, Jimena Parga, Christian Pozo y Ofelia Tellechea 

Introducción

Iniciado el año 2020, la educación superior, al igual que otros niveles edu-
cativos en Argentina y en el mundo, se vieron interpelados por la pandemia 
del covid-19, especialmente en nuestro país donde tempranamente se decretó 
el aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO). Con el objetivo de conti-
nuar garantizando la educación pública, laica y gratuita desde la Universidad 
Nacional de La Plata (UNLP) y las distintas unidades académicas y cátedras, se 
promovieron iniciativas de adecuación de las clases de modalidad presencial 
que se desarrollaban históricamente, a una nueva modalidad a distancia que 
pudiera estar al alcance del conjunto del estudiantado.

Desde la cátedra de Antropología Social y Cultural de la Facultad de  
Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) de la UNLP, en este trabajo nos pro-
ponemos reflexionar sobre los desafíos que debimos afrontar en esta situación 
de crisis sanitaria. Algunos de los elementos particulares que fueron emergiendo 
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durante el primer cuatrimestre del ciclo lectivo tienen que ver entre otras cues-
tiones con: la puesta en común de saberes y no saberes sobre las modalidades 
de educación a distancia; la celeridad con que se tuvo que “salir a la cancha” sin 
una preparación previa; la innumerable cantidad de barreras tecnológicas y de 
lenguaje de las tecnologías de la información y la comunicación que debieron 
sortearse; las desigualdades que se fueron relevando en las primeras instancias 
de contacto con los/as estudiantes sobre la accesibilidad tecnológica y de conec-
tividad; la perplejidad que generó en la población la situación de aislamiento 
y que impactó directa o indirectamente sobre nuestros/as estudiantes y sobre 
nosotros/as mismos/as como docentes; las dificultades económicas que comen-
zaron a agudizarse conforme se extendía el plazo de cuarentena y que afectaron 
a varios/as de nuestros/as estudiantes; la sobrecarga de teletrabajo, con el con-
secuente desdibujamiento de los tiempos de trabajo, descanso y ocio que afectó 
masivamente al personal docente; etcétera.

En este contexto complejo que se nos presentó como desafío pedagógico, 
a partir de la experiencia de trabajo conjunto que desde la cátedra venimos 
construyendo desde hace casi 30 años, tuvimos un nuevo reto que enfrentar, 
a fin de diseñar una modalidad de enseñanza-aprendizaje que –en un entor-
no radicalmente diferente– cumpliera con los objetivos curriculares que nos 
proponemos.

El presente capítulo se organiza en cuatro bloques, un primer aparta-
do que describe los desafíos que el equipo docente debió sortear para la ade-
cuación de la modalidad presencial a la virtualidad; una segunda instancia 
donde se describen las herramientas didácticas implementadas y los recur-
sos tecnológicos utilizados; un tercer acápite de análisis y evaluación de los 
resultados obtenidos cuali- cuantitativamente, al igual que la evaluación rea-
lizada por los/as estudiantes sobre la implementación de esta cursada no-
vedosa; por último, un espacio de reflexión sobre la propia práctica docente, 
intentando recuperar las lecciones aprendidas y encuadrando en una mirada 
totalizadora.

Y ahora… ¿Cómo hacemos? Retos que se nos presentaron en el devenir 
pedagógico
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Lo que era “normal” ¿Cómo se trabajaba antes de la pandemia?

La estructuración pedagógica de la materia en su modalidad presencial 
consta de clases teóricas y clases prácticas, el conjunto de las cuales cubre la to-
talidad de los temas propuestos en la currícula del programa. Las clases se abor-
dan a través de diferentes estrategias didácticas que son consensuadas por los/
as integrantes de la cátedra en las reuniones quincenales habituales. Las clases 
teóricas son principalmente expositivas y magistrales, dándose lugar a la parti-
cipación de los/las educandos/as, generando debates e intercambios de puntos 
de vista muchas veces focalizados en situaciones de la vida cotidiana y realidad 
contextual. Las clases prácticas parten de un esquema de actividades y conteni-
dos planificados por la cátedra, que adquieren una dinámica particular en cada 
práctica, acorde a las expectativas que los/as educandos/as van depositando en 
el día a día.

Como herramientas didácticas, se utilizan con mayor frecuencia recur-
sos periodísticos o fragmentos de material bibliográfico que actúan a modo de 
“disparadores” para problematizar y favorecer la reflexión sobre la bibliografía 
obligatoria de cada clase. En algunas ocasiones se utilizan videos y se sugieren 
películas, pero estas propuestas se encuentran muchas veces con limitaciones 
asociadas a la disponibilidad de insumos tecnológicos para ser llevadas a cabo. 

El aprendizaje docente a distancia

En el contexto de la situación de pandemia por el covid-19, el ASPO dispues-
to por las autoridades nacionales y provinciales y la consecuente decisión de la 
UNLP de adecuar la modalidad de enseñanza-aprendizaje a un formato exclu-
sivamente a distancia, se requirió por parte de toda la comunidad educativa la 
modificación de las prácticas que estábamos “acostumbrados/as” a desarrollar.

En este marco, para la implementación de la educación a distancia que 
tuvimos que realizar durante el primer cuatrimestre nos encontramos con que 
los/las integrantes de la cátedra disponíamos de conocimientos y capacidades 
muy heterogéneas en la utilización de plataformas y aplicaciones que permitie-
ran dar comienzo a la actividad docente.



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

39

La primera certeza que tuvimos fue que la Web de Cátedras, herramienta 
que venimos utilizando desde el año 2013, iba a ser de utilidad, ya que es la 
plataforma en donde subimos habitualmente contenidos tales como bibliogra-
fía, programa, cronograma de clases, siendo utilizada como repositorio de con-
sulta online y fuente para descarga de archivos. La facilidad de acceso que tie-
ne la misma y la familiaridad que hemos desarrollado con ella tanto el equipo 
docente como el estudiantado, jugaron –en esta nueva instancia– a favor de la 
buena utilización y apropiación por parte de todos/as los/as involucrados/as en 
la tarea de enseñanza-aprendizaje.

La urgencia con que se presentó la necesidad de adecuar el dictado de clases 
a una modalidad a distancia generó no pocas angustias/ansiedades entre los/as 
integrantes de la cátedra. Situaciones como compartir las experiencias persona-
les acerca de plataformas y herramientas útiles para esta ocasión, hubieran sido 
resueltas en cuestión de horas. Una o tal vez dos reuniones de cátedra hubieran 
bastado para ponernos de acuerdo sobre qué implementar y cómo acceder a la 
descarga de las aplicaciones necesarias; incluso hubiéramos estado juntos/as 
mirando una pantalla mientras una/o de nosotras/os (el/la experimentado/a) 
nos daba “clases” y nos despejaba dudas. Sin embargo, el aislamiento complicó 
muchísimo la resolución de estas complejidades, en cuyo contexto nos vimos 
inmersos/as en interminables cadenas de mails, con respuestas diferidas en el 
tiempo y no pocos desencuentros sobre la búsqueda de una respuesta o un pun-
to en común.

El grupo de cátedra de WhatsApp se vio colapsado de audios y de mensajes 
en los que se entremezclaron los más variados temas: “¿Cómo descargo el Class-
room?, les paso un tutorial de YouTube que es re sencillo”; “Mañana hay encuen-
tro de la webinar”; “¿A través del SIU nos podemos comunicar con los/as estu-
diantes?, fíjate en el sobrecito del SIU, ahí podes visualizar los/as alumnos/as de 
tu comisión”; “La facultad envió un comunicado con los recursos disponibles, lo 
tenemos que ver, pero no lo entiendo bien”; “¿Vieron la nota de Le Breton?, está 
buenísima”; “Les adjunto un artículo sobre ‘Pandemia y educación a distancia’, 
están discutiendo lo mismo que nosotros/as”; “Dicen que podemos hacer video-
conferencias por Zoom, ¿Qué es eso?”; “¿Y si usamos los foros de Gmail?”; “Pode-
mos hacer videos grabados de las clases, por ahora no es mi intención grabar nin-
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gún vídeo”; “La Web de Cátedras es un aula virtual, ¿no?”. Conversaciones de este 
tipo se sucedieron a lo largo de los días, interminables y agotadoras jornadas para 
poder desentrañar los recursos más eficaces y ponernos de acuerdo a la distancia.

El desafío mayor que se planteó posteriormente fue el de hallar la estra-
tegia adecuada para mantener la “unidad en la diversidad”, es decir, encontrar 
las herramientas funcionales y apropiadas para la cátedra y para cada uno/a de 
los/as integrantes. Sumada a ese esfuerzo estuvo siempre presente la incógnita 
acerca de los recursos con los que contarían los/as estudiantes para poder llegar 
y conectarse con las clases.

Desde el primer momento fuimos conscientes de que las dificulta-
des y ansiedades no eran exclusivamente nuestras, sino también de los/as 
estudiantes. Los recursos, o la falta de ellos, los pensamos no solo en térmi-
nos tecnológicos: acceso a internet, disponibilidad de datos para conectar-
se, acceso a una PC, netbook o celular; sino también en tanto disposición y 
capacidad del manejo de la virtualidad y las aplicaciones y plataformas que 
hay que utilizar, los entornos familiares en los cuales esto se iba a dar, la di-
ficultad de leer textos y/o producir trabajos a través de la pantalla del celu-
lar. En fin, esta disponibilidad de recursos y situacionalidad/complejidad de 
entornos no fue un desafío solamente para nosotros/as, lo fue para todos/as.

Entornos digitales. Y finalmente nos decidimos por…

Transitamos un cambio de herramienta desde nuestra Web de Cátedras 
tradicional hacia la versión 2020 con el asesoramiento del equipo de la Secre-
taría de Producción y Vinculación Tecnológica (SePViT). También optamos por 
Classroom, una decisión en la que influyeron: la experiencia que algunos/as de 
nosotros/as teníamos por implementarla en el trabajo de docencia secundaria, 
la que tuvimos a través de que nuestros/as hijos/as que empezaron a utilizarla 
en la escuela, y también los comentarios que nos empezaban a llegar de nues-
tros/as colegas docentes. Tuvimos que hacer una adaptación particular y especí-
fica en una de las comisiones de prácticos, un grupo de mail de Yahoo.

Con el correr de las clases uno de los ayudantes se animó a realizar inter-
venciones virtuales por Zoom, toda una avanzada en la segunda o tercera clase, 
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con muy buenos resultados y muy buena receptividad de parte de los/las estu-
diantes. De a poco nos fuimos sumando el resto a esta modalidad.

Otra de las estrategias implementadas, al asumir que las clases por video-
conferencia resultaban insuficientes, o percibir las dificultades de algunos/as 
estudiantes para conectarse, fue la de grabar explicaciones de los textos corres-
pondientes a la semana del práctico y subirlas a YouTube o al Classroom. Este 
recurso también fue muy valorado por los/las estudiantes.

Organización de contenidos y plataformas

Como expresamos arriba, la Web de Cátedras resultó un recurso sumamen-
te útil, que contó además con la familiaridad de parte de los/las estudiantes. La 
desventaja es que solo se la puede utilizar para las clases de manera asincrónica. 
Por lo tanto, reforzamos esta plataforma en su aspecto comunicacional: garan-
tizamos que los avisos estuvieran al alcance de todos/as, comunicándolos allí. 
Publicamos los diferentes recursos con los que la cátedra se ponía a disposición 
de los/as alumnos/as para iniciar la cursada a distancia; las fechas, los requisitos 
y criterios de evaluación de los dos exámenes parciales. La Web de Cátedras fue 
utilizada como repositorio, banco de información en el cual está disponible todo 
el material necesario para llevar adelante la cursada. Al formato original, que con-
tenía solapas de presentación, programa, bibliografía, integrantes y cronograma 
(detallado por fecha de la clase teórica y práctica y textos correspondientes a cada 
una), sumamos el uso del blog para publicar semanalmente las clases teóricas, 
las clases prácticas y los trabajos a realizar correspondientes a cada una.

Para mantener el contacto estrecho, de ida y vuelta con los/as estudian-
tes, utilizamos la aplicación Classroom. Cada uno de los integrantes de la cáte-
dra “abrimos una clase” allí. Este fue el medio de contacto próximo y continuo 
para poder “conversar” con los/as alumnos/as y el espacio a través del cual 
entregaban las actividades que semanalmente se solicitaban para desarrollar 
los contenidos de la materia. Simultáneamente con la Web de Cátedras publi-
camos las clases en esta aplicación, lo que fue una forma de reforzar la comu-
nicación y tratar de que ninguno/a quedara afuera. Utilizamos la herramienta 
del foro para acercarnos en la comunicación asincrónica y lograr que la misma 
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nos permitiera conocer qué estaba pasando, cuáles eran las dificultades que se 
les presentaban para llevar adelante la cursada. La utilización de estos foros 
fue muy heterogénea, en algunas comisiones funcionaba de manera muy di-
námica, en otras casi no existía. No hemos llegado a una conclusión acerca de 
esta disparidad en su utilización, tal vez sea similar a la participación que se 
da en las clases presenciales: la composición del grupo y la sintonía con el/la 
docente son factores clave en este sentido.

Los enlaces para las clases por videoconferencias se publicaron en el ta-
blón del Classroom, así como también aquellos a YouTube para las explicacio-
nes grabadas de los textos.

La coordinación de las clases en plataformas y dispositivos

Reprodujimos la separación de clases prácticas y teóricas tal como está 
planificada la modalidad presencial, entre otros motivos porque al ser la moda-
lidad de aprobación promocional la más elegida por los/as estudiantes, necesi-
tábamos contar con instancias evaluativas diferentes.

Se tomó la decisión de unificar las clases teóricas por un lado y prácticas 
por otro, es decir, los contenidos de una y de otra serían los mismos para los/as 
estudiantes independientemente de la comisión en que estuvieran anotados. 
En cierto sentido fue una decisión apelando a la economía de dedicación que 
insumía preparar clases para la virtualidad y un modo de poder medir los resul-
tados de la nueva modalidad.

Una característica destacable de esta modalidad a distancia es la necesi-
dad de armar las clases de manera tal que todo pueda estar disponible en for-
mato digital, que se pueda subir a las plataformas y que pueda ser consultado 
en tiempo asincrónico. Esa exigencia demanda un esfuerzo notable a diferen-
cia de las clases presenciales, para las cuales lo que se programa y se planifica 
no es el “discurso completo” de la clase sino un guión que el/la docente utili-
za para organizar la exposición. En todo caso, en las clases presenciales se lo 
complementa con filminas o material audiovisual que opera como soporte de 
lo que se expone de forma oral. Esta modalidad virtual demanda un tiempo 
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mucho mayor de preparación del material que hay que poner a disposición de 
los/as estudiantes; ahí radica la idea de “economía de dedicación”.

Las clases teóricas eran preparadas en forma de exposición por las profe-
soras a cargo de las mismas. Estas exposiciones escritas eran complementadas 
con propuestas didácticas que incluían cuestionarios de preguntas, guías para 
que los/las estudiantes pudieran focalizar la lectura de los textos, sugerencias 
de textos periodísticos o de películas para visualizar y ejercitar los contenidos 
de la unidad temática abordada. Las diferentes propuestas didácticas se viabili-
zaron en la indicación de trabajos cuya realización fue condición para aspirar a 
la promoción. En esos trabajos debían ponerse en juego y relación los insumos 
de las clases teóricas y la bibliografía para la resolución de las consignas indica-
das o el análisis de material fílmico o gráfico.

Las clases prácticas fueron abordadas de manera similar, se planificó la dis-
tribución de la elaboración de las mismas entre los/as docentes de los prácticos 
y la propuesta elaborada se ponía a consideración de toda la cátedra a la manera 
de un foro en el que se debatía la pertinencia de las actividades presentadas y se 
acercaban comentarios y sugerencias para mejorarla o adecuarla. Esa modalidad 
funcionó de una manera notable y permitió el enriquecimiento de las propues-
tas de una forma que no se había alcanzado en la modalidad presencial.

En cuanto a la estructura de la propuesta de actividad práctica que se subía 
a la web y al Classroom, la misma estaba conformada por una introducción en 
la que se presentaba el tema y su vinculación con los temas tratados anterior-
mente y con los contenidos desarrollados en los teóricos; a continuación de eso 
se presentaba una síntesis de los contenidos principales, ejes del/los textos co-
rrespondientes a la clase y finalmente las actividades, generalmente dos o tres, 
para las cuales había una semana de tiempo para su realización. Cada uno de los 
prácticos semanales fue evaluado de manera cualitativa y se hicieron las devo-
luciones particularizadas a cada uno/a de los/as estudiantes.

Las actividades propuestas se generaron a partir de una combinación de 
materiales audiovisuales, videos, imágenes y textos cortos que propiciaban la 
aplicación de los conceptos y contenidos centrales de los textos. También se 
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utilizó la aplicación Padlet (se trata de una pizarra colaborativa interactiva) 
para complementar la entrega en algunas de las clases prácticas. En este senti-
do, la experiencia de la educación a distancia nos permitió desplegar una am-
plia variedad de propuestas impensables de llevar a la práctica en la modalidad 
presencial, sobre todo por la necesidad de recursos tecnológicos para concre-
tarlas en el espacio y tiempo del aula.

Para su realización tuvimos en cuenta varios factores: disponibilidad de 
tiempo de parte de los/as alumnos/as, por eso decidimos darles una semana 
de tiempo para su realización. Capacidad de responder de manera crítica a las 
consignas, para lo cual elegimos cuidadosamente los materiales a partir de los 
cuales estimular la reflexión de los temas. Desarrollo de la capacidad de síntesis, 
para lo cual definimos una extensión máxima de las respuestas.

En vista de que la “semana virtual” no se comporta de la misma forma que 
la “semana presencial” y para homogeneizar tiempos de actividades, tomamos 
la decisión de subir las clases prácticas los días lunes dando una semana de 
tiempo para resolverlas. Y las clases teóricas los días miércoles, con el mismo 
plazo de tiempo cuando estas iban acompañadas de actividades.

Si bien los días se sucedían unos tras otros cual masa informe de tiem-
po que no respeta domingo, feriado, tiempo de almuerzo o de cena; fuimos 
conscientes de la necesidad de establecer una estructuración al tiempo y al 
calendario, y por eso es que decidimos que se debía respetar el horario de las 
comisiones de prácticos para hacer las clases por videoconferencias y para las 
evaluaciones parciales. Un dato no menor para esta decisión fue la de alum-
nos/as que, frente a una propuesta de horario, contestaban que ya lo tenían 
agendado para otra actividad con alguna materia o algún compromiso laboral. 
El criterio más sensato y seguro era entonces respetar los horarios elegidos en 
la inscripción a las cursadas presenciales.

Las evaluaciones parciales

Para las evaluaciones parciales tomamos un criterio especial. Teniendo 
en cuenta el carácter de documento que reviste esta instancia pedagógica 
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decidimos que lo correcto era que esto transitara por una vía de comuni-
cación institucional. Si bien las comunicaciones de día, hora, modalidad y 
criterios de evaluación también fueron comunicadas por la Web de Cátedras 
y por el Classroom, tal como se mencionó anteriormente, las preguntas y sus 
respuestas correspondientes, así como las devoluciones y sus notas, circula-
ron de ida y vuelta por el mail institucional de la FPyCS. Esto se tomó como 
una garantía de transparencia y confiabilidad de resguardo del documento 
que se constituye en la instancia evaluatoria.

Evaluación de la cursada por parte de los/las estudiantes

Al finalizar el cuatrimestre, elaboramos un cuestionario online para que 
los/las estudiantes tuvieran la posibilidad de evaluar algunos aspectos desarro-
llados anteriormente, a los fines de contar con sus apreciaciones sobre la for-
ma en que se abordó el proceso de enseñanza-aprendizaje en este ciclo lectivo. 
Registramos, además, cuestiones contextuales, dificultades o ventajas particu-
lares que intervinieron sobre su experiencia frente al dictado de la materia y, 
en general, su conexión (en todos los sentidos del término) con la universidad 
en el tiempo presente, incorporando asimismo preguntas sobre la manera en 
que afrontaron la cursada –en el contexto de las posibilidades ofrecidas por la 
FPyCS– y su planificación del año lectivo, y las formas en que esto intervino so-
bre la organización de sus tiempos y sus modos de estudiar.

El formulario semiestructurado abarcó seis aspectos: las clases prácticas, 
las clases teóricas, parciales, canales de comunicación, plataformas virtuales y 
desempeño individual.

Fue contestado por el 52 % de los/las estudiantes que establecieron contac-
to con la materia. La evaluación del transcurso de las clases fue contestada por 
el 73 % de aquellos/as que terminaron la cursada. Según la distribución por gé-
nero de quienes respondieron el cuestionario, el 57, 7 % (45) es femenino y 42,3 % 
(33) masculino. El promedio de edad de quienes respondieron es de 26 años. Con 
respecto a la carrera de pertenencia el 51,3 % (40) son de la Licenciatura en Co-
municación Social orientación Periodismo, el 35,9 % (28) de la orientación Plani-
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ficación en Comunicación Social, el 16,7 % (13) del Profesorado en Comunicación 
Social y el 5,1 % (4) de la Tecnicatura en Comunicación Digital.

La primera pregunta estuvo destinada a los/as estudiantes que no lograron 
finalizar la cursada, quienes mencionaron como principal motivo cuestiones 
personales (trabajo, familia, responsabilidades en el hogar) y en segundo lugar 
darles prioridad a otras materias.

En cuanto a las clases prácticas, se pidió una valoración sobre las consig-
nas de los trabajos propuestos, el acompañamiento docente y los recursos ofre-
cidos. En líneas generales, como se desprende de los siguientes cuadros, las va-
loraciones han sido entre muy buenas y buenas, particularmente en cuanto a la 
accesibilidad y la suficiencia de los recursos propuestos por los/as docentes, la 
claridad en las respuestas a dudas y consultas y la pertinencia de los materiales 
audiovisuales aportados por los/as docentes.

Muy bueno Bueno Regular

Claridad de las consignas propuestas 43 61,4% 20 28,6% 7 10,0%

Complejidad de las consignas 31 44,3% 34 48,6% 5 7,1%

Articulación con la bibliografía de referencia 45 64,3% 24 34,3% 1 1,4%

Pertinencia de los materiales audiovisuales 47 67,1% 16 22,9% 7 10,0%

Evaluar las consignas de los Trabajos Prácticos en los siguientes aspectos

Muy bueno Bueno Regular Malo

Seguimiento durante la cursada 45 64,3% 19 27,1% 5 7,1% 1 1,4%

Respuestas a dudas y/o consultas 46 65,7% 18 25,7% 4 5,7% 2 2,9%

Claridad en las respuestas del/la docente 47 67,1% 20 28,6% 0 0,0% 3 4,3%

Evaluar el acompañamiento docente en los siguientes aspectos
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En relación con las clases teóricas, se indagó sobre la capacidad expositiva 
de las mismas, los trabajos solicitados y los recursos pedagógicos propuestos por 
los/las docentes. Las respuestas dan cuenta de una valoración entre muy buena 
y buena de la coherencia entre conceptos, la articulación con la bibliografía, la 
claridad de las consignas de los trabajos pedidos y accesibilidad de los recursos 
pedagógicos ofrecidos.

Muy bueno Bueno Regular Malo

Claridad 44 62,9% 21 30,0% 5 7,1% 0 0,0%

Accesibilidad 49 70,0% 20 28,6% 1 1,4% 0 0,0%

Suficiencia 49 70,0% 18 25,7% 2 2,9% 1 1,4%

Evaluar los recursos que propuso el/la docente

Muy bueno Bueno Regular Malo

Claridad para expresar núcleos temáticos 27 38,6% 29 41,4% 13 18,6% 1 1,4%

Coherencia entre conceptos 31 44,3% 35 50,0% 3 4,3% 1 1,4%

Articulación con la bibliografía 36 51,4% 26 37,1% 8 11,4% 0 0,0%

Evaluar la capacidad expositiva de las clases teóricas, teniendo en cuenta 
los siguientes aspectos 

Muy bueno Bueno Regular Malo

Claridad de las consignas 31 44,3% 29 41,4% 9 12,9% 1 1,4%

Propuesta de trabajo grupal 25 35,7% 23 32,9% 19 27,1% 3 4,3%

Evaluar los trabajos teóricos solicitados en los siguientes aspectos
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Sobre los canales de comunicación, los/las estudiantes resaltaron la utili-
dad, accesibilidad y claridad de las plataformas dispuestas para el intercambio 
(Classroom y grupo Yahoo). Asimismo, como mencionamos anteriormente, la 
Web de Cátedras ha sido un espacio muy valorado por los/las estudiantes tanto 
en utilidad como en accesibilidad.

Al ser consultados/as sobre la forma en que se implementaron los exáme-
nes parciales, se puede apreciar que nuevamente la claridad de las consignas 
tiene una muy buena valoración, seguida por el nivel de adecuación de los ma-
teriales, conceptos y temáticas abordados en la cursada.

Muy bueno Bueno Regular Malo

Utilidad 48 68,6% 20 28,6% 1 1,4% 1 1,4%

Accesibilidad 53 75,7% 14 20,0% 3 4,3% 0 0,0%

Claridad 45 64,3% 19 27,1% 6 8,6% 0 0,0%

Muy bueno Bueno Regular Malo

Utilidad 50 71,4% 17 24,3% 3 4,3% 0 0,0%

Accesibilidad 42 60,0% 24 34,3% 4 5,7% 0 0,0%

Claridad 37 52,9% 28 40,0% 5 7,1% 0 0,0%

Tablón de Classroom / Grupo Yahoo

Web de Cátedras

Muy bueno Bueno Regular Malo

Claridad 33 47,1% 25 35,7% 9 12,9% 3 4,3%

Accesibilidad 36 51,4% 24 34,3% 9 12,9% 1 1,4%

Suficiencia 29 41,4% 28 40,0% 8 11,4% 5 7,1%

Evaluar los recursos pedagógicos que propusieron las docentes  
en los siguientes aspectos
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En cuanto al desempeño personal, se destaca que en general han logrado 
cumplir con la lectura de la bibliografía obligatoria en el tiempo programado, y 
que el tiempo de estudio fue organizado mayoritariamente elaborando un cro-
nograma propio pero llevando al día la materia, de manera no sistemática y de 
acuerdo al tiempo disponible en cada semana. Sobre las estrategias de estudio 
incorporadas durante la cursada, se destacan la resolución semanal de las acti-
vidades prácticas propuestas y la confección de apuntes, resúmenes, cuadros y 
mapas conceptuales.

Finalmente, entre las dificultades mencionadas durante la cursada, se des-
taca la comprensión de la bibliografía, la sobrecarga horaria por cursar muchas 
materias y la sobrecarga por dificultades personales o familiares.

Reflexiones finales

A diferencia de otros contextos de enseñanza-aprendizaje, la pandemia, el 
ASPO y la preocupación existencial que desencadenó el covid-19 les imprimieron 
su singularidad a las clases. De manera central, la virtualidad nos ha puesto fren-
te al desafío de encarar el proceso de enseñanza-aprendizaje sin aula, ese espacio 
de intercambio y socialización que tenemos “naturalizado” como condición para 
el encuentro, con sus reglas, tiempos y rituales, los cuales por supuesto se consti-
tuirán encontrando su particularidad de forma y expresión en la medida en que 
esta “anomalía” se prolongue en el tiempo. Pero esa situación está abierta y no 
podemos –por ahora– hablar de estructuraciones.

Muy bueno Bueno Regular Malo

Modalidad (resolución en dos horas, 
criterios para la evaluación)

35 50,0% 25 35,7% 3 4,3% 7 10,0%

Claridad de las consignas 45 64,3% 23 32,9% 2 2,9% 0 0,0%

Nivel de adecuación a los
materiales, conceptos y temáticas 
abordadas en la cursada

44 62,9% 23 32,9% 3 4,3% 0 0,0%

Extensión de las consignas 37 52,9% 27 38,6% 6 8,6% 0 0,0%

Evaluar los siguientes aspectos de los exámenes realizados durante la cursada 
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El camino que venimos transitando en esta primera parte del 2020 nos 
indicó que es posible sostener una cursada a distancia, desde la virtualidad; 
aunque de modo muy distinto y dispar a la modalidad presencial. Si bien pode-
mos afirmar que hemos sorteado con éxito el cuatrimestre, hay cuestiones que 
los dispositivos y plataformas digitales no pueden sustituir: la experiencia del 
intercambio “en vivo y en directo” que habilita que docentes y estudiantes nos 
conozcamos de manera más integral e integrada; la pregunta y re pregunta, la 
expresión de la duda, el develamiento de sentidos comunes puestos en juego, la 
aclaración y fundamentación retroalimentada en el diálogo más directo y flui-
do; en fin, la conversación situada como horizonte de posibilidad del encuentro 
en el aula. Conversación pensada en el estilo del banquete platónico, en el que 
se busca un intercambio basado en la comunalidad y la palabra como alimento, 
el disfrute de la palabra, el pacto que nos puede llevar en ese encuentro a ir más 
allá de nuestros límites. A unos/as y a otros/as.

Algo de estas cuestiones emergentes de la presencia se trató de cubrir con 
las videollamadas (sea por Zoom, Meet, Jitsi, etcétera). En este sentido es notorio 
que una de las mayores demandas por parte de los/as estudiantes fueran los en-
cuentros sincrónicos. También fue muy significativa la alegría que manifestaban 
en estos encuentros virtuales, al poder conocer a sus compañeros/as, y compartir 
vivencialmente que estaban “en la misma”. Cada uno de estos espacios tuvo sus 
momentos de charlas y desahogos sobre cómo se estaba viviendo la cuarentena.

Entendemos y hemos aprendido en la experiencia, que las herramientas de 
comunicación virtuales son eso, instrumentos que usamos para facilitar no solo 
la comunicación, sino también incentivar aquello a lo que desde una ideología 
académica no renunciamos: la lectura analítica de la bibliografía, el ejercicio de 
escritura, la posibilidad de plantear –a partir de y mediante estas– preguntas y/o 
dudas, consensos o disensos fundamentados, los intercambios colectivos.

En este sentido y a la manera de hallazgo no esperado, consideramos que 
la modalidad virtual resultó un ejercicio interesante para afrontar uno de los 
problemas que venimos identificando hace un tiempo: la resistencia y/o la 
dificultad de realizar actividades que implican la lectoescritura, asociadas a 
leer los materiales, exponer por escrito conceptos, emplearlos para realizar 
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ciertos análisis de alguna situación específica, plantear y argumentar dudas, 
desacuerdos o propuestas.

Al respecto, destacamos que dentro de las apreciaciones vertidas en la en-
cuesta por parte de los/as estudiantes, además de resaltar la contención en este 
contexto tan complejo, se valoró la bibliografía, el intercambio: “Pude realizar 
trabajos en grupo sin problema y conocer compañeres con quienes intercambia-
mos opiniones o conceptos”, la incorporación de materiales: “Muy interesantes 
los materiales audiovisuales. Aportaron nuevas reflexiones fuera de la cursada”, 
las modalidades y plataformas ofrecidas, “la columna vertebral deben seguir 
siendo las fichas de cátedra y los textos”, el énfasis en la puesta en acto de la 
capacidad reflexiva, “siento que la materia y su bibliografía me ayudó mucho a 
tener una mirada diferente y crítica en el buen sentido, y, por qué no, a que se 
puede ser una mejor persona poniéndonos en el lugar del otro. También a poder 
afianzar lo que pienso”. 

Para finalizar este capítulo, queremos expresar que el mismo podría haber 
adquirido diversas modalidades y privilegiado ciertos contenidos, o elegido ha-
blar más del contexto general que nos toca vivir. Decidimos sin embargo ser fieles 
a la mirada disciplinar y realizar el trabajo en términos de una descripción de cor-
te antropológico, rescatando lo dicho en el “decir y el hacer”, tanto de la cátedra en 
su parcial metamorfosis para afrontar la experiencia como de los/las alumnos/as 
transitándola desde sus lugares. Si pudiéramos elegir una posición para ambos/
as, sostendríamos que lo hecho ha sido con la mayor dignidad posible.

Desde una mirada totalizadora, somos conscientes y padecientes de las de-
terminaciones a las que estamos sometidos/as en este momento, pero a la vez 
críticos/as de las condiciones estructurales que han llevado al mundo a transi-
tar lo que más arriba denominamos anomalía, temiendo e intuyendo su posible 
normalización; advertimos que esta “excepcionalidad” pone de relieve las cons-
tantes normalizadas en las que vivimos: la inequidad escandalosa, la vulnerabi-
lidad y vulneración de los derechos elementales (la vida misma, el trabajo, la dig-
nidad humana) de una parte sustancial de la población mundial, las catástrofes 
humanitarias que se viven cotidianamente, la marginación y discriminación, la 
clausura de los horizontes de vida para grandes sectores de niños y jóvenes, la 
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destrucción del medio ambiente, la lógica del individualismo, el cautiverio del 
consumo, el debilitamiento o ruptura de los lazos sociales. Irrumpiendo y alte-
rando profundamente nuestras vidas, la pandemia nos muestra su fragilidad, 
pero también ha de servir para hacernos reparar en la crueldad de la anomalía 
radical en la cual vivimos en estos tiempos.

Como ha dicho un/a estudiante en su evaluación de la cursada, más allá 
de nuestras limitaciones y las formas extrañas que tuvimos de relacionarnos, 
algo del empecinamiento de la Antropología en la desnaturalización a partir de 
su larga experiencia con una multiplicidad de otras vidas posibles, puede con-
tribuir en el intento de hacernos mejores personas y mejorar el mundo en que 
vivimos. •
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COMUNICACIÓN Y EDUCACIÓN
Cátedra I
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Por Cintia Rogovsky, Matías Delménico, Julio Machado, Julián Manacorda, Ana 

Laura Gratti, María Eugenia Zaparart, Mariela Vilchez, Nicolás Mañez, Sebastián Griffin, 

Amanda Lozina Torres, Luna Esandi, Jenny Fonseca, Ariel Espinoza y Elías Merdek. 

La Cátedra I de Comunicación y Educación, al igual que el conjunto 
de las cátedras de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social 

(FPyCS) como parte de la Universidad Nacional de la Plata (UNLP) y del siste-
ma educativo nacional de educación superior universitaria, tuvo que asumir 
el desafío de producir sus clases, por primera vez en su historia, íntegramente 
para la virtualidad. Algunas/as miembros del equipo contaban con experi-
encias previas en otros espacios de enseñanza de Nivel Superior, a lo que se 
sumó el dictado semipresencial de la materia, para la Extensión de Morón (en 
2018), en pos de favorecer la finalización del Profesorado en Comunicación a 
un grupo de estudiantes que no pudo cursarla en los tiempos originalmente 
previstos para la cohorte a la que pertenecían. 

El trabajo del cuatrimestre implicó que casi la totalidad de los/as integran-
tes del equipo docente debieran realizar la serie de capacitaciones en AulasWeb 
diseñadas a contrarreloj por la UNLP, a la vez que se diagramaban las diversas 
estrategias didácticas y encuentros que se alojarían en el soporte virtual. Ello, 
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sumado a las reuniones de acompañamiento propuestas por la Facultad, genera-
ron las condiciones propicias para lanzarnos a la aventura de recorrer una nueva 
experiencia que trate de estar a la altura del momento inédito que nos tocaba (y 
toca) atravesar, con el objetivo prioritario de acompañar los procesos de enseñan-
za y aprendizaje de nuestros/as estudiantes. En consecuencia, el mayor desafío 
estuvo dado justamente en desarrollar un proceso significativo para nuestras/os 
estudiantes, prescindiendo de la práctica de campo, aspecto central de Comunica-
ción y Educación, a lo largo de su recorrido en diferentes planes de estudio desde 
comienzos de la década de 1990. “Una política educativa que asumiera un tiempo 
de crisis, conflictividad y complejidad, debería partir de este reconocimiento de la 
cultura para, luego, producir la interpelación formativa”, (Huergo, s/d). 

De esta manera apostamos, más que nunca, a poner en valor la perspectiva 
del reconocimiento que Jorge Huergo –recogiendo una de las mejores tradiciones 
del pensamiento pedagógico latinoamericano emancipador– institucionaliza-
ría en el espacio académico y que se forjara como un sello distintivo tanto de 
la materia como del posicionamiento ético-político que la Facultad imprimiría, 
desde entonces, a sus prácticas educativas en territorio. Porque entender lo edu-
cativo en sentido amplio es reconocer el carácter formativo de la contingencia. 
Y Huergo, que siempre recuperó la anécdota del viaje que Simón Bolívar tuviera 
en Europa con su maestro Simón Rodríguez (lo fue a buscar en un estado de de-
bilidad psicológica tras la prematura pérdida de su esposa y regresó a América 
Latina tras un viaje que sostuvo con su tutor, de a pie, por el viejo continente. 
Las vivencias, experiencias e interlocutores con los que se fue contactando en 
el recorrido lo transformaron. Bolívar viajó aturdido por la muerte y regresó re-
volucionario, dispuesto a liberar los pueblos latinoamericanos), siempre reivin-
dicó el carácter formativo de la contingencia, al pensar el recorrido por Comu-
nicación y Educación –nuestra cátedra– como un viaje con múltiples referentes 
y referencias, enmarcadas por las instituciones y actores sociales que nos van 
interpelando en una práctica de campo que asumimos como central en la cur-
sada, en el devenir del proceso formativo. “El pedagogo es el viaje”, solía rematar 
el referente del campo, al describir la anécdota que serviría de marco para pre-
sentar la materia y el lugar que la práctica en terreno tendría en su recorrido. 
Para nosotros/as, ese legado hoy se recupera en una perspectiva feminista (la 
pedagoga es el viaje, desde ya también) y en este contexto pandémico aún más.
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La situación de pandemia por el covid-19 produjo revolturas en el esce-
nario educativo. Nos quitó esa centralidad de la práctica. Puso de relieve las 
desigualdades sociales, que incluyen el acceso a las nuevas tecnologías y a la 
conectividad, en un mundo de hiperconexiones. Se perdieron los intercambios 
presenciales, situados en el aula y en la calidez de los pasillos del escenario edi-
licio. Pero se humanizaron las tecnologías, se redefinieron los encuentros y se 
habilitaron nuevas formas de construir conocimiento, de circulación de saberes 
y de producción de sentidos. Las herramientas estaban. El confinamiento nos 
interpeló a tomarlas, mirarlas, sentirlas... resignificarlas. 

La atención puesta en el devenir del proceso fue central para ir preali-
mentando una serie de encuentros teóricos y prácticos que atendieron a la 
diversidad de estrategias posibles para tratar de llegar a todos los hogares de 
estudiantes que, por diferentes motivos, quedaron dispersos por la geografía 
nacional. La adaptación a la contingencia, entonces, incorporó la necesidad de 
atender el problema del acceso a la conectividad y tecnología. En pos de ello, 
habilitamos la circulación de clases por WhatsApp, a través de archivos en for-
mato PDF dado que, según fuimos observando, el soporte democratizaba el ac-
ceso a los encuentros.

Las clases producidas incorporaron la sistematización de los contenidos 
recortados para la modalidad, con un desarrollo mínimo que permitiera tender 
un puente con la bibliografía clave de la materia, a la vez que se complementa-
ron con videos (no obligatorios, por motivos de accesibilidad), para ampliar, con-
textualizar y dimensionar los temas en un sentido amplio. Por último, se sumó 
el contacto a través de videoconferencias por Zoom, que habilitaron un canal 
complementario para el intercambio. Lejos de “pasar lista” y hacer un control 
exhaustivo de los contactos, allí se priorizó la puesta en común sobre el devenir 
del proceso tanto como otros aspectos propios de la contingencia (y no menos 
significativos para la perspectiva del reconocimiento), signados por preguntas 
humanizantes: cómo están; cómo sobrellevan la educación en cuarentena; y 
qué lecturas pueden hacer, desde Comunicación/Educación, sobre los que nos/
les pasa. En clave de las pedagogías latinoamericanas, podemos afirmar que se 
trabajó sobre la base de la gramática del estar siendo en la construcción de los/
as sujetos pedagógicos.



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

57

De esta manera, tanto teóricos como prácticos se preocuparon, desde el co-
mienzo, por la comunicación en sentido amplio. En esa línea, se extralimitaron 
las posibilidades de la plataforma y del SIU Guaraní. Se sumaron otras formas 
como grupos de Facebook, mails docentes, la Web de Cátedras y las videoconfe-
rencias de Zoom.

El trabajo docente en equipo se redimensionó para buscar estrategias que 
interpelen a los/as estudiantes, a medida en que nos íbamos pensando desde 
otro lugar y con otras herramientas, para desandar el proceso. Las clases, asimis-
mo, se fueron construyendo en el devenir del desarrollo de la materia, atendien-
do a la contingencia y demandas propias de la situación inédita que atravesába-
mos. De esta manera, se repensaron los tiempos de producción y circulación de 
los encuentros, y las clases escritas se alternaron con instancias sincrónicas que 
permitieron reflexionar, como decíamos, colectivamente sobre los temas que se 
estaban abordando. El viaje (para retomar la metáfora de Huergo que solemos 
utilizar para describir nuestro recorrido) fue tomando, progresivamente, rumbos 
más certeros a medida que empezábamos a encontrarnos más cómodos en el 
nuevo escenario educativo. La adaptación al soporte y a las nuevas formas, en 
general, fue compleja y demandó una apertura mayor a la receptividad de las 
dificultades de los/as estudiantes. Asimismo, la contención recíproca entre los/
as integrantes del equipo de cátedra fue clave para llegar a destino. 

Cabe destacar que, si bien en esta oportunidad no pudimos realizar una 
práctica de campo, a lo largo de la cursada se propusieron una serie de activi-
dades cuyo eje de problematización fueron los procesos Educativos/Comunica-
cionales que se desarrollaron en el marco de pandemia y el aislamiento social, 
preventivo y obligatorio. En ese sentido, la mirada se centró en el análisis del 
contexto y las condiciones en que estábamos desarrollando nuestra propia prác-
tica como docentes y estudiantes en el marco de esta contingencia y de la coti-
dianidad de los espacios que habitamos, tratando de complejizar las lecturas y 
extrañarnos de lo que allí estaba ocurriendo (para dimensionar los procesos). 

Es así que intentamos reconocer y desentrañar las condiciones de sus pro-
pias prácticas como alumnos/as, el rol de los/as docentes, las apropiaciones y 
reapropiaciones de las plataformas educativas y redes sociales, y también la 
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multiplicidad de procesos formativos que se generaron ampliando ese senti-
do: como hijos/as, como padres/madres, como consumidores de medios, como 
sujetos/as sociales que experimentábamos el proceso inédito de educarnos en 
cuarentena. 

La multiplicación de esfuerzos en esa línea, tuvo su reconocimiento en las 
devoluciones de los/as interlocutores/as que llegaron al final del proceso, y que 
se expresaron en los espacios habilitados para el intercambio. Sobresale un sal-
do positivo que se consagra por la convocatoria de parte de la FPyCS, para repetir 
el proceso en la segunda parte del 2020.

“El buen maestro es aquel que sabe proteger el vacío, el no-todo, el tropiezo 
como condición para la búsqueda. No tiene miedo ni vergüenza de su no-saber, 
de su ignorancia (que Nicolás de Cuca llamaría ‘docta’), porque sabe que los lími-
tes del saber son los que animan el impulso del conocimiento. Es el gran pecado 
que relata el mito bíblico del árbol del conocimiento. ¿En qué consiste? En la 
ilusión humana de acceder al saber como dominio, al conocimiento absoluto 
del bien y del mal, a un saber que pretende ser dueño de la vida, que pretende 
excluir el tropiezo” (Recalcati, 2017: 139). •
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Por Analía Eliades y Sebastián Castelli

Un docente, además de informar, debe formar. Lo que hace que una clase  

sea una buena clase no es que se transmitan datos y datos, sino que se establezca  

un diálogo constante, una confrontación de opiniones, una discusión sobre  

lo que se aprende en la escuela y lo que viene de afuera [...]. Internet le dice “casi todo”  

(a los estudiantes), salvo cómo buscar, filtrar, seleccionar,  

aceptar o rechazar toda esa información. 

Umberto Eco1

En su larga existencia, las universidades públicas se han enfrentado con 
muchos problemas. Todos y cada uno de sus actores, estudiantes, do-

centes, trabajadore/as no docentes, graduado/as y autoridades son parte vital 
de su latir cotidiano. Sin esa conjunción colectiva sería imposible asumir los 
desafíos que se nos presentan. 

1  Eco, Umberto ¿De qué sirve el profesor? En línea. L´Espresso. Fecha de consulta 25/7/2020  
https://bit.ly/2CQZ7aw. 
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Cuando el 15 de marzo se dispuso la suspensión del dictado de clases  
presenciales por 15 días en nivel inicial, primario y secundario, supimos que nos 
esperaba un cuatrimestre atípico. Horas después, las universidades se plegaron 
a la medida y ahí terminamos de comprender que el virus estaba golpeando a 
nuestra puerta. Habían transcurrido apenas dos meses y medio desde que Chi-
na reportara la aparición de casos de “neumonía viral”, el 31 de diciembre de 
2019, y por entonces no teníamos real dimensión de que la peste alteraría de 
cuajo nuestras vidas. 

El 16 de marzo, ya con la resolución 667/20 de la Presidencia de la Univer-
sidad Nacional de La Plata2 que ordenara la no realización de instancias áuli-
cas, nos vimos embarcados en la redefinición de los abordajes y estrategias para 
poner en marcha el cuatrimestre académico. 

Si bien la “cuarentena” inicial duraría hasta el 31 de marzo, quienes seguía-
mos con atención lo que sucedía en España e Italia (donde el virus entró y arrasó 
con devastadora celeridad), asumimos que esa fecha sería apenas una expresión 
de deseos. Por eso, desde el vamos evaluamos las alternativas para llevar ade-
lante todo el ciclo lectivo sin la presencia física en las aulas. Ante la situación 
y el panorama existente, debimos reconfigurar no solo el espacio (aislamiento 
social), sino también la administración del tiempo y el aprovechamiento de los 
recursos materiales y técnicos disponibles en forma personal (planificación de 
las clases no presenciales, preparación y corrección de trabajos, encuentros vir-
tuales, síntesis de clases en forma escrita) para transitar el proceso pedagógico 
previsto.

Entonces, teniendo la casi plena certeza de que no volveríamos a la Fa-
cultad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) durante varias semanas y 
meses, reorganizamos la Web de Cátedras con el aporte y acompañamiento de 
su Secretaría de Producción y Vinculación Tecnológica. Pusimos en la red, ade-
más de la bibliografía, materiales complementarios y actualizados considerados 
pertinentes para el dictado de la asignatura en el marco del aislamiento social. 

2  Resolución 667/20 Presidencia de la Universidad Nacional de La Plata, ad referéndum 
del Consejo Superior. Disponible en: https://unlp.edu.ar/frontend/media/81/26181/9a41a97dea0e-
4d00507045019e4b5753.pdf.
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El aula en casa

Al hacer la planificación de emergencia para arrancar de la mejor forma 
posible, y apremiados por el inminente inicio de las clases, revisamos y redise-
ñamos la propuesta de cátedra pre pandemia. Para ello tuvimos en cuenta que 
las y los estudiantes (y el mundo entero) están (estamos) en un contexto social, 
emocional y económico endeble, con altos niveles de incertidumbre, del cual los 
procesos de aprendizaje no quedan al margen. 

En cuestión de horas, estudiantes y docentes, nos vimos ante la urgencia 
de acondicionar sitios y espacios de la cotidianeidad hogareña para transfor-
marlos en un ámbito áulico doméstico. Algunos lo pudieron lograr con mayor o 
menor facilidad, a otros les costó un poco más. También hubo quienes no pudie-
ron construir o sostener el espacio para encuentros sincrónicos en línea. Dispo-
ner de conectividad, de una computadora y de celular son condiciones impres-
cindibles para llevar a cabo la tarea. Por eso, atendiendo a estas circunstancias, 
el diseño curricular de emergencia no se apoyó exclusivamente en encuentros 
sincrónicos virtuales. Cada docente tuvo la posibilidad de adaptar las estrate-
gias generales de la cátedra a las particularidades propias del curso a su cargo. 
Asimismo, fomentamos la comunicación entre estudiantes, ya sea para analizar 
textos, debatirlos y realizar trabajos teórico-prácticos. En ese escenario, y enten-
diendo que los procesos dialógicos de enseñanza-aprendizaje son procesos so-
ciales de retroalimentación e intercambio, impulsamos la realización de traba-
jos integradores de producción. 

Ya sea en formato de video, suplemento impreso, audio o piezas gráficas y 
digitales, quienes transitaron el proceso de aprendizaje produjeron conocimien-
tos para acreditar saberes en instancias de evaluación permanente. Una de las 
estrategias basales de la experiencia consistió en llevar el proceso de forma pau-
latina y con un ida y vuelta fluido. Por eso instamos a la presentación de las pro-
ducciones por parte de los estudiantes ateniéndolos a los plazos establecidos y 
luego de haber dado cada tema, de modo de concebir la enseñanza aprendizaje 
como un auténtico proceso, con un seguimiento lo más personalizado posible. En 
ese sentido buscamos hacer foco en aquello que debían mejorar, aclarando dudas 
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y evitando la acumulación de entregas de trabajos al final para no desvirtuar pre-
cisamente ese diálogo promovido. 

En estos meses de aislamiento, enseñanza y aprendizaje transitamos dis-
tintas experiencias y situaciones. En los contextos impuestos por la pandemia 
pusimos especial atención en las situaciones particulares de cada estudiante 
y la forma en que fueron adaptándose a la no presencialidad áulica. La forma 
precipitada en que se dieron los acontecimientos nos empujó a tomar decisio-
nes y adoptar prácticas sin estar muy seguros de su efectividad. Sin embargo, 
siempre tuvimos presente que de poco sirve la planificación de un esquema de 
emergencia demasiado ambicioso si a la hora de la puesta en marcha, las y los 
estudiantes ven limitado su tránsito pedagógico por factores externos que con-
dicionan el acceso a materiales, encuentros virtuales e instancias de consulta. 
Es por ello que pusimos especial atención en ayudar a las y los estudiantes a 
transitar esta modalidad extraordinaria para la que no estábamos preparados. 
En ese sentido por momentos ralentizamos el desarrollo de contenidos y acti-
vidades para volver sobre aspectos que no habían quedado claros o a los que 
no todos habían podido acceder. Además, como en la vida cotidiana presencial, 
debíamos enfrentar imprevistos, como la falta de conectividad por momentos 
o los inevitables cortes de luz por marcar tan solo algunos imponderables que 
efectivamente se presentaron. 

En la readecuación de forma y contenido en el marco de la pandemia defi-
nimos que tanto los teóricos como los prácticos se organizaran en tres bloques 
temáticos, siguiendo el orden y contenido del Programa. Cada bloque tuvo su 
instancia de evaluación y de recuperación para dar oportunidades de revisión, 
reflexión y aprendizaje sobre los errores e inexactitudes detectadas en esas 
instancias. En línea con las prácticas que llevamos adelante año a año, incen-
tivamos la lectura, el estudio, el visionado de material audiovisual (films y do-
cumentales disponibles gratuitamente en distintas plataformas) la compren-
sión de conceptos y su aplicación analítica para abordar ejemplos y situaciones 
concretas. También propiciamos el desarrollo de estrategias dinámicas debida-
mente fundadas en los conocimientos teórico-prácticos. Ello significa que idear 
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un trabajo práctico más o menos llevadero no debe prescindir de un anclaje 
teórico-contextual sólido. De esta manera apuntamos a la búsqueda del equi-
librio entre el estudio y la reflexión, la capacidad de complejizar, comprender 
y formular interrogantes, como así también el desarrollo de competencias y 
habilidades para tornar más ameno el estudio de la asignatura y la producción 
de trabajos. Cabe recordar, como sucede año a año, que todas las actividades 
realizadas las llevamos a cabo desde una perspectiva de derechos humanos, de 
género, de inclusión, de reconocimiento de nuestras naciones preexistentes, 
incorporando miradas hacia las discapacidades y plenamente inclusivas des-
de una visión transversal del derecho universal a la comunicación. 

En estos escenarios profundizamos herramientas y recursos que ya venía-
mos implementando, y en paralelo desarrollamos otros que no habíamos uti-
lizado en la era pre covid-19. Por lo tanto, no comenzamos desde cero. Esta for-
malización de estrategias y prácticas preexistentes que, a paso de cangrejo, se 
venían implementando en prácticos y teóricos (grupos de Facebook, tutoriales 
de YouTube, blogs, correo electrónico) implicó un lanzarse a un terreno conoci-
do, aunque sin saber cuál sería la efectividad de su aplicación en un contexto 
atípico, trágicamente novedoso e incierto, donde quedó en suspenso la ense-
ñanza tradicional sostenida por el intercambio y la construcción colectiva de 
conocimientos en un espacio y tiempo en común: el aula. Además, con la pausa 
obligada del sistema presencial, quedaron en el limbo las formas en que antes 
organizábamos las instancias de evaluación y acreditación de saberes.
 

El método, los métodos ¿qué método? Estrategias para conocer  
y aprender el derecho a comunicar

Desde un abordaje interdisciplinario buscamos contribuir al campo de la 
comunicación y del periodismo haciendo accesibles conocimientos jurídico-co-
municacionales en forma transversal. En esa línea incentivamos el compromiso 
y participación para que las y los estudiantes cuestionen, analicen y problemati-
cen el trabajo de comunicador/a y el ejercicio del derecho a comunicar. Asimis-
mo, apuntamos a que desarrollen la capacidad de resolver problemas concretos 
planteados en las clases. Con esos objetivos, una de las metodologías abordadas 
es el denominado “método de casos”. El mismo permite el estudio pormenorizado 
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de casos jurisprudenciales, antecedentes doctrinarios y jurisprudencia compa-
rada. Es decir: a partir del caso particular, descubrir la interpretación aplicable.  
Se constituye así un proceso de entrenamiento y un modo específico de adquirir 
habilidades para aprender los fundamentos de la asignatura. 

El estudio de casos como estrategia didáctica está conformado por  
–al menos– tres modelos que se ajustan de acuerdo al tema bajo estudio:

– Modelo centrado en el análisis de casos que han sido estudiados y resueltos 
por los tribunales. 

– Modelo centrado en enseñar a aplicar principios y normas legales 
establecidas.

– Modelo centrado en buscar el entrenamiento en la resolución de situa-
ciones donde no se da una respuesta correcta, sino que exige estar abierto a so-
luciones diversas. Lo importante aquí es el proceso lógico y de razonamiento 
aplicado a la cuestión planteada. 

Esta metodología permite comprender aspectos e implicancias jurídicas 
de la comunicación y la información; analizar el alcance, los contenidos y las 
facultades del derecho humano a la libertad de expresión y a la comunicación; 
abordar el estudio de las responsabilidades ulteriores devenidas del ejercicio 
efectivo del derecho a la información y a la comunicación; proponer una mirada 
jus-informativa en los contextos sociopolíticos y económicos en los que se de-
sarrolla; estimular e incentivar la reflexión y análisis individual a partir de una 
instancia colectiva de debate e intercambio; entre otros aspectos relevantes.

Además recurrimos a herramientas producidas por el equipo de cátedra 
–fichas de estudio, artículos de análisis, síntesis esquemática de temas, archi-
vos de PowerPoint a manera de resumen o presentación, clases escritas con la 
introducción teórica del tema y la presentación final de una consigna– que nos 
permiten despertar el interés y motivar a los estudiantes. De este modo preten-
demos no limitarnos a clases expositivas, sino que buscamos generar una diná-
mica que permita promover la reflexión y el debate. 
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Además, crear e indicar materiales que pudieran ser leídos, revisados y 
consultados por estudiantes cuando pudieran hacerlo también fue un aspecto 
fundamental. 

Respecto a las instancias de evaluación durante la cursada, tuvimos 
en cuenta el desempeño académico plasmado en las diferentes entregas de 
los trabajos. En tanto, para la constitución de mesas examinadoras finales 
(para quienes no promocionan o deciden rendir libre) utilizamos la platafor-
ma Jitsi. Así, mediante videoconferencia, pudimos llevar adelante los exáme-
nes correspondientes, en un formato asimilable a un examen oral presencial.  

Palabras finales

“La imagen de esa cuadrícula de rostros en lugares distintos resume lo que 
somos en estos momentos: una sucesión de celdas con ventanas de píxeles que 
comunican con otras celdas. Una colmena infinita y virtual. La pantalla subdi-
vidida recuerda a una fachada compartimentada en balcones”. Jorge Carrión3. 

Como decíamos antes, durante los meses de pandemia y aislamiento pro-
fundizamos herramientas y recursos que veníamos implementando, y en para-
lelo desarrollamos otros que no habíamos utilizado en la era pre covid-19. Entre 
otras herramientas recurrimos a Facebook, subir explicaciones a YouTube, pu-
blicar en blogs, compartir guías de lectura y síntesis explicativa de cada tema, 
hacer charlas por Jitsi o Zoom, y realizar intercambios, consultas y entrega de 
trabajos por correo electrónico. Claro que estas iniciativas (algunas de ellas fun-
cionaban muy bien en la era pre covid-19) encontraron limitaciones en la no 
presencialidad. Puntualmente nos referimos a que en el aula podemos “leer el 
clima”, podemos ver si el tema que presentamos despierta el suficiente interés 
como para captar la atención o si navegamos a la deriva en el mar de la abulia y 
el desinterés. En entornos virtuales esto es más difícil. A través de las minúscu-
las celdas de Jitsi no resulta muy accesible poder percibir el feedback no verbal 
propio de la comunicación presencial. 

3  Carrión, Jorge. La estética de la pandemia. En línea. New York Times en español, fecha de con-
sulta 9/5/2020 https://nyti.ms/39xrPsR.
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Sin embargo, estuvimos muy atentos a los diferentes contextos de cada 
estudiante, donde no todas las situaciones son las ideales para transitar la 
asignatura en modo virtual. Así nos encontramos con situaciones donde ha-
bía deficiente conexión a internet, falta de espacio adecuado en el hogar, su-
perposición con ocupaciones y obligaciones familiares o laborales. Advertimos 
realidades muy distintas por parte del estudiantado (estudiantes radicados en 
los más diversos lugares del territorio nacional) e incluso dificultades para la 
búsqueda de materiales en la web y su correcta utilización académica. Por eso 
prestamos especial atención a que, si bien las habilidades y competencias téc-
nicas de las y los estudiantes son una base sólida desde donde empezar a dia-
gramar las clases, el manejo de herramientas digitales no es igual a conocer el 
alcance, los riesgos y las responsabilidades que conlleva el mundo “virtual”. En 
ese sentido profundizamos en cuestiones de derechos de autor, propiedad inte-
lectual y derecho de cita. Si bien corresponde a la última unidad del programa 
(dado que implica lógicamente incorporar conocimientos previos de derechos 
y responsabilidades ulteriores) al comienzo del cuatrimestre dimos algunos li-
neamientos sobre el tema y por ello compartimos el material elaborado por la 
Dirección de Grado de la FPyCS sobre citas bibliográficas y algunos consejos de 
edición. De esa manera remarcamos la importancia de familiarizarse con estos 
instrumentos y hacerlos propios con naturalidad, no solo para evitar responsa-
bilidades ulteriores por derechos de autor, sino en cumplimiento de la ética y 
honestidad intelectual de evitar el “copiar y pegar”. Incentivamos y bregamos 
por la realización de producciones donde esté presente la formación académi-
ca y profesional individual de cada estudiante, su propia y particular huella. 
Este seguimiento se realizó durante todo el curso. Asimismo, les transmitimos 
la importancia de aplicar estos recaudos mínimos en cualquier asignatura de la 
carrera y también en vistas a la realización de su trabajo integrador final (TIF). 

Claro que lo arriba expuesto son conceptos que también comprenden al 
dictado de clases presenciales, aunque decidimos reforzarlos teniendo en cuen-
ta que en la modalidad de trabajo propuesta (que comprendió la realización de 
videos, micros radiales, pódcast, piezas gráficas, videos y presentaciones digi-
tales, entre otros) se usaron recursos que podrían estar sujetos a derechos de 
autor. En función de esto, decidimos adelantar en el inicio del cuatrimestre 
algunas líneas sobre el tema que luego vimos hacia el final del ciclo, práctica 
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que mantendremos en los próximos cuatrimestres (sean presenciales o no). En 
esta línea, quienes se comprometieron con el curso y llegaron a la promoción 
tuvieron una mejora paulatina y sustancial del derecho de cita dando cuenta 
de la apropiación de tales enseñanzas. 

 A modo de cierre podemos decir que luego de la atípica y estimulante ex-
periencia lejos de las aulas del Bosque reafirmamos que la tarea docente debe 
redoblar esfuerzos para hacer frente a los nuevos desafíos. Es innegable el im-
prescindible aporte que tiene el uso de las tecnologías de la información y la 
comunicación en contextos de aislamiento. Está claro que en la era analógica 
habría sido impensado organizar, en pocas horas, un ciclo lectivo no presencial. 
También es cierto que sin la selección y contextualización que las y los docentes 
hacen de la marea de información que circulan en la red, los procesos de apren-
dizaje tenderían a ser caóticos y poco viables. 

Por eso estamos convencidas y convencidos de que como educadores te-
nemos que coadyuvar y acompañar en un camino que procure desentrañar con-
ceptos complejos, que ayude a pensar y reflexionar en clave comunicacional, 
con perspectiva de género, y no limitarnos a transmitir información disponible 
en los libros o al alcance del pulgar sobre el celular. Si solo se tratara de eso, no 
harían falta los docentes. •
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Por Florencia Saintout, Tomás Viviani, Nicolás Bernardo, Belén Biasi,  

Rocío Cereijo, Gonzalo Martin, Brunella de Luca, Manón Protto Baglione,  

Marina Capitini, Francisco García Laval, Juan Paiva y Ailen Guzzo

En estas líneas nos proponemos esbozar algunas reflexiones colectivas 
en torno a la experiencia de la cursada virtual de Estudios de la Co-

municación en América Latina en el contexto de pandemia. Sin dudas, fueron 
muchos los desafíos que se nos presentaron para garantizar no solo la con-
tinuidad educativa de nuestrxs estudiantes en el aislamiento, sino fundamen-
talmente que esa continuidad adquiriera un sentido y establezca un vínculo 
pedagógico en este nuevo escenario que nos atravesó a todxs, tanto a docentes 
como estudiantes. Esta realidad particular en la que nos encontrábamos (de 
características inéditas para nuestra historia reciente podríamos decir), nos 
enfrentó a la búsqueda de todas las alternativas posibles para potenciar ese 
encuentro. El mundo estaba cambiando de manera abrupta y las formas edu-
cativas que hasta el momento conocíamos, también. 

Es entonces que antes del inicio de clases, desarrollamos una serie de es-
trategias educativas que, a lo largo de esta cursada virtual, reformulamos y adap-
tamos a las necesidades que la coyuntura ameritaba. Definimos un organigrama 
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de encuentros que cambiamos durante el transcurso de los mismos, ya que, 
durante la propia práctica, nos dimos cuenta de que la situación requería otro 
tipo de planificación. Una planificación de clases que no era semejante a la 
presencialidad, sino más bien exigía tomar decisiones a corto plazo, según la 
respuesta que íbamos teniendo de lxs estudiantes.

Asimismo, desde el equipo docente realizamos las capacitaciones virtua-
les que proporcionó (en articulación con la Secretaría Académica de la Facul-
tad de Periodismo y Comunicación Social) la Dirección de Educación a distan-
cia de la Universidad Nacional de La Plata, donde trabajamos durante varios 
encuentros, diferentes conceptualizaciones, materiales, dinámicas y procesos 
de la educación a distancia. Esas capacitaciones fueron de mucha ayuda para 
familiarizarnos con las herramientas, la optimización de recursos y la bús-
queda de diferentes dinámicas de trabajo, que luego pusimos en práctica en 
nuestras aulas.

Nos hicimos varias preguntas antes de comenzar a planificar las clases y 
a pensar en las diferentes metodologías de trabajo. El tiempo, el espacio y todas 
las condiciones que (se supone) están dadas en una cursada habitual estaban 
desfiguradas. ¿Qué aspectos serían los que teníamos que tener en cuenta para 
que, en medio del confinamiento, nuestras clases sean de alguna forma efecti-
vas? ¿Cuáles serían las mejores herramientas para lxs cursantes y para nosotrxs? 
¿Cómo podríamos luego evaluar los recorridos de cada unx? 

Entendimos que lo primero que debíamos tener era empatía. Reconocer 
que nuestrxs estudiantes se encontraban en una situación extraordinaria y de 
vulnerabilidad fue esencial. Es decir, que no solo muchos de ellxs no contaban 
con los recursos necesarios o suficientes para el desarrollo de sus estudios, sino 
que estaban atravesadxs por una situación emocional que no era la misma que 
en la educación presencial. Por eso, para nosotrxs cada conexión, cada encuen-
tro significaba también una oportunidad de saber cómo estaban, de escuchar-
lxs, de contenerlxs o simplemente acompañarlxs a transitar este difícil momen-
to. Fortalecer los lazos y diálogos con ellxs fue un aspecto clave para el desarrollo 
de nuestra cursada. 
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Otro de los puntos que tuvimos en cuenta antes del inicio de las clases fue 
optimizar la página de la Web de Cátedras para facilitar el acceso a los textos y 
materiales. Allí lxs estudiantes contaron con el programa, cronograma de clases 
por tramo y links de los materiales bibliográficos, así como también con una 
dirección de correo electrónico de la materia que fue creada especialmente para 
este contexto extraordinario, con la intención de centralizar todas las consultas 
que surgieran.

A lo largo del cuatrimestre mantuvimos la dinámica de espacios teóricos y 
prácticos en todas las comisiones, excepto en las cursadas de la Extensión áulica 
de la Unidad 9 en la que se dictaron de forma unificada ambas instancias. Tra-
bajamos con la herramienta Google Classroom en la mayoría de las comisiones, 
salvo en dos en las que se usó la red social Facebook. Asimismo en todas nues-
tras cursadas también usamos WhatsApp y correo personal. Es decir, elegimos 
una herramienta principal de trabajo y comunicación y brindamos en todos los 
casos, otras vías para garantizar y facilitar el acceso a quienes tuvieran dificulta-
des de conexión o se sintieran más cómodxs trabajando con otras herramientas.

Sin dudas el hecho de no poder estar presentes físicamente, nos movilizó a 
ir en la búsqueda de otras formas, estrategias y didácticas para las aulas. En mu-
chos casos lxs docentes tuvimos de alguna forma que “amigarnos” y adaptarnos 
(repentinamente) al uso de las nuevas tecnologías y otras estrategias educativas 
en la virtualidad. Reconsiderar de qué forma podríamos tener buenos resultados 
y llegar no solo a desarrollar el curso de una materia, sino a lograr el “encuentro” 
con nuestros estudiantes. Es por ello que a pesar de que encontrábamos mu-
chas dificultades para hacer efectivo ese encuentro, debimos reconsiderar las 
herramientas que disponíamos para llevar adelante la cursada y garantizar la 
continuidad pedagógica de lxs estudiantes en esta coyuntura. Como dijo Simón 
Rodríguez, “Inventamos o erramos” (Rodríguez 1985). Considerar el avance de la 
virtualidad como una potencialidad, también fue un aspecto beneficioso para 
nuestra materia. 

Podríamos decir que nuestro mayor acierto fue enfrentar y replantearnos 
en el momento, todo lo que consideramos desaciertos. Luego de las primeras 
clases comenzamos a percibir que lxs estudiantes estaban atrasados con los 
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materiales de estudio y que les resultaba engorrosa la lectura (aún más a través 
de las pantallas). Entonces decidimos reformular la planificación de las clases 
y, a partir de nuestro quinto encuentro, trabajamos sobre el mismo material de 
lectura tanto en las clases teóricas como en las prácticas; de forma tal que en 
las primeras se realizaba una exposición oral a través de un vídeo asincrónico y 
en los prácticos se reforzaba lo trabajado a través de ejes de estudio.

En ese sentido, consideramos que fue una modificación exitosa no solo 
porque una vez más nos dimos cuenta de que no podíamos trasladar las mismas 
metodologías y dinámicas de la presencialidad a las aulas virtuales, sino que 
luego de la unificación, notamos y observamos mayor participación en clase por 
parte del estudiantado. Una vez más, la realidad nos demostraba que la planifi-
cación de un cronograma a largo plazo no sería efectiva en estas circunstancias. 

Todas las semanas tanto en los espacios teóricos como en los prácticos pu-
blicamos (en el horario correspondiente) una nueva clase y/o consigna de traba-
jo. Nuestras propuestas, fueron compartidas respetando los días y horarios de 
cursada que hubieran sido presenciales y quedaron “colgadas” en las platafor-
mas. De esta forma lxs estudiantes pudieron ver y acceder a los materiales en el 
momento que contaron con la disponibilidad, acceso o conectividad. 

Otro de los aspectos que reformulamos a lo largo de la cursada fueron los 
métodos de evaluación. Realizamos una evaluación final integral tanto en los 
teóricos como en los prácticos, con una clara división de las unidades aborda-
das a lo largo del cuatrimestre, de modo tal que, si necesitaban recuperar algún 
aspecto del trabajo, puedan hacerlo por tramos. 

Lamentablemente en el transcurso del cuatrimestre muchos de lxs estu-
diantes no continuaron con la cursada. Entre sus motivos, varixs manifestaron 
que no tenían conexión a internet, otrxs compartían la computadora con sus fa-
miliares por lo cual les resultaba engorroso seguir la cursada, otrxs que la virtua-
lidad les resultaba más difícil que la presencialidad y muchxs argumentaron no 
sentirse “cómodxs” con la educación a distancia. Aquí creemos que es oportuno 
hacer un análisis teniendo en cuenta que son estudiantes que están cursando 
su segundo año de facultad, las dificultades y desigualdades en el acceso a las 
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tecnologías y que las circunstancias sociales de aislamiento obligatorio tam-
bién ameritan un estudio interdisciplinario. 

Uno de los aspectos fundamentales que puso en evidencia el covid-19 son 
las terribles desigualdades que aún existen en nuestra sociedad. Desigualdades 
de clases, de género, territoriales, de edad, entre muchas otras. Y las aulas, como 
en otros ámbitos de la vida cotidiana, no quedaron afuera de estas evidencias. 
Estas realidades tan injustas, producto del avance de un capitalismo feroz y de 
las terribles huellas que dejó el neoliberalismo en nuestra región, se han visibi-
lizado aún más ante la emergencia sanitaria.

En la universidad, también pudimos ver los modos desiguales de transitar 
la experiencia educativa en la virtualidad. No solo entres quienes se sintieron 
con mayor comodidad ante la no presencialidad (no solo por tiempos y moda-
lidades), sino con formas de participación diferentes, por ejemplo, quienes en 
las clases presenciales nunca participan en debates y en la virtualidad debieron 
hacerlo para acreditar su presencia o seguimiento. También hubo diferencias 
materiales, reflejadas entre quienes contaban con la accesibilidad y recursos ne-
cesarios para llevar a cabo una cursada a distancia y quiénes no. Asimismo, se 
evidenció aquello que en la vieja “normalidad” se presentaba de otras formas: la 
diferencia entre quienes pueden costear los gastos cotidianos que implica llevar 
a cabo una carrera, quienes deben trabajar para poder hacerlo, etcétera. La mul-
tiplicidad de variantes de vivir y transitar esas diferencias alcanzó (y se pudo 
reconocer) también las aulas virtuales. 

Sin dudas enseñar en este contexto nos trajo un sin fin de aprendizajes y 
sobre todo transformaciones. Abordar este proceso educativo en medio de una 
emergencia sanitaria nos obligó no solo a desterrar “algunos tabúes”, sino tam-
bién a adoptar y apropiar nuevas didácticas, herramientas y, sobre todo, utilizar 
la creatividad en cada momento. 

Aún nos quedan muchos interrogantes sin respuestas e innumerables 
análisis por hacer, pero indudablemente uno de los frutos más grandes fue la 
posibilidad de crear otros lazos con nuestrxs estudiantes en un momento de 
incertidumbre generalizada, donde, si bien el intercambio de contenidos nunca 
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pasó a un segundo plano, la cursada nos permitió de alguna forma resignificar 
las formas de encontrarnos. 

La experiencia de ECAL en la extensión áulica de la Unidad 9  
en contexto de pandemia

La experiencia del dictado de Estudios de la Comunicación en América 
Latina en contexto de encierro en el primer cuatrimestre de 2020 fue muy 
buena. Si bien, lxs estudiantes que participaron fueron pocos, iniciaron y fi-
nalizaron la cursada en su totalidad. Al principio se dificultó el contacto y la 
selección de los dispositivos y modalidades para generar los intercambios, 
pero una vez que esto fue acordado, la comunicación fue fluida, participativa, 
abierta, problematizadora y enriquecedora.

Luego de un mes de implementar diferentes herramientas (mails, pódcast y 
archivos PDF), se llegó a la conclusión de que la mejor vía de comunicación para 
llevar adelante las clases era a través de un grupo de WhatsApp administrado 
por el docente a cargo. Es así que una vez por semana, se generaban encuentros 
de aproximadamente dos y tres horas que “reemplazarían” la presencialidad. La 
didáctica era similar a la del aula física, con momentos de discusión, de trabajo 
individual y de exposición teórica. Es importante destacar que el hecho de que 
hayan sido pocos alumnxs colaboró mucho con la posibilidad de generar las di-
námicas que se dieron en los encuentros.

Por otra parte, conocer a lxs estudiantes mediados por sus redes sociales 
fue muy enriquecedor para establecer referencias, no solo las imágenes de per-
fil, o los “estados”, la manera en la que usan WhatsApp, sus stickers, sus fotos, 
etcétera, sino también ciertos ámbitos de las cárceles, como los pabellones o las 
habitaciones.

En esta experiencia, que lxs estudiantes hayan podido usar sus teléfonos 
fue absolutamente imprescindible para que pudieran cursar normalmente la 
materia. También hubo ciertas limitaciones técnicas en cuanto al acceso y uso 
de tecnologías: la escasez de datos para el uso de internet, la falta de espacio 
o memoria en sus teléfonos (que les impedía guardar determinados archivos 
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como videos, audios, imágenes, etcétera) y en otros casos no haber tenido las 
aplicaciones necesarias, por ejemplo, para leer documentos en PDF.

Asimismo, las “nuevas tecnologías” convivieron durante la cursada con las 
“viejas”. En ese sentido, lxs estudiantes solían resolver los trabajos prácticos en 
papel y mandaban fotos de sus producciones, o bien, iban realizando resúmenes 
en sus carpetas de los intercambios que se generaban en los chats.

La educación como salida

Sin dudas, si hay alguien que nos ha convocado y convoca a seguir pen-
sando y reformulando nuestro rol en las prácticas pedagógicas es Paulo Freire. 
Él decía que “una educación para la emancipación, una educación que libera es 
problematizadora, transformadora, crítica y no se detiene en el verbalismo, sino 
que exige la acción” (Freire, 1965). Un Estado que responde con medidas inmedia-
tas y prioritarias en materia educativa no solo es indispensable para garantizar 
la continuidad pedagógica durante el confinamiento, sino que trabaja por una 
democracia inclusiva y con igualdad de oportunidades para todxs. Sin lugar a 
dudas, la decisión política de garantizar el acceso a una educación virtual en 
tiempos de pandemia, acorta las brechas. Desde nuestra cátedra trabajamos in-
cansablemente para que esas desigualdades, que no solo analizamos, sino que 
evidenciamos, sean cada vez menos. 

“La libertad nunca es algo dado. No es un don. Son las sociedades, con sus 
historias y sus sujetos, las que le dan sentido. Le marcan límites o le abren ho-
rizontes, le ponen nombre” (Saintout, 2020). Creemos que esa fue la verdadera 
huella que nos ha dejado este nuevo vínculo pedagógico “a distancia”. El desafío 
fue imprevisto y enorme. Y, a pesar de las dificultades y la incertidumbre (nun-
ca más atinado problematizar el concepto de incertidumbre y sus condiciones 
actuales), transitar esta distancia física en las aulas (virtuales, pero aulas al fin), 
fue sin dudas para todxs nosotrxs, un acto de libertad. •
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Por Claudio Panella y Vilma A. Sanz

El Aula

Desde las primeras experiencias educativas colectivas, el aula –o lugar 
de encuentro– fue el centro del hecho educativo. El lugar donde se encuentran 
quienes aprenden con quienes enseñan y que permite esa alquimia conoci-
da como educación o proceso de enseñanza-aprendizaje –o cualquier nombre 
con el que la pedagogía insista en renombrar o redefinir el término–, pero es 
antiguo como la humanidad misma y cambia con la misma humanidad, sin 
cambiar. 

El Aula es el primer instrumento requerido para que ese encuentro se 
produzca, de allí que para quienes hemos trashumado por aulas de la ciudad y 
de nuestra Casa de Estudios durante más de un cuarto de siglo no es un tema 
menor. En este sentido, si llegábamos a consolidar con les alumnes el santo y 
seña del Aula, ya habíamos iniciado la relación educativa con ese grupo, que 
es para siempre. Nuestras palabras, citas, lecturas, chistes, yerros, correcciones, 



Historia de los procesos políticos y socioeconómicos de la argentina contemporánea

80

construcciones colectivas del tan ansiado conocimiento, estarían asociadas a lo 
ocurrido entre las paredes, ventanas y bancos de esa particular Aula. 

El Aula, con mayúsculas, es uno de los ámbitos cotidianos en la cual les 
estudiantes y les docentes se desenvuelven y las operaciones mentales y sub-
jetivas que realicen allí –por lo que elles escuchan, ven y aprenden– generan 
una percepción particular sobre estos lugares. Que en pandemia el Aula fuera 
virtual no es por lo tanto un tema irrelevante sino todo lo contrario: conllevó a 
aceptar, conocer, amigarse y reconocerle virtudes de Aula, de encuentro colecti-
vo, a esa intangible herramienta que tenía el mismo nombre, pero tan diferente 
percepción.

La Contingencia

Las contingencias no avisan. O creemos que no lo hacen. Como les habi-
tantes de Pompeya en el año 79, ciudad sepultada completamente por la erup-
ción del volcán Vesubio, al que aquellos creían imperturbable, les docentes uni-
versitaries también creíamos que nuestra práctica era inmutable, hasta que nos 
arrasó la contingencia pandémica, que obligó a guardarnos en las casas. Las ca-
tástrofes, que hasta hace algunas décadas se consideraban “naturales”, se plan-
teaban estos eventos como desastres per se y abonaban la idea de que nada podía 
preverse o anticiparse a la fatalidad. La perspectiva actual, que lo lee todo desde 
lo social, cuenta con mecanismos de anticipación y abandona la característi-
ca de “natural”, trasladando el centro de la atención al contexto donde ocurren, 
evaluando que el daño que produzca alguno de estos fenómenos tiene que ver 
con las características de las sociedades y su grado de exposición. De allí que lo 
considerará o no un desastre o una catástrofe, pues ello está directamente re-
lacionado tanto con su preparación para hacerle frente como para recuperarse 
luego de su ocurrencia.1 Con esta perspectiva observada desde la inmediatez, la 
proximidad de lo construido desde la educación a distancia y la expectativa de 
hacerlo lo más parecido a la normalidad, la Universidad Nacional de La Plata 
salió a cubrir rápidamente las necesidades de aulas virtuales y aulas web para 
todo su ámbito de incumbencia a la vez que capacitar a sus docentes. 

1  González, Silvia G. “Hacia una gestión integral de los riesgos de desastre”, en Gurevich, Raquel, 
(comp.) Ambiente y educación. Una apuesta al futuro. Buenos Aires, Paidós, 2011, cap. 5.
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Fue esclarecedor observar a través de las webinar de la Educación a Distan-
cia, organizada por la Dirección General de Educación a Distancia y Tecnologías, 
cómo algunes docentes universitaries ni acataban consignas explícitas –como no 
saludar en el chat de consultas–, ni buscaban soluciones creativas en las propues-
tas, sino más bien la forma de recrear, ya para esa altura en forma forzada, las con-
diciones más tradicionales del dictado de clases. Y sobre todo volcar la queja per-
manente de que nada de lo que la virtualidad propusiera les llegaba a los talones a 
sus clases de siempre, lo que llevó al armado de clases por diferentes plataformas 
en forma totalmente inadecuadas, extensas, con diez páginas de participantes, de 
imposible interacción y docentes completamente enamorados de su imagen y el 
tono de su voz. O la versión contraria: huir de la sincronicidad de las plataformas y 
realizar todo en forma asincrónicas y por diferentes formatos, lo que nos obligaba 
a larguísimas jornadas sentados frente a las computadoras. Porque, además, no 
resignábamos bajar la calidad en la relación educativa establecida y sostuvimos 
un gran esfuerzo por ser minuciosos con las correcciones, poder realizar respues-
tas individuales y poner especial atención a las consultas, en una contingencia 
que continuaba en forma progresiva y sin miras de volver a lo habitual y conocido. 

La Virtualidad

“Todo lo que sabemos de la realidad está mediatizado y la toma de decisio-
nes que afectan al medio no se efectúan sobre el medio real sino sobre la imagen 
que el hombre tiene del medio”.2 Siguiendo la cita, el medio que nos rodea está 
organizado por una representación que construimos sobre él, representación 
que a su vez se interpone –como un filtro– ante nuevos saberes que adquirimos 
y las decisiones que tomamos. Esto ocurre con las tecnologías y las virtualidades 
donde, además, esa imagen mental o representación sobre la virtualidad depen-
de de la relación que establezcamos con ella y nuestro comportamiento será el 
resultado de esa relación o vínculo.

Por eso, luego de perder la lucha interna con nosotres mismes y con la in-
ternet hogareña, nos plantamos frente al Aula Virtual de la Cátedra, sorteamos 
los escollos que surgieron y encaramos la cursada, repensando nuevamente 

2  Estevanez, José. Tendencia y problemática actual de la Geografía. Cuadernos de Estudio N° 1 Serie 
Geografía, Madrid, Editorial Cincel, 1982.
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todo lo que en febrero ya habíamos pensado para el curso 2020. Sabiéndonos 
analógicos en un mundo tecnológico en el cual nuestres estudiantes, nativos 
tecnológicos, nos superaban en disponibilidad, accesibilidad y manejo, toma-
mos decisiones sobre la imagen que teníamos y no sobre la realidad.

La dimensión social aparece aquí nuevamente a partir de la capacidad de 
recepción de las tecnologías propuestas, dependiendo de la capacidad econó-
mica, familiar y cultural de nuestres estudiantes para enfrentar el daño causado 
por esta contingencia. Este aspecto, la vulnerabilidad del estudiantado, explica 
cómo a partir de un mismo evento los grupos responden al desafío y se recupe-
ran de forma distinta. Y la descripción de las respuestas es tan extensa, diversa 
y particular como estudiantes participaron de nuestras comisiones, por lo que, 
además, en base a ensayo y error, fuimos adecuando nuestra imagen a la reali-
dad que nos devolvía la pantalla tratando de incluir a todes.

Seguimos lo expresado por Raymond Williams cuando sostiene que no hay 
que pensar a las tecnologías y a la sociedad como dos esferas separadas, porque 
las tecnologías son siempre sociales e impactan una en la otra:3 la cursada del 
primer cuatrimestre en virtualidad pandémica resultó un ejemplo palpable de 
esto. Una sociedad con profundas desigualdades económicas, familiares, socia-
les, de vivienda, de acceso a la conectividad y a los medios tecnológicos, generó 
una cursa virtual que reprodujo fielmente todo el abanico de inequidades, dispa-
ridad y desequilibrios sociales. Y que, además, profundizó el trabajo individual, 
complicó la construcción colectiva de los conocimientos y reforzó la relación 
unilateral entre estudiante y docente en desmedro de la circulación de idea. 

Una experiencia nueva

En este particular primer cuatrimestre del ciclo lectivo 2020 tuvimos cur-
sando 127 estudiantes en cuatro listas de SIU Guaraní, que terminaron por el 
mismo SIU siendo 118, a lo que debe sumarse otra lista con 15 cursantes no ins-
criptos. Otros años obtenemos algunas respuestas a esta situación, pero en este, 
al no encontrarnos en el Aula ni cruzarnos en los pasillos, son una incógnita.

3  Williams, Raymond. Televisión. Tecnología y Forma Cultural, Buenos Aires, Paidós, 1974.
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De los 118 que estaban consignados en el SIU, 30 estuvieron ausentes, dos 
aprobaron la cursada y el resto culminó con la materia promovida. Para lograr 
este elevado número de promovidos se generaron condiciones adaptadas a la 
virtualidad que fuimos construyendo con la marcha de las semanas y la con-
tinuidad del aislamiento social, preventivo y obligatorio. De esa manera, se es-
tipularon y enviaron a les alumnes las pautas de Promoción y organización de 
la cursada: días de publicación de textos y Actividades en el Aula Virtual –que 
fueron asincrónicas y sin estipular fecha de entrega hasta el final de la cursada, 
cuando se les solicitó entregar hasta el 10 de julio las Actividades para posibi-
litar devoluciones–, días y horarios de parciales y recuperatorios, fijando exten-
sión de los mismos y tiempos de respuesta, etcétera.

En cuanto a las adaptaciones pedagógicas o estrategias educativas desa-
rrolladas en las propuestas de cátedra, las mayores modificaciones se dieron 
en la planificación y didáctica virtual sugeridas para las clases. Se publicó cada 
semana en el Aula Virtual un Texto de Teórico, que brindaba el encuadre del 
período a tratar, junto a una o dos lecturas de Trabajos Prácticos y uno o dos do-
cumentos de época, que en forma específica eran la base de la actividad, la cual 
debían construir y entregar les estudiantes a través de la casilla de la cátedra. 
La entrega de estas actividades, diez en total, conformaron tanto la “asistencia” 
como la nota del Trabajo Práctico final. En cuanto a las herramientas pedagógi-
cas utilizadas, siempre quisimos pensar las tareas y habilidades puestas en jue-
go en las Actividades como acciones intelectuales y creativas y no que se convir-
tieran como requisitos formales o administrativos, situación que fue entendida 
y sorteada con éxito por la mayoría de les estudiantes. 

La más importante innovación fue que el texto que correspondía entregar 
para resolver cada Actividad conllevaba un ejercicio de escritura periodística, 
con la salvedad que dichas construcciones debían adaptarse “a la época”, cru-
zando muchas veces barreras temporales. 

A modo de ejemplo, se muestra la Actividad 2, tal como se presentó en el 
Aula Virtual de la Cátedra: 
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TP 2 Enrique Santos Discépolo (Discepolín)

El presente Trabajo Práctico, acompaña el Teórico 3 y la lectura Torre, Juan 
C. y Pastoriza, Elisa, “La democratización del bienestar”, en Torre, Juan C. (direc-
tor), Nueva Historia Argentina t. 8. Los años peronistas (1943-1955). Buenos Aires, 
Sudamericana, 2002, pp. 257-312, que encontrarán en: https://drive.google.com/
drive/u/1/folders/1fwm-0sZfoRSX4_lQ04sDd4kcdgm0edhd

El documento, sobre el que se realiza la Actividad 2, es el texto de la se-
gunda audición de “¿A mí me la vas a contar?”, presentación radial que durante 
los últimos meses del año 1951, a las 20 hs, realizó el compositor y dramaturgo 
Enrique Santos Discépolo, que requiere algunas aclaraciones: una, que es de los 
textos que mejor compaginaba con el del TP, que se menciona arriba; dos, como 
tiene el inconveniente de que no se pudo encontrar su audio original, es de los 
menos conocidos (si quieren “oír” el texto interpretado, no original, pueden en-
contrarlo en https://www.youtube.com/watch?v=AM8306w9Ue4) . Por último, 
recordarles dos situaciones: una, el año 1951 fue un año electoral; dos, Discepo-
lín muere en diciembre de ese año –según las crónicas de época–, por la fuerte 
depresión causada por los desaires e insultos que le provocan sus conocidos en 
las mencionadas intervenciones radiales. Según Norberto Galasso, su vida y sen-
sibilidad “fue un permanente desgarrarse en una sociedad injusta”.4

Una vez “oída” (leída en este caso) la audición de Enrique Santos Discépolo, 
debían construir un texto simple, sencillo, sin formato especial, que informara 
sobre la presentación radial, que explicara al lector la situación o contexto del 
momento. Podían elegir pensarlo como un tuit, ya que tomaríamos el formato 
actual de 280 caracteres o los originales 140; y enviarlo a la casilla de correo de la 
cátedra con el Asunto, Apellido, Inicial Actividad 2. De enviar un archivo con la 
tarea, que recomendé por la disponibilidad de la Herramienta “Contar palabras”, 
debería tener el mismo nombre que el Asunto: Apellido, Inicial Actividad 2.

Les presentamos a continuación un ejemplo de “hilo de tuits” construido 
por una alumna para la Actividad 2, de los muchos buenos tuits recibidos. 

4  Galasso, Norberto, Discépolo y su época, Buenos Aires, Corregidor, 1995.
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– @EnriqueSantosDiscépolo ayer a las 20hs, hizo una presentación radial 
en #VIVO donde dio a luz su apoyo al candidato @JDPerón para las elecciones 
presidenciales este 11 de noviembre de 1951 contra @RicardoBalbín. En su inter-
vención demostró su lealtad al referente político que dignificó al pueblo traba-
jador @JDPerón.

@EnriqueSantosDiscépolo apoyo a @JDPerón en su candidatura en la pre-
sidencia por su trabajo incansable que busca justicia social para el pueblo Ar-
gentino. Su columna generó desacuerdos por su postura de darle fin a las los 
movimientos conservadores que quieren llegar al poder político para generar 
desempleo y pobreza. 

Hoy 20hs, te invitamos a que vuelvas a escuchar la columna de @Enrique-
SantosDiscépolo sobre las elecciones presidenciales de @JDPerón y @Ricardo-
Balbín. Las razones de ser parte de las votaciones presidenciales y el apoyo a 
Perón en su candidatura por el fuerte enfrentamiento conservador que busca 
derribar el peronismo. Apoyemos juntos al #PartidoPeronista para seguir con-
quistando derechos.

Así como el ejercicio del tuit anterior, debieron construir una editorial so-
bre temas como el Pacto Roca-Runciman de 1933; el papel del humor político en 
los años 60; una crónica del discurso del Ministro del Interior Esteban Righi a 
la Policía Federal en 1973; la primera plana de un medio gráfico (real o ficticio) 
del 21 de junio de 1973, una placa informativa del cierre de un noticiero noctur-
no de televisión, o la crónica informativa de un noticiero radial de la noche del 
20 de junio luego de Ezeiza; una nota gráfica, radial o televisiva “de época” para 
informar sobre el otorgamiento del Premio Nobel de la Paz a Adolfo Pérez Esqui-
vel en 1980; un artículo de opinión del lunes 19 de diciembre de 1983 cuando se 
publicó en el Boletín Oficial la creación de la CONADEP; una Carta al Director 
sobre las políticas de privatización de empresas estatales del presidente Carlos 
Menem; y confeccionar con su firma una columna periodística sobre alguno de 
los actos de gobierno de Néstor Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner. De 
las propuestas resultaron producciones y reflexiones interesantes, cuyo análisis 
excede los límites del presente trabajo. 
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En líneas generales esta propuesta fue bien recibida por les estudiantes, 
ya que les permitía poner en juego los conocimientos comunicacionales espe-
cíficos: muchos alumnes se apropiaron de la misma y algunes agradecieron las 
devoluciones individuales. Llegado a este punto, fue necesario plantearnos al-
gunos interrogantes: ¿pueden les estudiantes responder a nuestras propuestas 
con los medios a su alcance? ¿Son suficientes las herramientas brindadas para 
construir las actividades solicitadas? Agregar especificidades como márgenes, 
tamaño o formato de letra, interlineados o la sugerencia del uso de accesorios 
¿facilitó o complicó la entrega del trabajo? De estas preguntas no tuvimos res-
puesta hasta que las Actividades fueron llegándonos, pudiendo concluir que las 
estrategias pedagógicas implementadas por la cátedra fueron recibidas positi-
vamente por les alumnes, que rápidamente se adaptaron a la nueva realidad 
y se permitieron ensayar producciones creativas. Al comienzo de la cursada la 
conectividad llegó al 85 % del total de les alumnes aproximadamente, alcanzan-
do la totalidad de quienes culminaron la cursada, luego de las primeras “clases”, 
cuando se organizaron en grupos, lo que les que permitió “socializar” los recur-
sos. Asimismo, casi un 10 % de elles establecieron conectividad y entrega de ac-
tividades vía teléfonos celulares.

¿Tarea Cumplida?

El final del cuatrimestre pandémico y virtual nos dejó sensaciones dispares. 
Haber llegado con los tiempos y los textos propuestos, cumplir la planificación y 
las adecuaciones implementadas, fue seguramente de satisfacción. Tranquilidad 
fue completar las notas en el SIU Guaraní de las cuatro comisiones según los pla-
zos y con todos los casos corroborados, reservando las “reparaciones” por cambios 
de comisión o no inscripción en el sistema para realizarlo en estos primeros días 
del segundo cuatrimestre. Satisfacción por la adaptación de les estudiantes a las 
estrategias pedagógicas propuestas por la cátedra. Cansancio físico por tantas ho-
ras sentados frente a la pantalla informática. Cierto pesar por no haber tenido la 
habilidad de llegar con la propuesta virtual, desde el comienzo, a la totalidad de 
les alumnes inscriptos y rescatarlos. Gratitud para les que, sin solicitárselo, envia-
ron junto al último trabajo práctico entregado o la última devolución una mini 
evaluación personal de la cursada, reconociendo la disponibilidad, humanidad y 
calidez de los miembros de la Cátedra, así como la originalidad de la propuesta.
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Si cumplimos con la tarea de formar cabalmente a los futures comunica-
dores sociales en las intrincadas relaciones y procesos de la historia argentina 
contemporánea y reciente lo dirá, como siempre, el paso del tiempo. Al menos, 
les estudiantes que ingresaron al Aula Virtual de la Cátedra la encontraron acti-
va y con propuestas; y si completaron las actividades a través de la casilla de la 
cátedra, deberán tener su calificación registrada en SIU. Para un primer cuatri-
mestre tan complicado, inhabitual y extraño, parece suficiente. Si aprendemos 
de la experiencia y rescatamos lo mejor de la virtualidad y si apuntamos a igua-
lar las condiciones de aprendizaje de nuestros estudiantes, puede ser esta una 
oportunidad de mejora de la educación universitaria. •
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Por Alejandra Valentino, Claudia Fino, Susana Souilla,  

Pablo Pierigh, Luciana Rezzónico, Fernanda Mercerat, María Belén Del Manzo,  

Lucas Salvatierra y Sofía Sorarrain

Introducción

El propósito del presente trabajo es dar cuenta de una de las tantas  
experiencias de virtualización/mediatización que tuvimos que realizar todxs 
lxs docentes de las universidades nacionales en el marco del aislamiento social, 
preventivo y obligatorio (ASPO), a partir de la situación tan anómala como dis-
ruptiva que implica transitar la pandemia de covid-19. Se trata de una contin-
gencia excepcional que nos colocó a docentes y estudiantes en un gran desafío 
de aprendizaje sobre la marcha. Esta situación de crisis es uno de los muchos 
aspectos que diferencian este proceso acelerado de virtualización de cualquier 
otra situación habitual de educación a distancia. La crisis sanitaria que derivó 
en la decisión de suspender las actividades presenciales involucró algo más que 
un ajuste de modalidad. Interpeló fuertemente diversos niveles: humano, social 
y académico. Nos involucró como colectivo para fortalecer lazos y tejer estra-
tegias de contención y acompañamiento que no solo focalizaron en los conte-
nidos programáticos, sino que desnaturalizaron sentidos muy fuertes sobre la 
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construcción del aula presencial, lo que generó una resignificación acelerada en 
torno al proceso de enseñanza aprendizaje.

En el caso puntual de la materia Introducción a los estudios del lenguaje y 
los discursos (Cátedra I), el proceso de virtualización se desarrolló de manera ab-
solutamente colaborativa, ya que la cátedra está compuesta por un equipo que 
viene trabajando en espacios curriculares vinculados al estudio del lenguaje y a 
la reflexión sobre el mismo desde hace más de veinte años, lo que facilitó mucho 
la tarea de reestructuración de la propuesta de cátedra. Por su parte, la mayoría 
de lxs docentes involucrados ya habían trabajado en experiencias de educación 
virtual en diferentes instituciones.

En este proceso, es importante destacar la claridad y la sencillez con que la 
Facultad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) abordó la necesidad de 
virtualización de nuestras prácticas docentes. En este contexto tan excepcional, 
fue de mucha ayuda la orientación de la Secretaría Académica como de la Direc-
ción de Educación a Distancia de la FPyCS, tanto por el asesoramiento como por 
la producción de materiales específicos para el desarrollo de las clases frente a 
semejante excepcionalidad.

La posibilidad de contar con un sitio web exclusivo para la organización 
de la materia resultó una muy buena estrategia pedagógica para el acceso, la 
permanencia y la inclusión de lxs estudiantes en el curso. Si bien la mayoría de 
lxs estudiantes expresaron tener acceso a dispositivos y conectividad, sabemos 
que en muchos casos esa conectividad se limita a un celular al que le cargan 
datos. La Web de Cátedras es una herramienta fundamental para la inclusión 
y, junto con la decisión del Gobierno nacional de liberar de costos los dominios 
educativos, abrió una posibilidad tangible de llevar a cabo el ciclo lectivo en un 
momento de tanta incertidumbre.

A continuación, daremos cuenta de algunos momentos importantes de la 
propuesta.
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Organización de la tarea

Cuando se produjo la suspensión de clases presenciales a nivel nacional 
por la pandemia de covid-19, quienes dictamos la materia Introducción a los es-
tudios del lenguaje y los discursos (Cátedra 1) ya teníamos organizada la mayor 
parte de los materiales para lo que sería la cursada presencial habitual. El co-
mienzo del ASPO nos planteó la necesidad de adecuar esos materiales. Para ello, 
seguimos las primeras recomendaciones que recibimos de la Secretaría Acadé-
mica de la FPyCS: la implementación de la Web de Cátedras y la comunicación 
inicial con los estudiantes a través de la mensajería del SIU Guaraní, con la po-
sibilidad de incorporar otras estrategias que consideráramos necesarias. 

Nosotrxs ya teníamos el programa, un cronograma tentativo y la mayor 
parte de los materiales (las guías de trabajos prácticos, un corpus de análisis 
y diversos recursos complementarios, especialmente presentaciones en Power-
Point de teóricos) listos para ser subidos al blog de la cátedra.1 A partir de las 
nuevas circunstancias y las sugerencias de la Secretaría Académica, decidimos 
las siguientes acciones:

1. Conservación del blog de la cátedra como reservorio general de materia-
les e incorporación de la Web de cátedras2 para organizar los recursos específi-
cos de la cursada 2020.

2. Inicio de nuestra comunicación con lxs estudiantes a través de la men-
sajería del SIU Guaraní. 

3. Utilización de la mensajería del SIU Guaraní para el anuncio de la reno-
vación semanal de materiales.

1  Este espacio (http://linguisticaperiodismo.blogspot.com/ ) es el que históricamente ha tenido 
el equipo docente para compartir con lxs estudiantes todos los materiales y anuncios para el funcio-
namiento de la cátedra Lingüística y métodos de análisis lingüísticos. En la actualidad el blog se usa 
también para Introducción a los estudios del lenguaje y los discursos (Cátedra 1). Se trata de un espacio 
que tiene una parte más estable (los recursos bibliográficos y diversos materiales complementarios (los 
programas de los distintos años, presentaciones y reseñas) y otra parte más dinámica (la publicación de 
las guías de trabajos prácticos que se van renovando en cada ciclo lectivo, el cronograma de cada año, las 
consignas de trabajos finales y la publicación de anuncios).

2  https://perio.unlp.edu.ar/catedras/estudiosdellenguajecat1/
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4. Creación de un grupo de Facebook en cada comisión de trabajos prácti-
cos para el intercambio cotidiano sobre contenidos de las guías, dudas sobre la 
resolución de ejercicios y actividades.

5. Socialización de una dirección de correo electrónico en cada comisión 
de trabajos prácticos para que lxs estudiantes pudieran enviar las actividades 
propuestas en las guías y recibieran las devoluciones de sus docentes. 

6. Establecimiento del jueves de cada semana como día de renovación de 
clase a través de la publicación de anuncios y nuevos materiales. Esta decisión, 
junto con otros documentos estratégicos como el cronograma de actividades, 
posibilitó una adaptación al cambio de modalidad que dio previsibilidad a lxs 
estudiantes en el tiempo y fortaleció las actividades planificadas a través de la 
progresión de actividades. 

7. Reformulación de la organización de las guías de trabajos prácticos. Lxs 
docentes decidimos modificar la redacción de las guías en función del carácter 
asincrónico de nuestros intercambios, reordenarlas por clase (y por semana) y 
no por tema e incorporar algunos materiales complementarios interactivos (ac-
tividades y presentaciones elaboradas con las aplicaciones de www.learninga-
pps.org y www.powtoon.com).

8. Elaboración de módulos teóricos que consistieron en el desarrollo escri-
to de los contenidos que habitualmente son explicados en las clases presencia-
les. Estos módulos fueron complementados por clases grabadas (presentaciones 
de PowerPoint acompañadas con voz y video) sobre los diferentes temas previs-
tos para las clases teóricas.

9. Elaboración de guías de estudio de teóricos, de resolución no obligatoria. 

10. Propuesta de un Padlet disponible en la Web de Cátedras para que lxs es-
tudiantes compartieran sus guías, sus comentarios y preguntas sobre los módulos. 

11. Organización de la acreditación de la materia en tres tramos (dos para 
los trabajos prácticos y uno para teóricos): para cada uno de los tramos estable-
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cimos una actividad integradora obligatoria que retomó los aspectos trabajados 
en las guías de trabajos prácticos y en los módulos de los teóricos. Con las activi-
dades integradoras de los tramos 1 y 2, lxs estudiantes tuvieron la posibilidad de 
acreditar la cursada de la materia, en tanto que con la actividad integradora del 
tramo 3 pudieron acceder a la promoción sin examen final. 

12. Elaboración de un cronograma tentativo para todo el cuatrimestre que 
no fue publicado en forma completa, sino a partir del anuncio de la actividad 
integradora obligatoria del tramo 1. En el inicio, decidimos publicar en la Web 
de Cátedras un primer avance de cuatro clases, debido a la imprevisibilidad con 
que se fue dando la situación del ASPO y, cuando fue claro que esta primera 
parte del año se iba a cerrar virtualmente, subimos allí mismo el cronograma 
completo. Ahora bien, esa organización cronológica de cuatro clases dio men-
surabilidad al proceso propuesto en un plazo de tiempo corto y accesible a lxs 
estudiantes. Ante tanta incertidumbre, esas coordenadas posibilitaron trabajar 
por etapas y cumplirlas. Cuestión no menor en este contexto.

La comunicación con lxs estudiantes

Como se ha mencionado ya, las condiciones en las cuales se desarrollaron 
las actividades académicas para la cátedra y para lxs estudiantes fue todo un 
desafío por lo inédito y complejo de la emergencia sanitaria y, en especial, por 
la decisión de virtualizar las actividades académicas de forma masiva. Entende-
mos que el cambio de gestión nacional no ha podido recomponer las desigual-
dades de condiciones estructurales con las cuales iniciaban este ciclo lectivo lxs 
estudiantes, producto del Gobierno neoliberal anterior. El proceso de virtuali-
zación masiva que iniciaron las universidades nacionales –y en específico la de 
La Plata– generó una situación que merece ser revisada a nivel de desigualdad 
de posibilidades en tanto accesibilidad a las tecnologías de la información y la 
comunicación. Dicha situación nos interpeló fuertemente y, sobre ese estado de 
situación, se planificaron y desplegaron las estrategias pedagógicas.

Por tal motivo, acompañando los lineamientos institucionales de promo-
ver, sostener y garantizar el derecho a la educación pública en el nivel superior, 
establecimos una serie de encuentros de cátedra para diagramar la cursada  
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y relevar tanto el acceso de lxs integrantes de la cátedra como de lxs estudiantes 
a las herramientas necesarias para trabajar en la propuesta. Nos apoyamos en 
la experiencia docente que el equipo tiene en la modalidad de educación a dis-
tancia así como del acervo de materiales y recursos ya desarrollados que están 
disponibles en el blog de cátedra.

Es por todo esto que nos hemos preocupado porque lxs estudiantes conta-
ran con más de un modo de comunicación con el equipo de cátedra. A la men-
sajería del SIU propuesta por la Secretaría Académica de la FPyCS, agregamos 
los siguientes canales: una dirección de correo electrónico general de la cáte-
dra, una dirección de correo de cada docente, un grupo de Facebook de cada 
docente, un Padlet. Todas las direcciones de correo y los enlaces estuvieron –y 
están– disponibles en la Web de Cátedras. Más adelante, hemos incorporado 
encuentros regulares a través de plataformas de videollamadas como Zoom 
(especialmente para clases de repaso y consulta) o las salas de Facebook (como 
espacios de tutoría). 

Todo lo relativo a la comunicación con lxs estudiantes nos ha demandado 
una gran atención en cuanto a la regularidad, el modo y la precisión, no solo por 
el contenido de los anuncios, sino por las formas en las que se llevaron a cabo 
semanalmente dichas comunicaciones. Esto ha hecho que dedicáramos consi-
derable tiempo a diagramar y planificar una estrategia comunicacional basada 
en el acuerdo y el consenso de todo el equipo al momento de contactarse con 
las comisiones, así como de manera particular. Esta estrategia buscó organizar 
y sistematizar con la mayor claridad posible una voz única que evitara confusio-
nes y malos entendidos en un contexto tan particular como el que compartimos. 

Conscientes de que no todxs tenían la posibilidad de participar de una activi-
dad sincrónica como las videollamadas, en ellas no hemos explicado ni comparti-
do contenidos que no fueran accesibles de forma asincrónica a través de la Web de 
Cátedras. En este sentido la posibilidad de comunicación sincrónica fue ofrecida 
como un complemento pedagógico y creemos que lxs estudiantes la han valorado 
porque constituyó para ellxs la oportunidad de tener ese contacto con la voz de lxs 
docentes. Hemos advertido esa necesidad de experimentar, a través de estas herra-
mientas, algo de esa corporalidad de las clases presenciales que es irreemplazable.
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Observación del recorrido e incorporación de nuevas estrategias

Entre las cuestiones a destacar en este período, acceder a los listados y te-
ner el primer contacto con lxs estudiantes a través del correo que dispone el 
sistema SIU Guaraní nos permitió lograr una primera comunicación sencilla e 
inmediata con las comisiones. Allí se dispuso que cada unx de lxs docentes se 
comunicara con lxs inscriptxs y, además de advertir las cuestiones operativas 
generales de trabajo, buscara iniciar el vínculo pedagógico alentando a partici-
par de la propuesta en este contexto inédito y complejo que compartimos.

La comunicación por la mensajería del SIU Guaraní tuvo una frecuencia 
semanal. Cada comisión recibía la comunicación de su docente con el anuncio 
de la publicación de los temas, los materiales y las acciones necesarias en la 
Web de Cátedras. Ese mismo día, en la página de inicio de la Web se encontra-
ban disponibles los materiales tanto de los teóricos como de los trabajos prácti-
cos. En el caso de estos últimos, la comunicación de la Web incluía también una 
serie de acciones para guiar a lxs estudiantes en el acceso a los materiales y los 
intercambios en los grupos de Facebook. 

Lxs estudiantes recibieron con entusiasmo la propuesta. Inmediatamente 
una amplia mayoría pidió incorporarse a los grupos de Facebook. En las tres 
primeras semanas hubo intensos intercambios en los diferentes grupos de Face-
book, aunque luego esta intensidad comenzó a mermar. Sin embargo, la entrega 
de actividades semanales se mantuvo siempre estable y asidua, a pesar de haber 
sido planteadas como no obligatorias. 

La disminución de la participación en Facebook nos generó preocupación, 
porque si bien lxs estudiantes estaban manifestando un alto nivel de compromi-
so a través de la entrega de actividades no obligatorias y recibiendo las devolucio-
nes correspondientes, considerábamos importante conservar y mantener activo 
un espacio para nuestra mediación docente. La reflexión sobre esta situación y 
la proximidad de la actividad integradora obligatoria del tramo 1 nos llevó a la 
decisión de proponer encuentros sincrónicos de Zoom con lxs estudiantes, en los 
horarios de cursada, a modo de clases de consulta3 

3  En algunas ocasiones se hicieron encuentros sincrónicos en Facebook.
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Los primeros encuentros con docentes de los trabajos prácticos estuvie-
ron destinados a la revisión de los contenidos que iban a ser evaluados en la 
actividad integradora del tramo 1. La asistencia a estos primeros encuentros fue 
muy numerosa. Lxs estudiantes participaron con la cámara abierta y formula-
ron muchas preguntas. Luego subimos las grabaciones de estos encuentros a Fa-
cebook, junto con reseñas escritas de los aspectos que habían sido tratados. La 
buena acogida que recibieron estas actividades sincrónicas de videollamadas 
nos alentaron a seguir ofreciéndolas, con una frecuencia de al menos una o dos 
veces cada quince días y extender el ofrecimiento para los contenidos de los teó-
ricos. En todos los encuentros que sucedieron, lxs estudiantes que participaban 
manifestaron mucho agradecimiento. Si bien en los siguientes encuentros sin-
crónicos no participaron tantxs estudiantes como las primeras veces, sabemos 
que luego accedían de manera asidua a las grabaciones, producto de haberlo 
marcado en sus consultas. 

Otra de las estrategias dispuestas que aglutina tanto una decisión de co-
municación como de abordaje de contenidos fue el trabajo en documentos co-
laborativos a través de Google Drive. En los casos que se consideró necesario 
acompañar de manera más personalizada el proceso de comprensión de las 
actividades requeridas, ayudantes y adscriptxs, de forma conjunta, decidieron 
trabajar a través de esta herramienta con resultados interesantes, pues los in-
tercambios propiciaron otro vínculo con los contenidos y la propuesta general.

Actividades integradoras: diseño y resultados 

Para la evaluación de los tramos 1 y 2, lxs integrantes de la cátedra con-
sensuamos dos actividades de práctica de Análisis del Discurso que retomaran 
de manera integrada los contenidos desarrollados y las tareas no obligatorias. 
Propusimos a lxs estudiantes la posibilidad de que los trabajos fueran indivi-
duales o grupales (hasta tres participantes). Dadas las circunstancias inéditas 
en que se desarrolló la cursada, socializamos las consignas de evaluación con 
dos semanas de anticipación, con la opción de dos fechas en cada oportunidad, 
con sus correspondientes instancias de recuperación. Mientras tanto, esas dos 
semanas se destinaron al repaso de los contenidos desarrollados, a responder 
consultas y a compartir dudas en encuentros sincrónicos por videollamadas 
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(principalmente con Zoom, pero también en salas de grupos de Facebook) y por 
los medios a los que lxs estudiantes pudieran acceder o lo venían haciendo: 
el correo electrónico de la cátedra y/o consultas en Facebook, que funcionaba 
como foro de intercambios. 

Las evaluaciones propuestas por la cátedra tuvieron muy buen nivel de 
apropiación de los contenidos abordados en la bibliografía e identificamos in-
teresantes procesos de escritura, asociados a las características de la modalidad 
que obliga a textualizar las intervenciones y consultas de lxs estudiantes. En re-
lación con la propuesta analítica, consideramos que no hubo mayores diferen-
cias en cuanto al desarrollo de análisis del discurso, comparativamente con las 
instancias presenciales. Sí fue notorio que quienes pudieron realizar el segui-
miento programático y de entregas semanales de actividades lograron fortalecer 
su proceso de aprendizaje. Las características principales de sus producciones 
mostraron niveles de análisis que iban de aceptables a buenos. En este proceso 
se decidió hacer una recuperación y revisión de contenidos a una serie de pro-
ducciones, que en primera instancia no lograron cumplir con los criterios de 
evaluación requeridos. Se construyó una estrategia de supervisión y acompaña-
miento a cargo de ayudantes y adscriptxs (entregas de producciones, trabajo en 
línea a través de documentos compartidos, revisiones en línea de producciones, 
entre otras). Esta estrategia de trabajo permitió que previo a las vacaciones de 
invierno quienes habían enviado su trabajo, sea en primera instancia o en cali-
dad de recuperatorios, pudieran aprobar los tramos evaluados correspondientes 
a los trabajos prácticos. 

El cuadro que sigue muestra los datos relativos al desempeño de lxs estu-
diantes en los trabajos prácticos

Comisión Inscriptxs En condiciones de promoción
sin examen final

Ausentes Abandonaron

1 41 28 10 3

2 40 30 9 1

3 11 6 3 2

4 6 4 1 1
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Para la evaluación del tramo 3, que contempla los contenidos del programa 
general que se desarrollan en los espacios de teóricos y posibilita el acceso a la 
promoción sin examen final, se elaboró una actividad de cuatro puntos con op-
ciones que abordaron los principales contenidos de las unidades programáticas. 
Se publicó la consigna en la Web de Cátedras y se destinó un plazo de trabajo de 
una semana que concluyó con la entrega de la producción por correo electrónico. 
Durante esa semana se organizaron encuentros sincrónicos por videoconferen-
cias (Zoom) para el repaso y consultas que fueron grabados y publicados luego 
en la Web de Cátedras. Esta decisión posibilitó a quienes no pudieron participar 
acceder a las diferentes consultas realizadas por el conjunto de estudiantes que 
preparaban la evaluación del tramo 3. En el cuadro que sigue se observan los re-
sultados del desempeño en las evaluaciones de teóricos y, por lo tanto, el acceso 
a la promoción sin examen final. 

Consideraciones finales

Luego de revisar algunos aspectos destacados de la propuesta de cátedra 
del primer cuatrimestre de 2020, podemos afirmar que hemos logrado niveles de 
retención similares a los de la presencialidad y observamos un notable nivel de 
autonomía de estudio de lxs estudiantes (lectura de la bibliografía, participación 
en Facebook, entrega de actividades no obligatorias, puntualidad y cuidado en la 
entrega de las evaluaciones). Lxs estudiantes manifestaron un gran compromiso 
en la realización de las tareas. La regularidad con que la mayoría llevó adelante la 
materia redundó en un satisfactorio desempeño en las tareas que se plantearon 
como obligatorias para la cursada y/o promoción sin examen final, especialmen-
te en los tramos 1 y 2.

Mientras los cursos concebidos como espacios de educación a distancia 
son planificados con mucho tiempo de antelación y requieren competencias 

Total 
de estudiantes

Se presentaron a
evaluación de teórico

(tramo 3)

Aprobaron para
promocionar

No alcanzaron
nota de promoción

98 60 38 2
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específicas de quienes los diseñan y de quienes cursan, esta situación de emer-
gencia sanitaria ha producido una abrupta interrupción de la presencialidad 
que nadie habría querido o elegido. En este contexto, la virtualización/mediati-
zación de la comunicación y de los recursos educativos se nos presentó no como 
un complemento de clases presenciales sino como lo único posible en este mo-
mento, en la certeza de que la presencialidad es irreemplazable, con todo lo que 
ello supone: la ausencia de los cuerpos en el aula. Tanto docentes como estu-
diantes extrañamos ese espacio protegido del aula y hemos encarado con mu-
cho ánimo el trabajo de sostener este derecho a la educación superior, lo cual 
ha significado un intenso aprendizaje para todxs. Hemos perdido el contacto 
presencial (ese estar juntxs compartiendo el conocimiento en un aquí y en un 
ahora) y quizás algunas cosas no hayan salido tan bien como nos habría gustado, 
pero sí sentimos que hemos crecido como comunidad a través del cuidado del 
derecho a estudiar y en la ética del cuidado de lxs otrxs. Como afirma Sebastián 
Benítez Larhi, “los aciertos y errores de hoy servirán de aprendizaje para seguir 
repensando los sentidos de la educación y de la escuela en las sociedades con-
temporáneas por venir” (Citado en Kemelmajer, 2020).

En esta situación de emergencia en que se potencia el problema de la des-
igualdad, es necesario además tener en cuenta que estamos tratando de sos-
tener el derecho a la educación en un contexto emocional de fragilidad, en el 
cual la Facultad de Periodismo y Comunicación Social tiene mucho para ofrecer 
como espacio de acompañamiento, de lugar de construcción, acceso y cuidado. 

Para finalizar podemos afirmar que gran parte de nuestras certezas coti-
dianas comenzaron a desvanecerse a partir de la irrupción de “un virus” que per-
foró la cotidianidad de manera inusitada. Ese contexto implicó necesariamente 
nuevas prácticas sociales, nuevas formas de relacionarnos afectivamente, nue-
vos modos de administrar nuestros tiempos, diferentes maneras de enseñar y 
de aprender, entre tantas prácticas alteradas en nuestra vida de todos los días. 
Es en este entorno donde los procesos áulicos que teníamos internalizados a lo 
largo de nuestra escolaridad fueron también irrumpidos de manera implosiva 
y tuvimos que resignificar la relación con los pares, con lxs docentes, con las si-
tuaciones de “aula”, “clase”, “tarea”, que transitamos en nuestras experiencias de 
escolaridad. Proceso no menor y que impregna cada una de nuestras decisiones 
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en relación con el seguimiento de nuestras propuestas áulicas y que hemos tra-
tado de compartir a lo largo del presente artículo. •
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Por Nicolás Chaves, Pablo Mouilleron, Santiago Pescio, Fermín Ruiz 

de Erenchun, Fernando Rossi, Carolina Platero y Emanuel Virdis 
 

Los nuevos desafíos del proceso educativo

En el marco del nuevo Plan de Estudios de la Tecnicatura Superior Univer-
sitaria en Periodismo Deportivo de la Facultad de Periodismo y Comunicación 
Social (FPyCS), en el 2019 la cátedra de Planificación en las Organizaciones De-
portivas y Gestión de Medios tuvo su estreno. Naturalmente, al ser el primer año 
en el cual se dictaba esta asignatura, ese ciclo lectivo estuvo cargado de aprendi-
zajes, pruebas, errores, aciertos y toma de decisiones.

Terminada esa primera experiencia, creímos como equipo de cátedra que 
esas enseñanzas nos habían permitido esbozar un diagnóstico que, en el 2020, 
nos posibilitaría desarrollar nuevas líneas de acción pensando en transformar 
las potencialidades del proceso pedagógico. Sin embargo, y vale la pena citar a 
Mario Benedetti, “cuando creíamos que teníamos todas las respuestas, de pron-
to, cambiaron todas las preguntas”.
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A poco más de diez días del comienzo del primer cuatrimestre del ciclo lec-
tivo 2020, el presidente Alberto Fernández decretó en nuestro país el aislamien-
to social, preventivo y obligatorio (ASPO) a causa del covid-19 y, en consecuencia, 
la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) ordenó omitir las instancias áulicas 
presenciales. Así, en un abrir y cerrar de ojos, nuestra vida cotidiana quedó de 
cabeza ante la emergencia: los hogares se convirtieron en oficinas, las mesas en 
escritorios, lxs padres en maestrxs y los abrazos en videollamadas. 

Seguramente será difícil olvidar los sentimientos y sensaciones que, en 
primer lugar, como seres humanos y, en segundo, como docentes nos atravesa-
ron durante esos primeros días. La certeza de que el ASPO iba a durar tan solo 
tres semanas comenzó a desaparecer y dio lugar a la incertidumbre, las insegu-
ridades y, por qué no, al miedo. “¿Cómo haremos para sacar adelante este cuatri-
mestre?, ¿cambiamos el programa de la materia?, ¿cuántas clases planificamos?, 
¿qué es Zoom?, ¿alguno usó AulasWeb?, ¿quién sabe editar en WordPress?”, fue-
ron algunas de las preguntas que diariamente se materializaban en el grupo de 
WhatsApp de la cátedra.

El calentamiento previo

Luego de esos primeros días vacilantes, llegó el momento de dar respues-
tas. No podíamos quedarnos de brazos cruzados confiando en que el ASPO iba 
a ser breve y, entonces, podríamos volver a las clases habituales. Teníamos que 
desarrollar una planificación certera, en la cual quedase en claro el horizonte, 
los puntos hacia los cuales queríamos dirigirnos. Empero, comprendíamos que 
sería vital nuestra capacidad de reacción y modificación, ya que literalmente no 
sabíamos con qué escenario nos íbamos a encontrar y cuál sería la respuesta a 
nuestras propuestas.

En consecuencia, nos propusimos como equipo de trabajo llevar a cabo re-
uniones diarias entre Nicolás Chaves, Profesor Titular de la asignatura, Pablo 
Mouilleron y Santiago Pescio, Jefes de Trabajos Prácticos, con el objetivo de dia-
gramar la integralidad de los teóricos y los prácticos. Resulta vital dejar en claro 
que cada una de las acciones que se describen en este capítulo fueron desarro-
lladas en conjunto con los mencionados y no deben interpretarse como decisio-
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nes individuales. Además, es menester mencionar a los demás docentes con los 
que compartimos cuatrimestre, reflexiones e incertidumbres: Fermín Ruiz de 
Erenchun, Fernando Rossi, Emanuel Virdis y Carolina Platero.

Con relación a esto último, sin dudas, el trabajo en equipo fue un factor 
fundamental para llegar, en nuestra consideración, a buen puerto. Gracias a las 
capacidades, experiencias y conocimientos individuales, logramos llevar ade-
lante líneas de acción que amalgamaban esas virtudes y se graficaban en clases 
con diferentes propuestas, soportes y modos.

Nuestra primera decisión fue planificar, tanto para el espacio de los teó-
ricos como el de los prácticos, las cuatro primeras clases. Por ese entonces, 
creíamos que el aislamiento sería una medida transitoria y que pronto nos vol-
veríamos a encontrar en el aula. Como todxs sabemos, eso no ocurrió y fue un 
desacierto por nuestra parte, ya que no logramos leer con certeza el escenario 
político de nuestra región.

Para comenzar, siguiendo los lineamientos que nos proponía la Secretaría 
Académica, diagramamos clases sincrónicas y asincrónicas, con el objetivo de 
encontrar un equilibrio entre la “presencialidad virtual” con lxs estudiantes y 
no excluir a ninguno que, por conectividad o cualquier otro motivo, no pudiera 
estar en línea en el horario de clases. Sin dudas, esa premisa fue algo que nos 
acompañó durante todo este camino, ya que intentamos generar diálogos cons-
tantes con lxs cursantes para que sientan la confianza de contarnos cualquier 
tipo de inquietud, problema o propuesta. Nuestro deseo era que ninguno perdie-
ra la asignatura por factores externos. 

Guiado por otrxs docentes con algo más de experiencia en la virtualidad, lle-
gamos a las plataformas de videoconferencia Zoom y Jitsi Meet, quienes fueron 
las elegidas para llevar a cabo los encuentros sincrónicos. Como era de esperarse, 
ninguno de nosotros había utilizado nunca ninguna aplicación de este estilo, por 
lo que éramos 100 % novatos. Luego de algunas pruebas con el equipo, amigxs y 
familia, entendimos que Jitsi Meet les presentaba muchos problemas a algunas 
personas y no lográbamos resolverlos. Por lo tanto, nos inclinamos por Zoom, pero 
siguiendo normas estrictas para reducir al mínimo la posibilidad de robo de datos.
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Una vez resuelto el aspecto sincrónico, comenzamos a planificar nuestra 
Web de Cátedras, cuya dirección URL nos fue otorgada por la FPyCS. En este 
punto, es importante destacar el trabajo y el acompañamiento de la Secretaría 
de Producción y Vinculación Tecnológica, comandados por Pablo Blesa, quienes 
trabajaron a contrarreloj y nos brindaron soporte técnico por fuera de su horario 
laboral. Gracias a esa inestimable ayuda, pudimos diseñar nuestro espacio en 
ese sitio web, cumpliendo con los requisitos que nos solicitaba la Facultad.

Nuestra intención respecto a la Web de Cátedras era que funcionase como re-
positorio de la asignatura, un lugar donde lxs estudiantes pudieran encontrar el pro-
grama de la materia, todos los textos con los cuales íbamos a trabajar, el contacto 
de cada uno de lxs integrantes del equipo de cátedra y el cronograma de todas las 
clases del cuatrimestre con su respectivo temario. Para alcanzar ese primer objetivo, 
destinamos largas horas a observar videos tutoriales sobre WordPress, el sistema de 
gestión de contenidos que aloja a todos los micrositios de nuestra Casa de Estudios.

De esta forma, y muy paulatinamente, generamos una identidad en  
https://perio.unlp.edu.ar/catedras/planideportiva/ que intentamos mantener 
en todos los canales de comunicación: mismos colores, misma tipografía y mis-
mos tipos de discursos. Como se desarrollará más adelante, todo esto fue suma-
mente importante para las evaluaciones en Mesa de Final.

En simultáneo, comenzamos a preparar el escenario para el espacio de los 
prácticos, que por su propia esencia requieren un contacto más fluido con lxs es-
tudiantes en comparación con los teóricos. Por esa razón, los encuentros sincró-
nicos podrían llegar a resultar insuficientes, especialmente si se tiene en cuenta 
los contenidos particulares de la asignatura. 

Vale destacar que Planificación en las Organizaciones Deportivas y Ges-
tión de Medios es una materia eminentemente práctica y con trabajo de campo. 
Su objetivo principal es que lxs estudiantes generen lazos con clubes de barrio, 
de la ciudad de La Plata o de la localidad en la que vivan, para llevar a cabo una 
planificación comunicacional en conjunto con la institución. Finalmente, siem-
pre articulando con lxs dirigentes y el equipo de prensa de la entidad, se realizan 
producciones cuyo fin es transformar la situación inicial.
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Por obvias razones, lxs estudiantes no iban a poder acercarse físicamente a 
conocer las instituciones y a sus actorxs, lo que complejizaba el objetivo inicial 
al cual apuntaba el programa de la materia. Para subsanar esta situación, reali-
zamos un diagnóstico sobre el estado de situación de la comunicación digital y 
las redes sociales de gran parte de los clubes de la región, para luego comunicar-
nos con más de 35 instituciones.

De esta forma, logramos garantizar que lxs cursantes iban a recibir res-
puestas por parte de esas entidades e iban a ser recibidos de buena manera por 
lxs encargados de comunicación. Así, logramos suplir el trabajo de campo, enfo-
cándonos pura y exclusivamente en la comunicación digital.

Para llevar a cabo el acompañamiento de esas planificaciones comuni-
cacionales, decidimos unificar criterios y trabajar, en todas las comisiones de 
prácticos, con Google Classroom. Esta aplicación gratuita de Google solamente 
requiere una cuenta de Gmail para ser utilizada y nos brindó muchas facilida-
des que permitieron desarrollar de mejor manera esos espacios.

En primer lugar, se creó un aula para cada una de las comisiones y se ela-
boró una especie de “manual de estilo” para que todas funcionasen de la misma 
forma: 

– En el “Tablón”, se publicaban las noticias, se recordaban fechas de entre-
ga, se compartían videos o notas de medios de comunicación vinculados con las 
temáticas que se estaban trabajando y se contestaban las dudas o inquietudes 
que nacían de lxs estudiantes.

– En “Trabajos de Clase” se programaban los Trabajos Prácticos para que 
sean publicados en el horario de cada una de las comisiones. De esta forma, lxs 
cursantes recibían una notificación al comienzo del horario de clase y accedían 
a lo que se les solicitaba para la próxima semana, para que puedan resolverlo de 
manera asincrónica. 

A través de la misma aplicación, cada estudiante entregaba sus produccio-
nes y lxs docentes se la devolvían con las observaciones correspondientes. Así, 
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el estudiantado podía tener un seguimiento de sus trabajos, revisar cuáles había 
entregado, cuáles no y la nota de cada uno de ellxs. 

Por último, para concluir esta etapa de preparación, como equipo de cá-
tedra participamos de las capacitaciones a través de webinar propuestas por la 
Dirección General de Educación a Distancia y Tecnologías de la UNLP y del cur-
so de 30 horas –dictado por la misma Dirección– denominado “Diseñar clases 
virtuales: ideas y posibilidades en línea”.

Primer tiempo

Terminada la preparación previa, finalmente, el 25 de marzo dimos el pun-
tapié inicial y comenzamos a transitar el primer cuatrimestre con dudas e incer-
tidumbres, pero con la tranquilidad de tener a mano un plan de acción. 

Como última estrategia de comunicación con lxs estudiantes, decidimos 
crear grupos de WhatsApp correspondientes a cada teórico y práctico, pero confi-
gurados de manera tal que solo lxs administradores (es decir, lxs docentes) pudie-
ran escribir. De esta forma, podríamos compartir material de estudio, videos, con-
signas e imágenes para luego, durante las clases, “abrir” el grupo y que entre todxs 
pudiéramos reflexionar al respecto. Además, de esta forma, lxs cursantes tendrían 
al alcance de la mano nuestros números de teléfono para consultas por fuera del 
horario de clases, algo que sin duda fue vital hacia el cierre del cuatrimestre.

Tal como nos indicó la Secretaría Académica, realizamos la primera co-
municación con lxs integrantes de cada comisión a través del SIU Guaraní. En 
ese primer mensaje, además de presentarnos y facilitarles nuestros contactos, 
les enviamos un link que, al cliquearlo, los dirigía automáticamente al grupo de 
WhatsApp de la comisión en la que se había inscripto esx estudiante. 

A su vez, para asegurarnos de que nadie quedara fuera de esos grupos, 
cargamos en la Web de Cátedras un apartado con los íconos de cada red social 
para que tuvieran una segunda forma de llegar a la aplicación de mensajería. 
De esta forma, al finalizar esa primera semana, ya contábamos con los más de 
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150 estudiantes inscriptxs en la asignatura en WhatsApp y pudimos comenzar 
el dictado de clases tal como lo habíamos planeado. 

Los primeros encuentros transcurrieron dentro de los parámetros espera-
dos. En el espacio de teóricos compartíamos textos y videos grabados por lxs 
docentes explicando temas puntuales y espacios de encuentros virtuales. Por 
su parte, en los prácticos, cargábamos los trabajos al Google Classroom, despejá-
bamos dudas a través del grupo de WhatsApp y también nos encontrábamos a 
través de Zoom.

Sin embargo, luego de esas primeras experiencias, entendimos que había 
llegado el momento de resignificar las clases para no caer en modos repetitivos 
semana tras semana, lo que podría provocar cansancio y aburrimiento en lxs es-
tudiantes. Por eso, sumamos algunas herramientas que fueron vitales para dar 
un paso hacia adelante y fortalecer el proceso pedagógico.

En primer lugar, comenzamos a trabajar con Canva y Photoshop. Estos dos 
editores de imágenes nos permitieron realizar placas que se articulaban con 
los videos grabados por el equipo docente. De esta forma, a un mismo concepto 
lo abordábamos desde tres lenguajes: el visual, el escrito (a través del grupo de 
WhatsApp) y el audiovisual. 

Conforme fue avanzando el cuatrimestre, las placas con las que trabajamos 
comenzaron a complejizarse e interpelaban a lxs cursantes desde diferentes lu-
gares, por lo que decidimos capacitarnos en la edición audiovisual.

Para ellx, el curso antes mencionado, denominado “Diseñar clases virtuales: 
ideas y posibilidades en línea”, fue muy importante, ya que nos permitió pen-
sar a las herramientas digitales desde una perspectiva crítica y no como un ins-
trumento. Desde esa perspectiva, y valiéndonos de programas muy sencillos de 
edición, como OpenShot Video Editor, conseguimos incorporar placas pensadas 
estratégicamente para cada video, lo que daba como resultado un producto con 
mayor dinamismo.
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 Por último, en el transcurso del cuatrimestre contamos con la presencia 
de invitadxs a los espacios de los teóricos, con el objetivo de trabajar un tema 
en especial o que narren cómo es el ejercicio de la profesión en su ámbito labo-
ral. Gracias a esto, lxs estudiantes pudieron charlar, entre otros, con el Jefe de 
Prensa de Estudiantes de La Plata y de Los Tilos y docentes y graduadxs de otras 
carreras de nuestra Casa de Estudios.

Para que nadie se perdiera estos encuentros, sumamos una pestaña a la 
Web de Cátedras bajo el título de “Videoconferencias”, donde aún se encuentran 
alojadas cada una de esas charlas. Así, lxs estudiantes del teórico de la mañana 
podían también observar la conferencia de la noche, y viceversa. 

Segundo tiempo

Transcurrida la mitad del cuatrimestre, y ya con la certeza de que no vol-
veríamos en el corto plazo a las aulas, el desafío era continuar sumando herra-
mientas que nos permitieran fortalecer los vínculos con lxs estudiantes. Para 
eso, formulamos nuevas interrogantes para propiciar nuevas reflexiones: de 
todo el contenido que se dicta en el aula, ¿cúal es el realmente útil y necesario? 
¿Estarán aprendiendo lxs estudiantes? ¿Les sirve la metodología?

Estas preguntas prepararon el escenario para, paulatinamente, incorporar 
nuevas líneas de acción que se articulen con la estrategia general elaborada al 
comienzo del recorrido. Una de ellas, por ejemplo, fue la incorporación de pro-
ductos realizados a través de la página https://app.genial.ly/ . Estas produccio-
nes permiten incorporar texto, video, audios y crear animaciones donde se con-
jugan estos elementos y otros más. De esta forma, comenzamos a realizar obras 
que incorporaban todos los lenguajes que un comunicador debe utilizar en el 
ejercicio de la profesión.

En paralelo, comenzamos a trabajar con https://es.padlet.com/dashboard. 
Esta aplicación permite crear muros interactivos en los que cualquiera que ten-
ga acceso al link puede “realizar un graffiti”, es decir, un aporte. Al igual que Ge-
nial.Ly, Padlet permite publicaciones transmedia, por lo que cada muro se con-
vierte en un espacio de construcción colectiva mediada por todos los lenguajes.
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Esto posibilitó desarrollar una interfaz educativa (Scolari, 2019), porque no 
solamente el equipo de cátedra generaba contenidos, sino que lxs estudiantes 
también debieron hacerlo eligiendo el soporte con el cual se sentían más cómo-
dos. Una prueba de ello fue la consigna del recuperatorio del parcial: allí, debían 
elaborar un producto, cuyo destinatarixs serían los cursantes del ciclo lectivo 
2021, donde dieran cuenta sobre los principales contenidos y conceptos teóri-
cos trabajados en la asignatura. Para esto, la mayoría se valió de sus celulares 
para filmarse en primera persona, incorporando presentaciones, diapositivas y 
otros elementos pedagógicos. En cambio, quienes no se sentían tan a gusto con 
la exposición o no contaban con el aparato tecnológico necesario, optaron por 
elaborar una monografía escrita. 

Por último, y a modo de cierre, llegó el momento de los exámenes finales y 
reválidas. En este punto, y asesorados por el Departamento de Estudiantes, tuvi-
mos que decidir de qué manera íbamos a vincularnos con lxs estudiantes que se 
inscribieran a las diferentes mesas a lo largo del cuatrimestre.

Nuestra primera idea fue solicitarles un trabajo escrito o audiovisual don-
de cumplieran una determinada consigna. Sin embargo, desestimamos esta op-
ción porque nos impedía tener un diálogo, aunque fuese virtual, con lxs estu-
diantes. Por eso, nos inclinamos por realizarlo por videollamada, pactando con 
cada estudiante la aplicación que le sentara más cómoda (WhatsApp, Zoom, 
Google Meet, etcétera).

Así, se desarrollaron las mesas de manera fluida, charlando con cada unx, 
conociendo sus dudas y sus reflexiones. Más allá del espacio académico, estas 
evaluaciones se convirtieron también en un lugar de encuentro y de contención, 
que nos sirvió para reflexionar sobre las inquietudes de lxs estudiantes y, nueva-
mente, volver a planificar a partir del nuevo escenario que se generaba.

Reflexiones finales

Cada ciclo lectivo deja aprendizajes, dudas, certezas, nuevos modos de vin-
cularse, diagnósticos y evaluaciones, tanto en lxs estudiantes como en lxs do-
centes. El proceso pedagógico nos transforma a todxs lxs que formamos parte 
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y nunca salimos igual de un acto de enseñanza. Sin embargo, creemos, ningún 
proceso dejó tanta huella como el aquí relatado.

Quizás suene trillado repetir que a todo lo malo hay que encontrarle el lado 
positivo, pero no por trillado deja de ser cierto. Sin dudas, el primer semestre del 
2020 será recordado por la tragedia que acarreó la pandemia, la muerte de miles 
de personas y, en nuestro país, el ASPO que modificó nuestras vidas.

Sin embargo, como docentes, nuestra función será también recordarlo 
como el semestre que transformó para siempre los procesos educativos y vino 
para incorporar, en un abrir y cerrar de ojos, a la tecnología en los actos de ense-
ñanza. Será también nuestra tarea continuar sumando estas nuevas herramien-
tas de manera crítica, con un sentido respaldado en una estrategia, y no por el 
solo hecho de incorporarlas. 

A modo de cierre, será necesario continuar capacitándonos y no quedarnos 
satisfechos con lo aprehendido, ya que no debemos olvidar que, en su gran mayo-
ría, nuestros estudiantes son nativos digitales (Prensky, 2001) y es nuestra tarea 
comenzar a comunicarnos a través de su lenguaje. A pesar de esto, no tendremos 
que olvidar que la brecha digital (Gómez, 2020) en nuestro país es una realidad 
y nuestras estrategias educativas tienen que tener ineludiblemente la inclusión 
como horizonte. •
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Por Gabriela B. Hernández 

Estrategias educativas propuestas por la cátedra

Si bien la materia tuvo asignado un espacio en la Web de Cátedras, inser-
tada en la página de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social (FPyCS) 
de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), el inicio de la comunicación 
con lxs estudiantes fue mediante el SIU Guaraní, para enlazarnos luego en un 
grupo privado de Facebook y allí poder tener un diálogo permanente, mails y 
Zoom semanal. El seminario pretende brindar, a lxs estudiantes de las diferen-
tes carreras y orientaciones que ofrece la FPyCS, un panorama sobre la tarea 
del fotoperiodista, tomado como herramienta para la denuncia, la protesta y la 
investigación de contenidos políticos y socioculturales en distintos tipos de me-
dios desde la historia hacia la actualidad; comprender el mensaje a través de la 
imagen y su manifestación.

Desde la cursada además se pretende promover no solamente un desarrollo en 
el campo laboral, sino una base para la promoción de la imagen como herramienta 
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de la comunicación bajo variadas temáticas de compromiso y ética; contribuyendo 
con esto a una universidad pública que profundice el camino de la reflexión crítica 
y permita formar profesionales capaces y comprometidxs. Este seminario está en 
diálogo permanente con los múltiples territorios y constituye una dominante de 
la perspectiva pedagógica puesta en juego en el trazado de la estructura curricu-
lar. Y se reconocen los distintos formatos de producción de contenidos, producto 
de los cambios tecnológicos, los cuales son parte de cuestiones a tener en cuenta. 
Como la utilización de nuevas tecnologías, sobre todo en relación con la imagen, el 
manejo de instrumentales de registro, análisis y edición. Proporcionar reflexiones 
que aporten al enriquecimiento de la formación de acuerdo a las necesidades de la 
sociedad. El que ahora se vuelve imprescindible es un comunicador que, sin desco-
nocer la dimensión técnica de su desempeño profesional, sea capaz de recuperar el 
sentido estratégico de su acción, para que su técnica forme parte de su capacidad 
para poner en acción y desplegar su sensibilidad, sus convicciones y su compromi-
so. Se trata de profundizar en las cualidades profesionales y humanas, además de 
sus herramientas y aptitudes. Es una relación constante entre la teoría y la práctica. 
En los últimos años han crecido los trabajos orientados a la producción en comu-
nicación en los diferentes lenguajes (gráfico, radial, audiovisual, multimedial) y en 
la gestión de la planificación, y resulta necesario poner en juego y reforzar teórica 
y metodológicamente los trabajos que ayuden a lxs estudiantes en su formación. 
Se vincula este seminario con las carreras y orientaciones de esta casa de altos es-
tudios y se vuelve imprescindible para reforzar un espacio de práctica periodística 
integral que completará la formación que lxs estudiantes reciben en el resto de las 
asignaturas obligatorias.

Planificación y dictado de las clases

Ha sido todo un desafío poder plasmar lo que desarrollamos año tras año en 
las aulas y poder materializarlo de manera virtual. Pese a todo ello hemos logrado 
con lxs estudiantes establecer contacto. El cronograma y calendario de la cursada 
se dictó en el primer cuatrimestre los días martes de 15:30 a 18:00 horas. Pero, bajo 
esta nueva modalidad virtual, la comunicación fue cotidiana mediante el grupo 
privado de Facebook y mails constantes, además de cada martes tener contacto 
más cercano mediante la plataforma Zoom. Fue difícil transmitir lo que se com-
parte de manera presencial, pero logramos transformarlo a la virtualidad, lo cual 
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requirió de dedicación y tiempo extra. Tomé la decisión de cambiar algunos prác-
ticos. Por ejemplo, desde el fotoperiodismo había algunos que requerían de una 
cobertura en la calle, lo que se transformó en encontrar un tema de contenido social 
dentro del hogar o en las cercanías de cada estudiante. También nuestra visita a 
las Salas Museo de la Biblioteca Pública de la UNLP para ver la colección Libro 
Fotográfico se transformó en volcar mucha bibliografía de ejemplares disponibles 
online de esta a nuestro grupo privado de Facebook. Algunas partes teóricas habla-
das en clase quedaron plasmadas en documentos. Recurrí también a la inversión 
de una pizarra en casa.
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La puesta en juego de herramientas pedagógicas 

La modalidad de educación virtual exigió, por parte de lxs estudiantes y 
docente, una gestión, planeación y organización de tiempo, espacio, ambiente, 
en todo el proceso formativo. Debido a esta modalidad se optó por no requerir 
el cumplimiento de una asistencia perfecta ni porcentajes de ella, ya que mu-
chas de las personas tienen barreras relacionadas con la conexión a internet 
y, también, el hecho de estar en casa hace que el entorno inmediato juegue un 
rol importante. Además de los intercambios en la red social y el Zoom en vivo, 
varias veces, por problemas de conexión u otros, hubo estudiantes que manifes-
taron inconvenientes para presenciar ese vivo, por lo cual les fui compartiendo 
ese Zoom a través de un WeTransfer para que no se perdieran ninguna clase. 
Hubo un par de estudiantes que directamente no tenían conexión o datos mó-
viles, y entonces de manera personal y puntual a cada unx les enviaba todos los 
documentos que habían sido compartidos en el grupo, también los Zoom, y se 
evacuaban todas las dudas cuando podían tener internet.

Fue un aprendizaje constante, ya que los distintos contenidos hubo que 
transmitirlos de manera virtual y el compartir pantalla, el ir y venir de un tema 
al otro, a veces resultaba complicado, pero logramos llevarlo a cabo. Y resaltando 
desde el inicio ciertos códigos de convivencia, o, mejor dicho, nuevos códigos 
de convivencia, dado que la virtualidad y lo escrito en ella hace que a veces se 
escriba sin ni siquiera empezar con un “Hola”, “Buenos días”, “Buenas tardes”. 
Y además ser comprensivos en los tiempos de respuestas sobre comunicados o 
consignas, o también ser lo más explícitos y entendibles posible a la hora de hacer 
una consulta o dar una respuesta. 

También, más allá de lo pedagógico, tuvimos intercambios de situaciones 
personales, que en este contexto lo creo relevante. Por ejemplo, a una estudiante, 
al inicio de la pandemia, la cuarentena la tomó por sorpresa en EE. UU. y segui-
mos su proceso durante meses hasta que pudo volver a Argentina, incluso hasta 
su llegada a su ciudad natal de Olavarría. Comprobamos que teniendo conexión 
a internet no importa en qué lugar del mundo estés. 
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Quiero resaltar que, si bien no tuvimos el uso cotidiano de la Web de Cá-
tedras, fue fundamental esa plataforma a la hora de dar el cierre de cursada y 
así poder materializar la muestra fotográfica colectiva final que solemos hacer de 
manera física en todo el segundo piso de la FPyCS, transformándola en una gran 
producción virtual. La página de la muestra fotográfica virtual fue creada con todo 
el apoyo y asesoramiento de la Secretaría de Producción y Vinculación Tecno-
lógica (SePViT), previo acuerdo con Secretaría Académica, y tenemos de manera 
permanente el enlace desde la Web de Cátedras. La creación de esta página, tit-
ulada Muestra de fotoperiodismo, cuenta con tres pestañas subtituladas: “Inicio”, 
“Sobre la muestra” y “Vivir debajo de un puente”.1

Uso y apropiaciones de la didáctica propuesta, por parte  
del estudiantado

El uso cotidiano de nuestro grupo en la red social hizo que trascendiera de 
la cursada en sí hasta el día de hoy. Por ejemplo, una estudiante compartió una 
encuesta para otra materia invitando a lxs compañerxs a sumarse. Y también 
otro estudiante, para realizar un trabajo práctico del Seminario de Fotoperio-
dismo, desarrolló una producción que despertó una cadena de solidaridad de 
la comunidad para ayudar a una familia que vivía debajo de un puente, y llegó 
a miles de personas brindando ayuda y contención. Tal producción lo llevó a 
comprometerse e involucrarse incluso a posteriori del trabajo. Luego de finaliza-
do ese trabajo práctico, además de tener su publicación en la galería virtual final 
de nuestra cursada en la página de la Facultad, él nos ha estado compartiendo 
cómo avanza y mejora la situación de esta familia a través de algunos videos en 
este grupo. También cada tanto, ya que nos quedó ese grupo creado, les comparto 
alguna información o publicación que tenga que ver con la Facultad.

Herramientas que funcionaron

– Creo que fue un acierto haber optado por utilizar Facebook a través de 
un grupo privado, ya que es de fácil utilización, no requiere de ninguna instala-
ción aparte y todxs la tienen. Sabemos que el fotoperiodismo es una rama de la 

1  En línea: https://perio.unlp.edu.ar/catedras/muestrafotoperiodismo/.
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comunicación netamente visual, y esta red social nos permite crear álbumes y 
descripciones a modo de epígrafes, que de esta manera virtual resultó ser lo más 
acertado y sencillo. 

– Y también tener cada martes un Zoom en vivo. Ello nos permitió tener un 
acercamiento que, aunque lejos de lo presencial, es lo que más se le asemeja, y 
así pudimos vernos la cara, intercambiar y dialogar.

– Los mails también fueron necesarios para ahondar en detalles y profun-
dizar o manifestar situaciones personales.

Como mencioné anteriormente, si bien no tuvimos el uso cotidiano de 
la Web de Cátedras, fue fundamental para finalizar la cursada y que quedara 
expuesta de manera permanente la producción de nuestra Muestra Colectiva ME-
MORIA VISUAL – FotoPerio2020.2 Se expuso la Memoria Visual del Seminario de 
Fotoperiodismo transformada en una Fotogalería Virtual con ingredientes agre-
gados gracias a la SePViT.

Año tras año se realiza, en el hall del segundo piso de la Facultad, una ex-
posición de fotografías, producto del Seminario Interdisciplinario de Fotoperio-
dismo.3 Es una Muestra Colectiva que refleja el trabajo de lxs estudiantes a lo 
largo de la cursada en donde se plasma en imágenes los distintos contenidos 
sociales que la atraviesan. Tal Memoria Visual es presentada por la docente del 
seminario, Gabriela B. Hernández, en coordinación con la Secretaría de Asuntos 
Académicos y representantes del Centro de Estudiantes, al finalizar cada cursa-
da. Resulta importante y relevante poder llegar a plasmar lo que se hace dentro 
del aula o, mejor dicho hoy en día, dentro de un grupo cerrado de trabajo a través 
de la web al resto de la comunidad educativa y la sociedad toda, pese a este con-
texto especial de aislamiento social, preventivo y obligatorio por la pandemia 
del covid-19. Si bien nos hemos tenido que adaptar a nuevas modalidades, he-
mos logrado materializar tal producción e incursionar en esta nueva modalidad 
de transformar la Muestra Final física en una Muestra Virtual o Fotogalería. Y 

2  Link de la página “Inicio”. En línea: https://perio.unlp.edu.ar/catedras/muestrafotoperiodismo/.
3  Link “Sobre la muestra”. En línea: https://perio.unlp.edu.ar/catedras/muestrafotoperiodismo/

sobre-la-muestra/.
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también hacer llegar a cada estudiante los certificados de práctica que entrega-
mos en la inauguración de cada muestra; este certificado es una iniciativa del 
Centro de Estudiantes por la que todxs terminamos muy agradecidxs. 

Además este año se incorpora a la Fotogalería un apartado especial sobre 
el trabajo de uno de los estudiantes titulado “Vivir debajo de un puente en cua-
rentena”, ya que tal producción fue más allá de la realización de un trabajo prác-
tico. Según su autor, Franco Pallares, la iniciativa de esa producción fue un “dis-
parador social” requisito esencial para cada trabajo práctico, que despertó una 
cadena de solidaridad de la comunidad y llegó a miles de personas, brindando 
ayuda y contención a una pareja que se encuentra desprotegida del Estado. Tal 
producción lo llevó a comprometerse e involucrarse incluso a posteriori del tra-
bajo. Para ver esta producción especial, invitamos a recorrerla dentro de esta 
misma página: “Vivir debajo de un puente”.4

4  Link “Vivir debajo de un puente”. En línea: https://perio.unlp.edu.ar/catedras/muestrafotope-
riodismo/vivir-debajo-de-un-puente/.
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Cabe destacar que durante la cursada se desarrollan distintos trabajos de 
investigación y análisis sobre textos e imágenes, con relación al fotoperiodismo 
desde la historia a la actualidad, y que dentro de las prácticas se desarrollan al-
gunas donde lxs estudiantes sacan sus propias fotos dentro del marco y conteni-
do social que el fotoperiodismo pretende abordar. De esas producciones es que 
logramos llegar a esta síntesis y producción final de la Fotogalería, donde cada 
imagen tiene dos opciones de visualización: por un lado, la fotografía ampliada 
con posibilidad de deslizamiento; y, por otro, cada fotografía en sí posee infor-
mación, como su título, epígrafe, lugar, fecha, autoría del o la estudiante, detalles 
técnicos de la toma y etiquetas con palabras claves.

Ha sido todo un desafío y a la vez gratificante haber logrado tal produc-
ción en conjunto con lxs estudiantes, donde atravesamos nuevas maneras de 
comunicación y convivencia. Finalizamos como cada año con la coordinación, 
presencia y apoyo de la Secretaría de Asuntos Académicos y representantes del 
Centro de Estudiantes. Esta vez, al no poder hacerlo de manera presencial, lo hi-
cimos mediante un Zoom estableciendo conexión desde la cuenta de la FPyCS, 
de la cual resultó finalmente una publicación en la página de la institución.5

5  En línea: https://perio.unlp.edu.ar/2020/07/14/se-inauguro-de-manera-virtual-la-fotogale-
ria-del-seminario-interdisciplinario-de-fotoperiodismo/. 
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Herramientas que no funcionaron

– Inicialmente, como docente, se me hizo complicado el uso de la Web de 
Cátedras, pese a tratar de entender el tutorial recibido en formato PDF. Pero se 
logró sobre el final poder plasmar allí lo necesario.

– La conexión a internet de algunxs estudiantes a veces no fue la óptima 
y, en algunos casos, fue imposible el Zoom en vivo de cada clase, pero de todas 
maneras se las hice llegar mediante mail o WeTransfer.

¿Qué les pasó a lxs estudiantes en dicho proceso?

Pese a la comunicación fluida dentro de todo, a algunxs estudiantes no les 
resultó fácil; por el contrario, la modalidad virtual hizo que varixs desertaran la-
mentablemente. Incluso una estudiante manifestó su complicación para seguir 
las consignas mediante esta modalidad y, además por problemas de salud fami-
liar, decidió dejar la cursada. Un par de estudiantes, que mencioné anteriormen-
te que tenían escasa conexión, semanalmente manifestaban el agradecimiento 
de poder obtener mediante mails personalizados toda la documentación que fui 
compartiendo en el grupo y los WeTransfer con las clases del Zoom de cada mar-
tes. De esa manera tenían la posibilidad de no perderse las clases aunque no 
hayan podido estar en su momento, además de contar con la comprensión por 
mi parte de recibir sus trabajos prácticos a destiempo. 

Algo fructífero me hizo despejar, sobre el final, la incógnita que tuve du-
rante todo el cuatrimestre, aunque clase a clase les manifesté la inquietud de 
saber si estaban bien o si cualquier cosa no era entendida o mal comunicada. 
Y me hicieron saber lo sumamente positiva que había sido toda la cursada. La 
mayoría de lxs estudiantes manifestaron mediante mail, y algunxs de ellxs en el 
grupo, mensajes de este tipo:

– “Muchas gracias por todo. Al principio estaba un poco preocupada por 
la cursada porque no sabía qué esperar y no entendía mucho de fotoperiodis-
mo, además de todo el contexto, pero a medida que fuimos avanzando en el 
cuatrimestre me sentí más cómoda. Estoy de acuerdo con lo que hablamos hoy 
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en clase y lo que publicó Alexis. Gracias por siempre estar atenta a si tenía-
mos alguna consulta o inconveniente, ya sea con los trabajos prácticos o para 
estar en alguna clase. Entiendo que no debe ser fácil enseñar en un contexto 
como este y que un poco se trata de ir encontrándole la vuelta mientras vamos 
probando, pero sí creo que el modo en el que abordaste la materia me sirvió 
mucho para organizarme y entender mejor. Las publicaciones en Facebook a 
veces se me confundían porque eran muchas y me costaba seguirles el orden, 
jaja, pero en general me pareció muy bueno todo. Así que, eso, gracias y felici-
taciones por el cuatrimestre, porque si llegamos hasta acá es también por vos”.

– “Muchas gracias, profe. La verdad que nos encontramos con muchas difi-
cultades, pero usted siempre nos tendió una mano. Un placer haber tenido este 
contacto con usted”. 

– “Gracias por todo, la verdad me saco el sombrero con usted”.

– “¡Vos sos una profesora increíble y tu compromiso y tu amor este cuatri-
mestre se sintieron todos los días! ¡Gracias por todo, Gabi!”.

– “Buenas noches, profe. Dentro de mis problemas con internet, que toda-
vía no pude resolver con la empresa que brinda el servicio en mi casa, y también 
tengo que sumarle que empecé tarde la cursada, de igual manera tengo que re-
conocer su voluntad y compromiso con todos los chicos que tuvimos problemas. 
Esto a uno lo pone muy contento, el saber la clase de docentes con mucha voca-
ción que hay en la facu. Gracias por entender mi situación, le mando un saludo”.

– “¡Hola, Gabriela! ¿Cómo estás? Muchas gracias, el certificado llegó bien y 
cuando des el aviso de las notas lo chequeo en el SIU Guaraní. Además quería 
agradecerte y sumarme a los comentarios de mis compañerxs en la clase de ayer. 
Por la paciencia, la predisposición a dar clases en este contexto por Zoom, por 
compartir material variado, disruptivo, por generar debates en torno a la fotogra-
fía y nuestro trabajo como comunicadorxs. Y también quería destacar la empatía 
que tuviste conmigo, cuando empecé a cursar en un momento complicado, lejos 
de casa. ¡Gracias! El Seminario de Fotoperiodismo fue un cable a tierra durante la 
pandemia. ¡Quedo a disposición, si en algún momento el seminario lo requiere!”.
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– “¡Hola, profe! Recién lo pude ver por problemas de internet. Te agradezco 
mucho por todo lo aprendido durante estos meses y sobre todo por el acompa-
ñamiento constante. ¡Muchas gracias y un gusto haber estado en esta cursada!”.

– “Hola, profe. Sí, muy hermoso la verdad, muy contento de ser parte de 
este lindo seminario. Gracias a vos infinitas y espero que en algún momento nos 
podamos juntar. ¡Abrazo grande!”.

– “Gabriela, muchas gracias. Hermoso cierre y una experiencia muy positi-
va. ¡Gran abrazo!”.

– “Buenas noches, profe. Le escribo este mensaje agradeciéndole nueva-
mente la paciencia que tuviste con todos nosotros en este cuatrimestre y además 
la posibilidad que nos diste a más de uno para que no perdiéramos la cursada. 
Comparto el pensamiento con mis compañeros, fue una cursada muy amena, 
con mucha buena onda de todas las partes. Te mando un abrazo fuerte y muchas 
gracias. ¡Súper recomendable!”.

– “¡¡Mil gracias, profe!! ¡¡Que tenga una buena semana y, dentro de todo, 
buenas vacaciones!! Un placer”.

– “¡¡Gracias, profe, me puse al día gracias a las grabaciones de Zoom y a tu 
dedicación con la profesión!! ¡Un gusto!”.

– “Hola, profe, ¡muchas gracias! La verdad que la cursada estuvo re piola y 
aporta otra mirada a la carrera. Fue mi última materia, ¡y la disfruté un montón! 
Le mando un saludo”. 

– “Gracias por las clases y la paciencia. Hermoso cierre de cursada”.

– “¡Hola, profe! Estuve intentando conectarme a la videollamada a partir 
de las 15.50 horas, pero no pude hacerlo. Como siempre me pasa con Zoom, se 
me cierra antes de poder ingresar a la videollamada. Es un tanto frustrante por-
que tenía la ilusión de poder conectarme siendo el último encuentro, además 
de tomarlo como una instancia de valoración y reconocimiento hacia el trabajo 
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de lxs compañerxs y tuyo. Seguramente fue muy provechoso, lamento no haber 
podido participar. Si no te es molestia, quizá pueda acceder al encuentro por 
WeTransfer, si hay alguna grabación realizada. Personalmente, más allá de los 
conocimientos concretos y de ver el fotoperiodismo con una perspectiva fresca 
y renovada, me llevo también el acompañamiento durante la cursada y la com-
prensión con relación a mis impedimentos materiales. ¡Gracias!”.

– “¡¡Gracias, Gabriela!! Un gusto enorme transitar de esta manera esta cur-
sada atípica. Realmente fue emocionante el cierre de ayer. Me quedé pensando 
en la importancia de profesores con vocación real, como vos, y la suerte de tener 
una facultad como la nuestra. ¡¡¡Súper orgullosa!!! Además rescato que junto a 
mis compañeros y compañeras, a pesar de todo, pudimos construir conocimien-
to. ¡¡Me llevo un cúmulo interesante de información y saberes que seguro voy a 
seguir aplicando a lo largo de toda la carrera y lo que se venga después!!”.

– “¡¡Profe!! Primero que nada muchas gracias por todo. En este contexto en 
el que nos encontramos, usted desde el comienzo de la cursada mostró un gran 
compromiso y siempre estuvo presente ante cualquier inconveniente que nos 
surgió. No es que quiera hablar por todes, pero creo que realmente fue así y fina-
lizo este cuatrimestre con un montón de conocimientos acerca del fotoperiodis-
mo que no tenía. Estoy muy contento por los resultados. ¡¡¡Muchas gracias por 
todo!!! Y felicitaciones a todos y todas también”.

Los modos y estrategias de construir el espacio áulico

– Los trabajos expuestos que compartíamos como producciones fotográ-
ficas de lxs estudiantes, impresos y pegados enfrente del aula de manera colec-
tiva, se transformaron en publicaciones en nuestro grupo virtual de Facebook. 
Los intercambios, entonces, no se hicieron solo en el día de la cursada, sino que 
podían aparecer comentarios o “me gusta” en cualquier día y horario de la red 
social.

– Incorporé una pizarra en casa, para poder transmitir lo que se hacía en el 
pizarrón del aula.
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– Siempre en cada cursada llevaba todas mis cámaras fotográficas y distin-
tos dispositivos con los cuales de manera rápida hacíamos una especie de prác-
tica sobre sus usos. Esta vez fue mediante el Zoom. Fue difícil poder desarrollar 
esa experiencia, pero mediante la cámara del Zoom en vivo traté de transmitir 
esos conocimientos.

–Algunos de los libros que llevaba para compartir en el aula para que cada 
unx pudiera ver y palpar, traté de mostrarlos con la cámara mediante el Zoom, 
aunque fue difícil. Otros, mediante links ofrecidos por la directora de la Biblio-
teca Pública de la UNLP, Salas- Museo, colección Libro Fotográfico-Ejemplares 
disponibles online.

– Las clases en que transmitía conocimientos sobre el uso de programas de 
edición, como por ejemplo el Photoshop, a través de un proyector en el aula, se 
transformaron en compartidas de pantalla a través del Zoom.

Claves y transformaciones para pensar procesos inclusivos  
de enseñanza en contextos de emergencia

A modo de evaluación y conclusión final, y pese a todos los inconvenientes, 
creo que fue una experiencia muy positiva por todo lo anterior expuesto. Y qui-
siera destacar el enorme trabajo que toda la comunidad educativa y autoridades 
de la Facultad hicieron prontamente desde el inicio de la cuarentena, y el apoyo 
constante de la SePViT a lxs docentes ante toda inquietud y necesidad de ase-
soramiento. También ayudó el haber recibido inicialmente el asesoramiento a 
modo de tutoriales en videos del Área de Educación a Distancia de la UNLP. Sin 
todo eso no hubiese sido posible.

Fueron transformaciones muy difíciles de llevar a cabo, las cuales deman-
daron tiempo, compromiso y dedicación, pero algunas herramientas llegaron 
para quedarse de manera permanente aunque no estemos en cuarentena. Por 
ejemplo, desde el seminario, junto a la SePViT, descubrimos que a la Muestra de 
Fotoperiodismo transformada en página digital la podemos producir en futuras 
cursadas y que quede allí alojada.
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Para los contextos de emergencia creo que es fundamental tener la pacien-
cia suficiente y solidaridad entre la comunidad académica y lxs estudiantes. 
Tratar de entender las complicaciones del otrx. Partiendo de todo eso, todo lo de-
más es posible, siempre y cuando tengamos los medios, como por ejemplo una 
conexión a internet y un dispositivo, que son herramientas indispensables.• 
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Por María Elena Beneitez, Marcos Clavellino, Matías Delménico,  

Ana Laura Gratti, Miriam Di Marzio y Bibiana Parlatore

En el inicio del ciclo lectivo 2020, y en el marco de la apertura del cuar-
to año del Plan de Estudios 2017, empezaba a dictarse el Taller de 

Estrategias de Comunicación Sonora y Radial (cátedra I), de cursada cuatrime-
stral. Para ese momento nos habíamos preparado no solo hacia el interior del 
equipo de cátedra (con historia al frente del Taller de Producción Radiofónica 
3 –cátedra I–, de cursada anual), sino también en un trabajo en conjunto y co-
ordinado con las nuevas materias vinculadas al lenguaje sonoro y radial. 

En ese escenario apuntamos a reconocer el marco de convergencia donde 
se producen, alojan y circulan los contenidos sonoros, que nos lleva a pensar la 
radio tradicional –ya con cien años de vida– en articulación con las tecnologías, 
los desarrollos de espacios virtuales y la masificación de las redes sociales. 

Nuestro programa de cátedra observó la necesidad de rever el lenguaje 
sonoro en virtud de potenciar la autonomía de las producciones, fortalecer las 
instancias de producción y posproducción, y reconocer a las audiencias en la 
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interacción con los materiales. Entendemos a lo radiofónico como un ámbito 
de la comunicación social, la interacción y el desarrollo de múltiples prácticas 
significantes. 

Esta manera de asumir al medio se corresponde con la concepción de co-
municación en tanto procesos de producción de sentidos y significados. Es de-
cir, desde una concepción amplia que se plantea trascender los reduccionismos 
que ligan la comunicación a los medios masivos, a la información o a la emisión 
y recepción de significaciones dadas. En cambio, asumimos que los sentidos son 
socialmente construidos y reconstruidos desde la cotidianeidad, lo que implica 
reconocer instancias comunicacionales en las prácticas sociales.

Como lo veníamos haciendo con el taller del Plan de Estudios 1998, la nue-
va cátedra se afianzó en la búsqueda de un perfil con énfasis en la práctica, en 
la búsqueda de una comunicación radial y sonora con perspectiva histórica y 
mirada de futuro.

Práctica como espacio de intercambio, problematización, reflexión, trans-
formación y creación de sentidos; práctica que comprende las instancias tradi-
cionales de preproducción, producción, desarrollo, posproducción y circulación 
de las piezas sonoras para comprender los procesos de trabajo en el medio radial 
y en las diversas formas que el mundo sonoro adquiere en la actualidad, al ser 
atravesado por las redes y las tecnologías.

Ese eje central se fortalecía, por un lado, con propuestas de contenidos 
para Radio Perio, la emisora online de la Facultad de Periodismo y Comunica-
ción Social (FPyCS) de La Plata, y para Radio Universidad Nacional de La Plata, 
FM 107.5; y, por el otro, con relatos sonoros que pusieran en juego experiencias 
personales y colectivas a través de una comunicación radial y sonora de cara a 
las prácticas emergentes. Con esto, el foco estaba en la búsqueda de la multi-
plicidad de voces, géneros y saberes, para ser reconocidos y puestos de relieve, 
porque consideramos que la heterogeneidad contribuye a la inclusión, y la acep-
tación de las diferencias aporta a la formación de sujetos más autónomos.
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Dejar la presencialidad

Al desafío de comenzar el ciclo lectivo 2020 con una cátedra nueva se 
sumó lo inédito de dejar la presencialidad y hacerle frente a la excepcionalidad 
que nos plantea el aislamiento social, preventivo y obligatorio por la pandemia: 
ofrecer un taller netamente virtual.

¿Cómo pasamos del aula-estudio de radio a trabajar desde nuestras casas, 
con cada una y uno desde su geografía y realidad, incluso desde lo instrumental? 
¿Cómo adaptamos los contenidos previstos en el programa? ¿Cómo nos 
comunicamos con las y los estudiantes? ¿Cómo atenuamos las desigualdades 
de acceso? ¿Cómo logramos un vínculo de aprendizaje compartido? ¿Cómo 
producimos contenidos sonoros?

El desconcierto del principio tuvo –necesariamente– que encontrar res-
puestas prácticas que resolvieran esas incertidumbres. Ante tamaño desafío 
debimos aprender, rápidamente, lo que nos ofrecía el mundo virtual. La falta de 
certezas ante lo desconocido nos llevó a repensar nuestras rutinas y a transfor-
marlas para el nuevo escenario; a su vez, nos convocó a proponer y probar otras 
que nunca habíamos puesto en práctica.

Para eso contamos con el apoyo y asistencia del equipo de la Secretaría de 
Producción y Vinculación Tecnológica de la FPyCS, con quien ya veníamos tra-
bajando desde principios del 2020 el proyecto de desarrollo de un sitio web, que 
en este contexto debía adquirir otras características. Haber tenido esa previsión 
permitió hacer redefiniciones y activar la Web de Cátedras con los contenidos 
alojados antes del inicio de clases. 

El paso siguiente implicó pensar un taller que prescindiera del estudio de 
radio y de las prácticas en vivo previstas en Radio Perio y FM Universidad, a la 
vez que involucrara todas las potencialidades de los soportes y entornos virtua-
les. En paralelo, el equipo docente de los talleres comenzó a participar activa-
mente de las instancias de capacitación que ofreció el sistema institucional de 
educación a distancia de la Universidad Nacional de La Plata, con diferentes 
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herramientas técnicas y pedagógicas básicas para el desarrollo de propuestas 
mediadas por tecnología digital en apoyo a la enseñanza.

En paralelo, procedimos a organizar un cronograma que ordenara el proce-
so y ponderara los contenidos en función de los lineamientos de la unidad aca-
démica, evitando que se resintieran las bases de los saberes considerados clave 
cuando pensamos la materia y los contenidos en el programa. 

El paso siguiente fue escribir colectivamente los encuentros –las clases– con 
más de una semana de anticipación a lo previsto en el calendario original, de modo 
que pudiéramos ir considerando la contingencia propia de la experimentación de 
un nuevo marco de trabajo virtual. La escritura de cada uno de ellos se constituyó 
de un lenguaje accesible a la hora de presentar y contextualizar los temas. 

Además, fuimos enriqueciendo el sitio web con tutoriales (para uso de pro-
gramas de edición de sonido, por ejemplo) y recursos sonoros y audiovisuales. 
La bibliografía fue sistematizada por las y los docentes en el mismo archivo de 
formato PDF, pensado para que pudiera circular de modo accesible –incluso por 
WhatsApp–, para el caso de las y los estudiantes con problemas de conectividad. 
Se sumaron, a su vez, ejemplos sonoros para cada género y formato, y se genera-
ron hipervínculos hacia notas periodísticas o artículos específicos de los temas 
que se trabajaron en cada encuentro. Se optimizó el uso de todas las tecnologías 
disponibles en cada hogar para trabajar lo sonoro. 

Para completar el marco de previsiones ligadas al contexto, generamos 
un vínculo con el equipo de operadores de la Facultad, quienes habilitaron 
la posibilidad de desarrollar las ediciones de los trabajos de aquellas y aque-
llos estudiantes que no tuvieran acceso a los programas de edición o soportes 
para llevarlas a cabo. Con la elaboración de una pauta clara y precisa (que 
evitara distorsiones en las ideas originales), algunas y algunos estudiantes 
saludaron la iniciativa y tomaron la posibilidad ofrecida para el desarrollo de 
sus producciones.
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El recorrido teórico-metodológico de cada clase se completó con una acti-
vidad sonora de producción, con posibilidades de desarrollo individual o grupal, 
según los saberes a trabajar y la necesidad de seguimiento de los procesos parti-
culares y colectivos, en términos de evaluación y acreditación.

Alojadas en el sitio web de la cátedra, cada clase virtual puede ser descar-
gada en formato PDF y puesta a circular por diferentes canales. En esta línea, 
apuntamos a atender a la complejidad del proceso en lo que respecta al acceso a 
la tecnología y conectividad. 

Cada comisión habilitó una comunicación sincrónica complementaria 
(no excluyente, en día y horario de cada cursada) por videoconferencia en la pla-
taforma acordada con las y los estudiantes, para intercambiar, ampliar una ex-
plicación o desarrollar la puesta en común de las actividades llevadas a cabo. 
Asimismo, y para fortalecer los vínculos pedagógicos, se abrieron otros canales 
y redes complementarios, tales como grupos de WhatsApp, de Facebook y men-
sajería interna del sistema SIU Guaraní. Algunos grupos llegaron a desarrollar 
programas de radio bajo el formato símil vivo a través de videoconferencias. De 
esta manera, la comunicación fue fluida y continua, lo cual permitió sostener 
prácticamente sin alterar el listado de estudiantes inscriptas e inscriptos para 
cursar la materia en presencialidad. 

El sitio también contiene a las redes-cátedra Twitter y Facebook, destina-
das a publicar noticias, propuestas, innovaciones, producciones sobre temas 
referidos al mundo del lenguaje sonoro y radial; y la plataforma de sonido Mix-
cloud, utilizada para alojar las producciones sonoras de las y los estudiantes 
desarrolladas a lo largo de la cursada y las propias de la cátedra. No fue menos 
significativo para las y los estudiantes que el sitio reflejara, en algunas líneas, el 
recorrido académico-profesional del equipo docente, lo que les permitió conocer 
en cierta medida el perfil de las profesoras y los profesores que se presentaban 
en sus comisiones en el marco de la virtualidad. Las y los llevó, incluso, en mu-
chos casos, a indagar en esos recorridos y a interiorizarse por producciones so-
noras y medios radiales desconocidos por ellas y ellos.
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La producción sonora

El Taller de Estrategias de Comunicación Sonora y Radial (cátedra I) tuvo 
dos comisiones y el Taller de Producción Radiofónica 3 (cátedra I), una comi-
sión, que continúa en el segundo cuatrimestre por ser de cursada anual.

La propuesta del primer encuentro virtual contempló, además de una pri-
mera producción sonora, la resolución de un formulario diagnóstico destinado 
a conocer algunas peculiaridades de las y los estudiantes vinculadas al ámbito 
radiofónico y sonoro, y expectativas con relación al recorrido pedagógico del ta-
ller. Entre los datos más significativos observamos que el 85,7 % escucha radio, 
de los cuales un 35,7 % escucha FM y el resto, AM. En cuanto al medio elegido 
para informarse, el 32 % opta por la radio. A su vez, el 57 % de las y los estudiantes 
del ciclo 2020 del taller contestó que escucha pódcast, uno de los contenidos 
incorporados al programa de la nueva cátedra. 

El diagnóstico inicial también reflejó que el 53,6 % no tiene experiencia en 
realización de programas o producciones sonoras que hayan salido en alguna 
emisora de radio y casi el 68 % tiene conocimientos mínimos de edición sonora 
y manejo de programas de edición.

Compartimos algunas producciones logradas por las y los estudiantes du-
rante el primer cuatrimestre a partir de las propuestas de trabajos prácticos de-
sarrolladas para cada encuentro, que dan una muestra del proceso de trabajo 
pedagógico alcanzado: Historias de cuarentena; microproducciones: Alika Kinan, 
Ricardo Barreda, Delfina Pignatiello; pódcast: Viernes de película, Desde otra mirada; 
y programas de radio: Encuarentenados, Pasala vos.1

Propuesta docente para enriquecer el proceso

Como equipo docente, a su vez, fortalecimos el proceso con un trabajo de 
investigación sobre el pódcast, por ser un contenido incorporado en el nuevo 
Taller de Estrategias de Comunicación Sonora y Radial. Se trataba de un formato 

1  En línea: https://www.mixcloud.com/sonoradial/. 
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sobre el cual la cátedra requería profundizar para poder avanzar en definiciones 
y estrategias pedagógicas para abordarlo en las clases. La producción escrita y 
sonora –que contó con la realización de entrevistas exclusivas a especialistas en 
la materia– vio la luz en un número especial de la revista Question, a cien años 
del surgimiento de la radio. La serie Pódcast: definiciones y debates sobre un for-
mato que llegó para quedarse. El desafío de repensar lo radiofónico está compuesta 
por cinco episodios que se proponen pensar y debatir temáticas relacionadas a 
la definición de pódcast, similitudes y diferencias con la radio, condiciones de 
producción y consumo, posibilidades de monetización e inclusión en los me-
dios digitales.2

– Episodio I: “Qué es un pódcast”.

– Episodio II: “Similitudes y diferencias entre la radio y el pódcast”.

– Episodio III: “Producción y consumo”.

– Episodio IV: “Monetización y rentabilidad”.

– Episodio V: “Inclusión en los medios digitales”.

Hacia una primera evaluación

El compromiso de las y los estudiantes con el proceso, así como el nivel de 
las producciones realizadas, fue sorprendente. Se trabajaron entrevistas, micropro-
ducciones, móviles, pódcast, cassettes foro, comentarios, entre otros formatos, que se 
sumarán al repositorio de la FPyCS, que recopila las producciones en contingencia. 

Y, si bien siempre sobrevoló la pregunta acerca del aprendizaje en este con-
texto, las respuestas (casi genéricas) de las y los estudiantes sobre el cierre del 
proceso despejaron las dudas al respecto; y el recorrido se vio reflejado en los 
trabajos desarrollados con evoluciones significativas en cuanto a recortes temá-
ticos, reflexión y perspectivas de los abordajes y miradas en las producciones, 
herramientas técnicas adquiridas y problematización, tanto del objeto de estu-
dio como de la práctica en sí misma.

2  En línea: https://www.mixcloud.com/sonoradial/serie-podcast-cap%C3%ADtulos-1-a-5/. 
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El proceso fue, asimismo, altamente positivo para el equipo docente. El tra-
bajo virtual implicó repensarnos desde otro lugar, desafiándonos a reconocer el 
contexto, por un lado, y el mundo cultural de las y los estudiantes, atravesado 
fuertemente por las nuevas tecnologías, por otro. La construcción de una nueva 
materia como el Taller de Estrategias de Comunicación Sonora y Radial, que ve-
nimos pensando en múltiples reuniones desde el 2019, se vio interpelada y enri-
quecida tanto por esta vinculación tecnológica como por la necesidad de pensar 
un espacio curricular no asociado exclusivamente a lo radiofónico.  •
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Por Diana López Gijsberts

Las escenas de la pandemia de coronavirus en Europa aún ocupaban 
unos pocos minutos en los noticieros argentinos cuando nuestres 

alumnes se inscribían a las materias que deseaban cursar en 2020. Y une 
puede imaginar, por haberlo vivido en su momento, la expectativa puesta al 
elegir qué cursar y en qué horario, y la alegría de anotarse junto a algune com-
pañere para repetir equipo de trabajo. Algunes estudiantes tal vez supieran 
ya de ese virus originado en Asia… pero ningune sabía que en pocas semanas 
ese virus cambiaría la vida cotidiana de nuestro país y que por primera vez en 
toda su historia la Universidad Nacional de La Plata dictaría en forma virtual 
su ciclo lectivo.

Ante esa decisión fue clave la actitud de la conducción de la Facultad de 
Periodismo y Comunicación Social, que desde un primer momento dio a su per-
sonal docente certezas; en un contexto de incertidumbre mundial las autorida-
des transmitieron la certeza de confiar en su plantel docente para llevar adelan-
te esa modalidad educativa.
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Empoderades con esa confianza, accedimos a les especialistas que nos 
aportaron las herramientas tecnológicas que harían posible la puesta en mar-
cha de las clases. Fue clave contar con esa asistencia de parte de la Secretaría 
Académica y del Área de Educación a Distancia; y con el acceso a más de quince 
videos tutoriales que explicaban las estrategias factibles de utilizar para garan-
tizar la virtualización de la enseñanza, cómo armar un aula web, cómo organizar 
materiales, cómo evaluar, etcétera, los que se podían visualizar en el canal de 
YouTube de dicha área.1 

El espacio áulico, la clase presencial, ha sido siempre especial en nuestra 
facultad, en él afloran y se trazan los diálogos que confluyen y hacen posible 
la enseñanza; en él se generan los debates y las resistencias que nos permiten 
confiar en el poder transformador de la educación y desde ese lugar soñar con 
mundos más igualitarios. Como docentes necesitamos ver la mirada de nuestres 
alumnes, oír su palabra, resolver sus dudas, debatir sus cuestionamientos; ne-
cesitamos verles para aprender a captar sus buenos y malos días, potenciar sus 
habilidades y capacidades en sus producciones.

El interrogante era si sería posible tejer ese lazo empático fundante del 
contexto pedagógico en el marco de una pandemia que nos aislaba en nuestras 
casas ante el peligro de un virus exterior desconocido y aún sin cura. La respues-
ta fue sí. Se logró. Docentes y alumnes logramos construir un vínculo dialógico 
en un entorno virtual pero no por eso menos saludable.

En el año 2019 había puesto en marcha un aula web, para la otra materia 
a mi cargo, el Taller de Producción Gráfica III. La materia se dictaba los lunes y 
muchos feriados nos hacían perder clases, por lo que pensé que un aula web nos 
permitiría compartir videos teóricos, apuntes y consignas, más allá de las clases 
presenciales. Esto supuso una ventaja a la hora de organizar el dictado de clases 
virtuales del nuevo Taller de Estrategias de la Comunicación Gráfica. Sabíamos 
los pasos a seguir para que desde el Área de Educación a Distancia nos habilita-
ran dicho espacio.

1  En línea: https://www.youtube.com/channel/UCfBAWfE7N5l-FHxVIBzfheA/videos. 
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Pero… cómo nos poníamos en contacto con les alumnes, a quienes no  
conocíamos aún. El SIU Guaraní nos permitió contactarnos con elles y pedirles 
el envío por correo electrónico de sus mails, a los que enviaríamos las instruc-
ciones para ingresar a AulasWeb, y sus teléfonos, para poder armar las redes que 
nos mantendrían en contacto.

La respuesta de les estudiantes nos entusiasmó; y días antes del inicio de 
clases contábamos ya con sus datos para comunicarnos con elles y explicarles el 
funcionamiento de la cursada bajo esta modalidad virtual.

Mientras en la ciudad la pandemia cortaba lazos, impedía reuniones, im-
ponía distanciamiento social y cuarentena estricta, desde el taller empezába-
mos a tejer vínculos con nuestres alumnes.

En menos de dos días armamos tres grupos de WhatsApp, uno por cada 
una de las comisiones del taller; grupos que en otro momento podrían volverse 
algo temible y agobiante, pero que en estas circunstancias nos ayudaron a estar 
conectades y a compartir por allí los links de las clases vía plataforma Zoom, 
avisos de los materiales que íbamos subiendo a AulasWeb y audios teóricos con 
explicaciones sobre las dudas generales que surgían en cada clase.

Teníamos un aula web donde subíamos videos teóricos, los apuntes de cá-
tedra, la bibliografía y las consignas de trabajo; teníamos los correos para recibir 
los trabajos prácticos y reenviarlos corregidos; un grupo de WhatsApp que nos 
mantenía conectades toda la semana; y las clases por la plataforma Zoom.

La arquitectura que reemplazaría el espacio presencial ya estaba dispues-
ta, pero... hubo que reorganizar el programa y los trabajos prácticos. Conscientes 
de que estar en cuarentena no era estar de vacaciones, en una situación de relax 
y con tiempo libre infinito, decidimos rever el programa, priorizar temas, lectu-
ras y consignas.

Estar en aislamiento era y es una situación inédita para todes, que se adop-
taba para evitar la propagación de un virus sin cura. Y en ese contexto debíamos 
pensar en une alumne que en ese aislamiento debía compartir su vida privada, 
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con el estudio o un trabajo. Y que dichos aspectos se fundían, se mezclaban, se 
superponían. Debíamos pensar en une alumne que en el mismo espacio donde 
estudiaba nuestra materia era también padre, hermane, hije, estudiante de otras 
materias, empleade de un trabajo. Y que muches de elles ni siquiera estaban en 
la ciudad de La Plata y seguían en sus ciudades de origen.

Ante ese panorama, que une misme también vivenciaba en lo personal, 
une podía entender que nuestre estudiante mientras escuchaba nuestra clase 
podía estar atendiendo a une hije o una madre; o que iba a estar utilizando una 
computadora que compartía con otres integrantes de su familia; o en un lugar 
con mala señal de wifi. Y que nuestre alumne cursaba seguramente varias mate-
rias en similares condiciones.

Estas circunstancias las fuimos sondeando previamente a través de correos 
electrónicos o por el grupo de WhatsApp que conformamos para cada comisión. 
Consultamos a les alumnes cuál era su disponibilidad tecnológica para llevar 
adelante la clase, si contaban con una computadora propia o debían compartir-
la, si podían bajarse la aplicación Zoom para tener clases virtuales, si estaban 
en la ciudad de La Plata o en distintas ciudades provinciales, si cursaban otras 
materias y si trabajaban. Era clave saber eso para poder definir la dinámica de 
las clases.

Les alumnes conocían la aplicación y no tenían mayores dificultades para 
instalarla en sus computadoras o teléfonos celulares; algunes compartían su 
computadora con familiares; algunes trabajaban; muches cursaban otras mate-
rias; y varies estaban en sus ciudades natales.

También tuvimos en cuenta lo que ocasionaba el aislamiento en el psiquis-
mo de la mayoría de las personas: ansiedad, tendencia a la depresión, dispersión 
mental y cambios en el sueño.

Fue así que readecuamos nuestro programa para hacerlo más ágil y preciso; 
y priorizamos trabajos prácticos que definían mejor cada concepto, aun cuando 
redujimos la cantidad semanal de los trabajos prácticos previstos para ir moni-
toreando mejor la evolución de cada alumne. Lo mismo pensamos con las lec-
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turas. De nada servía dar cuentos y crónicas por el mero hecho de que figuraban 
en la bibliografía, por lo que seleccionamos aquellos que eran más relevantes en 
cuanto a la técnica narrativa que representaban y claros en la historia narrada.

Empezó la cursada

El día de la cursada se envió por el grupo de WhatsApp de cada comisión el 
link para ingresar a la clase y sin inconvenientes pudimos conectar con nuestres 
alumnes.

Dividimos la clase en una parte teórica formal, de no más de cuarenta mi-
nutos, y en otro bloque similar para responder dudas y explicar la consigna de 
los trabajos prácticos. Todo el cuerpo docente se ocupó de sondear en cada clase 
el ánimo de les estudiantes, si manifestaban alguna imposibilidad tecnológica 
para el cumplimiento de los trabajos o el acceso a AulasWeb, o si planteaban 
dificultades en la organización de su rutina para hacer los ejercicios pedidos.

Ese mismo día les alumnes ya tenían subido al aula web el contenido de 
la clase: un breve teórico audiovisual de no más de quince minutos con los con-
ceptos principales dados, los textos que debían leer y la consigna del trabajo que 
debían presentar la clase siguiente.

En el taller se analizan diversos recursos narrativos que deben practicarse 
con observación en territorio. Pero el aislamiento social, preventivo y obligatorio 
no permitía el desplazamiento fuera de sus casas, para evitar la propagación del 
virus, por lo que trabajamos con materiales fotográficos y audiovisuales y con 
la memoria de les alumnes. Ya en 2019, al armar el aula web del Taller de Pro-
ducción Gráfica III, el Área de Educación a Distancia nos había enseñado cómo 
subir estos materiales al aula, lo que simplificó nuestra tarea en este contexto 
sanitario.

Estábamos capacitando a futures periodistas, por lo que decidimos apro-
vechar la temática de la pandemia como eje de varios de los trabajos prácticos 
pedidos y fue así que debieron describir, por ejemplo, un supermercado y las 
medidas de seguridad adoptadas para la atención; cómo era comprar en una 
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farmacia; cómo era un centro de aislamiento; qué veían desde una ventana; y 
cómo vivían su día de cuarentena.

Les estudiantes valoraron este manejo de la actualidad; se sentían parte 
de esos cientos de periodistas que desde los medios de comunicación y las re-
des sociales daban cuenta de escenarios similares. Pero en un momento surgió, 
en al menos dos alumnes, un planteo que debimos tomar en cuenta y nos hizo 
cambiar este eje: a eses alumnes escribir sobre la pandemia les angustiaba. No 
podían mantener distancia sobre lo que debían escribir.

Conscientes de que la enseñanza-aprendizaje debe darse en un ambiente 
armonioso, donde cada alumne se sienta escuchade y respetade, se decidió no 
utilizar más la pandemia como tema o escenario de los trabajos prácticos.

A partir de ahí elegimos ejercicios basados en situaciones que hubieran 
vivenciado y de las que tuvieran recuerdo, y buscamos monitorear la recepción 
individual de las consignas, contactándonos con cada une por privado para co-
nocer la comprensión de las mismas y cómo iban trabajando su elaboración. En 
estos contactos, muches nos planteaban la imposibilidad de realizar los trabajos 
en el plazo pedido, ya sea por problemas tecnológicos, laborales o personales; y 
en esos casos se acordaba una nueva fecha.

Debíamos enseñar a hacer buenas crónicas y faltaba el elemento clave: el 
trabajo en territorio, la vivencia del periodista y las entrevistas en el lugar. Era 
imposible que salieran para vivenciar situaciones y luego las narraran. Se traba-
jó durante varias clases con el concepto de crónica y se detallaron los pasos que 
debían seguirse para escribir una buena crónica, pero se aclaró que los ejercicios 
que les pediríamos no eran formalmente una crónica porque faltaría esa vivencia 
en el lugar. Lo entendieron y valoraron la puesta en práctica de este formato uti-
lizando audiovisuales o su historia.

Por ejemplo: se les aportó un video sobre el Barrio 31 y otro con un tramo 
de la declaración judicial de Jorge Julio López, y elles debieron escribir sobre ese 
barrio y sobre el testimonio del albañil desaparecido; o tuvieron que hacer una 
crónica sobre su ciudad de origen.
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Esa herramienta audiovisual era nueva para la cátedra. Y, si bien pretendía-
mos que les alumnes vieran esos videos y se sintieran caminando en el Barrio 31 
o se imaginaran estar en el juicio oyendo a López, siempre aclaramos que esos 
textos no eran realmente una crónica, ya que no deseábamos que terminaran el 
taller y creyeran que se podía escribir una crónica desde un escritorio. Aclarado 
esto, se aprovechó ese soporte audiovisual para desmenuzar las partes de una cró-
nica, la eficacia del uso de tal o cual recurso para el inicio o el cierre de ese forma-
to. Lo mismo cuando se trabajó con el recuerdo de les alumnes, como en el caso 
del ejercicio sobre su ciudad natal. En este caso se dio la oportunidad de realizar 
entrevistas (online) a habitantes de esa ciudad para enriquecer el trabajo.

Enseñar en este contexto significó reforzar la comunicación con cada 
alumne, garantizarle que no éramos solo una imagen en la pantalla que tal día, 
de tal a tal hora, le hablaba y listo, sino que supiera que estábamos a su dispo-
sición a través de varias vías: mail, WhatsApp (grupo o individual), el aula web… 
y que esa presencia no se limitaba a un horario fijo. Eso les dio mucha libertad 
para compartirnos sus dificultades y poder encontrar juntes la mejor opción de 
resolución de estos inconvenientes.

Esa red de contención dialógica fue clave. No se sintieron solos, sino que 
a pesar de la virtualidad se logró que fueran parte entusiasta del proceso de 
aprendizaje.

Seguimos aislades por un virus que ya tiene circulación comunitaria, pero 
aún no tiene cura; viviendo, educándonos y trabajando en un mismo ambiente, 
conviviendo con varias personas, cada una con su problemática y sentir ante la 
pandemia; con horarios de rutina cambiados; con parte de nuestros afectos lejos 
y dificultades económicas producto de la pandemia. Nunca perdimos de vista 
ese escenario, que era el nuestro también; por eso la palabra con la que solía-
mos terminar nuestras clases era “Gracias”, porque, con ese contexto tan difícil e 
incierto, nuestres alumnes asumieron el compromiso de sostener el espacio de 
aprendizaje que les propuso nuestro taller. •



ÍNDICE

146

TALLER DE ESTRATEGIAS 
DE TRABAJO COLABORATIVO 

CON REDES SOCIALES 
VIRTUALES  

Y OTROS ASISTENTES ONLINE 



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

147

Por María Victoria Martin y Pamela Vestfrid 

Porque los tiempos no están para la síntesis,  

y son muchas las zonas de la realidad cotidiana 

 que están aún por explorar, y en cuya exploración 

 no podemos avanzar sino a tientas  

o con solo un mapa nocturno.  

(Martín Barbero; 1987: p. 229)

 

Acerca de TECCOM

A lo largo del presente artículo, se comparte la experiencia desarrollada 
durante el primer cuatrimestre del 2020 en el Taller de Estrategias 

de Trabajo Colaborativo con Redes Sociales Virtuales y Otros Asistentes Online 
(TECCOM) tras la irrupción de la pandemia por covid-19 que obligó al equipo de 
cátedra a repensar la propuesta del espacio formativo en su conjunto. 
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Cabe señalar que el espacio curricular es de modalidad optativa y está 
destinado a estudiantes del ciclo superior, de las carreras de Profesorado o Li-
cenciatura (en Periodismo o Planificación Comunicacional), en la Facultad de 
Periodismo y Comunicación Social.

En cuanto a los objetivos de aprendizaje, la intención es problematizar la in-
corporación de las pantallas, en sus dimensiones teórica y práctica, para el desa-
rrollo profesional crítico y creativo. En ese sentido, los contenidos se organizan en 
cuatro ejes temáticos a lo largo de la cursada cuatrimestral: el marco político-le-
gal (leyes, derechos educativos y comunicacionales en la República Argentina); el 
marco empírico (definiciones y estadísticas sobre uso de redes sociales virtuales 
y las tecnologías de la información y la comunicación como recursos educativos); 
asistentes o recursos abiertos (incluye ciertas consideraciones previas, como las 
tipografías, imágenes, audios, videos, etcétera) y, finalmente, conceptos teóricos 
claves para reflexionar sobre el escenario digital (inmigrantes y nativos digitales, 
trabajo colaborativo mediado por tecnologías, ciudadanía digital, entre otros.)

Para la virtualización del espacio, elegimos la implementación de un aula 
única en Classroom, la plataforma educativa de Google, en su versión gratuita. La 
elección se basó en varios motivos: se trata de una interfaz distinta a AulasWeb 
(bajo entorno Moodle, elegida por la mayoría de las cátedras), corre muy rápido 
en teléfonos celulares y su único requisito es disponer de una cuenta en Gmail; 
la utilizamos el 2019 como aula extendida con muy buenos resultados y, final-
mente, varios de los cursantes al finalizar su carrera trabajarán en instituciones 
educativas que no disponen de plataforma propia, por lo que familiarizarse con 
la misma constituye una experiencia que puede servirles a futuro.

Diagnóstico inicial

Con el objetivo de planificar de manera adecuada la propuesta pedagógi-
ca a distancia, nos resultó fundamental relevar quiénes eran los destinatarios 
de nuestras acciones de enseñanza. Por ello, mediante un formulario de Goo-
gle diseñamos una encuesta para caracterizar a les estudiantes y así conocer 
sus posibilidades de acceso a tecnologías y conectividad, emociones frente a la 
incertidumbre y la pandemia, entre otras variables.



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

149

El diagnóstico inicial que fue completado por 42 estudiantes en abril de 
2020, nos indica que todos disponen de teléfono celular. De ese total, 64 % tie-
nen notebook (2 estudiantes manifiestan que su procesador “es muy malo”), el 
45 % señala contar con computadora de escritorio; 1 estudiante indica tener una 
tablet. El 81 % posee buena conexión a internet.

Sobre el tiempo que están online, 41 % señala estar “todo el tiempo conecta-
do”, 21 % está 6 horas o más conectado, mientras que el 34 % está online entre 2 y 
6 horas. No hay casos que se conecten menos de 2 horas diarias.

Casi el 67 % (28 casos) utiliza o ha utilizado redes sociales virtuales en su 
trabajo, 26 % no lo ha hecho y 7 % “no está seguro”. Las redes sociales más utiliza-
das son: Instagram (95 %), Facebook (93 %), YouTube (93 %), y Twitter (83 %), segui-
das muy de lejos por Pinterest (19 %) y TikTok (14 %). El resto de las mencionadas 
(Snapchat, Vimeo, Tumblr, Scribd, Telegram, LinkedIn, Zoom) están por debajo 
del 10 %.

Sobre la utilización previa de asistentes/ aplicaciones digitales, manifiestan: 

Encontramos, que entre los asistentes más utilizados figuran los editores 
de imagen, vídeo y audio, ya que, al encontrarse el Seminario en el Ciclo Supe-
rior, la mayoría de les estudiantes han atravesado talleres de producción perio-
dística en la Facultad debido a la especificidad disciplinar. 

En cuanto a las habilidades que manifiestan tener respecto del uso de tec-
nología, indican que para usos académicos o profesionales el 5 % dice tener un 
manejo excelente, 60 % bueno, 33 % regular, 2 % malo y pésimo (1 caso cada uno). 
En lo que se refiere al manejo de las TIC para cuestiones cotidianas, el 16 % indi-
ca excelente, 52 % bueno y 31 % regular.

Solo el 16 % manifiesta tener experiencia previa como estudiante en la 
modalidad exclusivamente virtual y, sobre la participación en Classroom, la 
plataforma educativa elegida, un 14 % dice haberla utilizado previamente y el 
55 % la conoce “por nombre” sin haber interactuado dentro de la misma.
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Por último, y respecto de la situación de “cuarentena”, 5 estudiantes sobre 
los 41 que completaron el diagnóstico, manifestaron estar solos durante el ais-
lamiento.

Otras estrategias educativas para tiempos revueltos

Como equipo de cátedra, desde el inicio del cuatrimestre y en un contexto 
adverso de emergencia que requería un intenso acompañamiento de les edu-
cadores y una mayor autonomía y disciplina por parte del estudiantado, refor-
mulamos la propuesta curricular, realizando una selección y jerarquización res-
pecto a la cantidad y variedad de los recursos de lectura y visualización, bajo la 
premisa que “menos es más”. 

Como hemos mencionado, adoptamos el uso de Classroom como vía de co-
municación central con les estudiantes. Una vez por semana, por ese medio se 
compartían: la clase, los materiales complementarios de apoyo, las actividades, 
el foro y un espacio abierto, optativo y lúdico, cuya finalidad era fortalecer el lazo 
entre educadores y estudiantes. Así, ensayamos una planificación con nuevas 
temporalidades asincrónicas y múltiples, que permitieran superar las desigual-
dades en el acceso a la conectividad y a los aparatos de comunicación digitales.

Los contenidos centrales del seminario se presentaron en cada clase me-
diante un texto escrito especialmente armado por las docentes, para que les cur-
santes pudieran descargar y leer en los tiempos que les resultan más oportunos, 
dada la ventaja de ser un recurso asincrónico. Dichas lecturas, fueron acompa-
ñadas de materiales audiovisuales breves, de producción propia y de terceros, 
que sirvieron de complemento para ejemplificar o profundizar temas y catego-
rías relevantes.

Por otro lado, como estrategias sincrónicas a lo largo del cuatrimestre se 
desarrollaron algunos encuentros por videollamada a través de Jitsi Meet, con 
carácter optativo dado que conocíamos la imposibilidad de muchos para conec-
tarse. Además, se dividió a los cursantes en dos grupos, para mejorar la inte-
racción durante esos encuentros sincrónicos. Los concebimos como instancias 
valiosas de conversación, para el afianzamiento de la relación entre educadores 
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y estudiantes, al permitir interactuar al mismo tiempo, donde la mirada y la voz 
se hacen presentes. Considerando que participaba solo la mitad de quienes in-
tegraban la cursada, las llevamos a cabo como espacios de consulta para la acla-
ración de dudas frente al desarrollo de actividades. 

Cabe señalar, que todas las semanas se abrían foros para que les estudian-
tes pudieran plasmar sus dudas y opiniones sobre los diferentes temas que se 
iban abordando. Asimismo, en cada clase se habilitaba el espacio optativo de 
carácter lúdico y alejado de todo contenido de la materia, dado que el fin era 
fomentar los vínculos entre las subjetividades que le dan vida a la clase, como: 
realizar un desafío visual sobre bandas de música, compartir la receta de sus 
tragos preferidos, postear viñetas, memes o videos breves sobre cierto contenido 
curricular, etcétera. 

En relación con las instancias evaluativas, se solicitó que cada estudiante 
completara un formulario al inicio y otro al cierre de la cursada, para conocer 
puntualmente las experiencias y opiniones de cada integrante acerca del espa-
cio educativo.

Por otra parte, se pidieron tres actividades prácticas, dos de ellas grupales 
y la última podía ser realizada de manera individual o hasta tres personas. Así, 
las dos primeras consistieron en la producción de presentaciones digitales es-
táticas y dinámicas, que se podían efectuar mediante distintos recursos online, 
cuyas temáticas estuvieron ligadas a la investigación pormenorizada de una red 
social y de una problemática relativa a la ciudadanía digital. Finalmente, el tercer 
y último trabajo podía ser individual o en equipo y consistía en la elaboración 
de un trabajo escrito de articulación de categorías presentes en el recorrido del 
seminario. Este trabajo, contó con tres momentos de entrega a lo largo del cuatri-
mestre, con el objeto de que el equipo de cátedra pudiera orientar los procesos de 
aprendizaje para alcanzar una alfabetización académica lo más sólida posible.

De este modo, queremos señalar la variedad en cuanto al diseño de las ins-
tancias evaluativas que incluimos en nuestra propuesta formativa, algunas más 
ligadas a la alfabetización digital (como en el caso de las presentaciones con 
recursos digitales) y otro a la alfabetización académica más tradicional (por cen-
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trarse en la escritura, pero que igualmente debía incorporar gráficos, historietas, 
nubes de palabras u otros recursos online, relativos también a lo multimedial). 
Así, concebimos el espacio del seminario, adaptado a las demandas actuales que 
un profesional de la comunicación debe saber sobrellevar, un manejo amplio de 
los códigos y lenguajes de la cultura contemporánea en la que lo escritural está 
desplazado e imbricando con otras formas de expresión.

A lo largo de todo el cuatrimestre, fuimos marcando un ritmo para la re-
solución y entrega de los trabajos. No obstante, cuando notamos dificultades 
en la entrega de ciertos estudiantes, nos comunicamos de manera privada 
para consultar si necesitaba más tiempo, teniendo en cuenta el complejo es-
cenario. Como consecuencia durante todo el trayecto educativo nos mane-
jamos desde la cátedra con mucha flexibilidad, reprogramando las fechas de 
entrega para darles la posibilidad de continuar a aquellos que lo necesita-
ban. En este marco, la propuesta del seminario buscó traspasar las panta-
llas para llegar a los hogares de les estudiantes, para poner en evidencia que 
la Facultad continúa abierta y sostiene el vínculo pedagógico para formar 
y acompañar en tiempos de aislamiento social y de pandemia mundial. 

Devoluciones de cierre

Al finalizar la asignatura, 29 estudiantes fueron promocionados y realiza-
ron un cuestionario de aportes de cierre.

Sobre los principales obstáculos encontrados, el mayor porcentaje (62 %) 
se relaciona con la organización de los propios tiempos, seguido de la compren-
sión de las consignas (casi 45 %), la participación en los encuentros sincrónicos 
(31 %), la resolución de trabajos grupales (28 %), la comprensión de materiales 
(14 %) y el acceso a materiales (7 %).

Para la pregunta sobre cómo se sintieron con el desarrollo del seminario en 
modalidad virtual, 23 estudiantes se expresaron positivamente con apreciacio-
nes referidas a las dinámicas de las clases, los espacios de interacción, la posibi-
lidad de contactarse por videollamada; algunos resaltaron el acompañamiento 
realizado por el espacio de cátedra. Sin embargo, aproximadamente un tercio de 
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los mismos, indicaron que al comienzo les generó incomodidad, que se sintieron 
“raros”, “abrumados” o que les costó entender la lógica de organización de clases 
y materiales. Solo cuatro estudiantes indicaron cierta ambigüedad, destacando 
el esfuerzo de los docentes, pero que necesitaban más encuentros sincrónicos 
para una mejor comprensión, que los materiales le resultaron extensos, o frases 
como “me pareció muy bueno pero a la vez muy difícil” e “incómoda y tranquila 
al mismo tiempo”. Dos cursantes contestaron, simplemente “mal”, porque no 
contaban con los dispositivos necesarios.

Respecto de las videollamadas, participaron aproximadamente entre 9 y 
12 estudiantes en cada subgrupo: 9 estudiantes manifestaron no haber podido 
participar de ninguna debido a problemas propios de conectividad; en tanto que 
15 señalaron que les habían resultado útiles para evacuar dudas y poder con-
tactarse con otros compañeros para realizar el trabajo final; por último, cuatro 
indicaron que hubieran preferido encuentros sincrónicos más frecuentes o me-
diante otras plataformas. 

Conclusión: de la tecnicidad al reconocimiento de los sujetos

“Bajo el imperio de la tecnificación y la información, la tecnicidad debe 
aludir al reconocimiento de los sujetos y sus prácticas, de las identidades, de los 
horizontes políticos populares…” (Huergo, 2013, p. 24).

El aislamiento provocado por la pandemia nos obligó a repensar abrupta-
mente en la articulación pedagógica y didáctica, en un contexto de virtualización 
que no fue elegido por sus participantes (ni estudiante ni docentes optamos por 
la modalidad de educación a distancia, sino que, simplemente, fue la única op-
ción viable para garantizar el derecho a la educación). El gran desafío consistió 
en, como dice Martín Barbero (2003), evitar que la mediación tecnológica se es-
pesara y se convirtiera en estructural, con la consecuente transformación de la 
propuesta educativa por arrastre. Con la finalidad de sortear que la plataforma 
educativa dejara de ser instrumento y desplazara las intencionalidades forma-
tivas, decidimos planificar un cronograma de trabajo cuatrimestral desde una 
perspectiva que atravesara a los sujetos, los dispositivos y las prácticas, para po-
tenciar la experiencia en toda su densidad y espesor.
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Por eso, en relación con los dispositivos, partimos de reconocer sus expec-
tativas, pero también sus posibilidades y habilidades en cuanto a la utilización 
de tecnologías. Tal como señalamos al comienzo, se trata de un espacio acadé-
mico en el que proponemos explorar distintas aplicaciones para que puedan 
ser tenidas en cuenta en situaciones académicas o profesionales y, si bien en las 
ediciones presenciales habíamos utilizado plataformas como aulas extendidas, 
diseñamos una estrategia de enseñanza diferente.

En relación con las prácticas, seleccionamos materiales en distintos len-
guajes que suplieran algunas de las dimensiones del cara a cara (imágenes, tex-
tos, videos y audios) y replanteamos las actividades, simplificándolas para que no 
resultaran una complicación adicional frente al contexto ya de por sí complejo. 

En cuanto a la articulación dispositivos/ sujetos/ prácticas, no se trató solo 
de buscar los mejores canales y estrategias para mediatizar tecnológicamente, 
sino también y sobre todo, de tener en cuenta las singulares condiciones con-
textuales que enmarcan y configuran este proceso de enseñanza y aprendizaje: 
pandemia, aislamiento, incertidumbre.

Como resultado, en cuanto a la retención de estudiantes, logramos índices 
levemente superiores que en cohortes previas. A su vez, los aportes de cierre por 
parte de elles, resultaron en su mayoría positivos, en especial por el contras-
te con otros espacios (más desorganizados, con multiplicidad de canales, entre 
otros). Entendemos que se visibilizó aún más lo que ocurre en las aulas presen-
ciales: desigualdades en cuanto al acceso a tecnología y capacidades en su uso, 
pero también afloraron diferencias en las competencias culturales y tecnológi-
cas y de índole subjetivo (como la dificultad de organizar los propios tiempos o 
la incomodidad que generaba la virtualización, o la división de las opiniones 
respecto de los encuentros sincrónicos mediante videollamada). 

La experiencia nos permitió explorar aún más en dimensiones que pueden pa-
sar desapercibidas en las clases presenciales, en ese mapa nocturno que supone toda 
práctica social y, seguramente, transformará nuestros vínculos con y en los procesos 
educativos mediados por tecnologías, cualquiera sea el lugar que ocupen estos dispo-
sitivos y podamos o no, encontrarnos en un cara a cara sin pantalla de por medio. •
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Por Cynthia Díaz, Sandra Oliver y Felisa Stangatti

“Profe, te escribo por privado porque me da un poco de vergüenza: ¿cómo 
abro un Drive?”. “Perdón por entregar tarde pro, pero se nos rompió la 

compu y el único dispositivo que hay en casa es mi celular, y lo comparto con 
mis hermanos que tienen que hacer la tarea de la escuela”. “Hola, estoy varada 
en Lima, en la casa de mi mamá porque no pude volver ¿pierdo la cursada si no 
estoy allá?”. Estos microrrelatos son reflejo de las decenas de consultas que, a 
través de mensajes de WhatsApp, directos de Facebook y mails, las y los docentes 
de Lectura y Escritura II recibimos a diario durante las clases virtuales que se 
desarrollaron en el primer cuatrimestre del 2020 en la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social (FPyCS) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 

Son apenas una muestra de la multiplicidad de casos que la educación pú-
blica universitaria en tiempos de pandemia tuvo que aprender a contemplar: 
el contacto desigual con la tecnología; las limitaciones en el acceso a los dis-
positivos, a la conectividad y ese prejuicio latente acerca de “las condiciones” 
para llegar y pertenecer. Ideas que durante tantos años, trabajando con fuerza 
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y convicción, visitando escuelas y abriendo universidades en todo el territorio 
nacional, ahí, cerca de los barrios, logramos erradicar, volviendo la universidad 
más inclusiva. Ideas que con frases como “Sabemos que nadie que nace en la 
pobreza llega a la universidad” intentaron volver a implantar. Lejos de aquel de-
seo, la pandemia nos encontró unidxs, organizadxs y dispuestxs a desarrollar 
la mayor variedad de herramientas posibles para que ninguna variable quede 
afuera. Así, nuestra cátedra se concentró en adecuar contenidos, generar más 
y mejores espacios de intercambio entre docentes y estudiantes y se apropió 
también de los mecanismos que la Facultad desarrolló para hacerle frente a esta 
nueva modalidad.

Del aula a las pantallas

El Taller de Lectura y Escritura II propone un desarrollo que relaciona a los 
y las estudiantes con la lectura y la escritura desde el punto de vista de la Comu-
nicación. Se trata de un recorrido que los lleva a conocer y practicar las texturas 
centrales de la escritura y, a su vez, a transitar y resignificar la memoria argenti-
na desde la obra de destacados periodistas-escritores de los siglos XIX, XX y XXI.

De esta manera, y desde el campo de la comunicación y del periodismo, 
cuya mirada entiende a la lectura y a la escritura como parte del proceso de cons-
trucción de sentidos y de interpelación para la comprensión y transformación 
de la realidad, el Taller propone a la escritura como la herramienta central en el 
ejercicio profesional y a la lectura contextual o lectura profunda como el punto 
de vista de la disciplina frente al abordaje de un texto.

Las prácticas de lectura y de escritura interpelan, construyen sentidos y 
permiten la comprensión y la transformación de la realidad. Ser lector/a, ser 
crítico/a-analista de la realidad que nos rodea y poder transmitirlo en el papel 
o en las pantallas es esencial en la formación de comunicadores y comunicado-
ras en la universidad para el quehacer profesional que hoy, específicamente en 
el campo del periodismo, encuentra tanta relación con la literatura y el género 
narrativo (herramienta necesaria para comprender la realidad y las complejas 
sociedades actuales).
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En el contexto del aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO), en 
la UNLP, y dentro de ella en la FPyCS, se implementaron las cursadas de manera 
virtual, lo que nos llevó a una reformulación del dictado de clases sin perder de 
vista los objetivos de la materia.

En este sentido se establecieron los siguientes criterios, en sintonía con lo 
pautado por la Dirección de Educación a Distancia (FPyCS) en Aportes para repen-
sar los aprendizajes en contextos de educación en emergencia (Guiller y otros, 2020):

– Garantizar el acceso a las clases de manera asincrónica, ya que no requie-
ren de un día y un horario determinado. Para ello, se implementó el uso de la 
Web de Cátedras (Taller de lectura y escritura II Blog), alojada en la página ins-
titucional de la Facultad, ya que el dominio “.edu.ar” permite el acceso gratuito 
desde dispositivos móviles1.

– Promover el carácter inclusivo del aprendizaje online.
– Propiciar interacciones regulares entre docentes y estudiantes.
– Acompañar en el uso de herramientas digitales.

El primer paso fue comunicarnos con los y las estudiantes a través del co-
rreo interno del SIU Guaraní y cada comisión creó un grupo de Facebook como 
espacio común para el encuentro y el intercambio de materiales y consultas. De 
la misma manera, los correos electrónicos y el chat de Facebook quedaron habi-
litados como vía de comunicación personal. 

Así, se trabajó en la planificación de contenidos textuales y multimediales 
para 11 clases virtuales distribuidas de la siguiente manera:

Módulo 1 – La constitución del Estado Nacional
Clase 1: Juan Sasturain | “El veintiséis”.
Clase 2: Domingo F. Sarmiento Facundo | Civilización o Barbarie en las    
pampas argentinas (selección de la cátedra).

1  De acuerdo a lo ratificado por Nicolás Trotta y las autoridades del Ente Nacional de Comunica-
ciones (Enacom), las empresas Claro, Personal y Movistar han liberado el uso de datos para el acceso a las 
plataformas educativas de las 57 universidades nacionales. https://www.enacom.gob.ar/institucional/
enacom-y-el-ministerio-de-educacion-gestionan-datos-libres-para-las-universidades_n2282.
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Clase 3: José Hernández Martín Fierro. Leopoldo Lugones | El Payador (se 
lección de la cátedra). 
Módulo 2 – La representación de lo popular
Clase 4: Pinie Wald Pesadilla | Una novela de la Semana Trágica.
Clase 5: Adolfo Bioy Casares y Jorge Luis Borges | “La fiesta del monstruo”. 
Leopoldo Marechal |“Palabras con Leopoldo Marechal”. 
Clase 6: Mario Wainfield | Kirchner. El tipo que supo.
Módulo 3 – Las dictaduras
Clase 7: Rodolfo Walsh |“Yo también fui fusilado”. 
Clase 8: Claudio Gómez |Maten al rugbier. 
Clase 9: Daniel Riera |“Nuestro Vietnam”. 
Módulo 4 – La democracia neoliberal
Clase 10: Luis Bruschtein|Contracara: Periodismo con pasión (selección  

           de la cátedra). Antonio Dal Masetto|Crónicas Argentinas (selección 
de la cátedra).
Clase 11: Pedro Orgambide | Diario de la crisis (selección de la cátedra).

En el primer encuentro se establecieron las pautas de cursadas, así como 
se describieron las formas de trabajo, el criterio de evaluación y los plazos de 
entrega, siguiendo de esta manera el criterio de establecer pautas claras desde 
el inicio del ciclo (Guiller, 2020).

Cada una de las once clases alojadas en la web institucional abordó el con-
tenido estructurado en dos momentos: 

Contexto: a partir de videos de no más de treinta minutos de duración se-
leccionados de los ciclos “XIX. Los proyectos de Nación”, “Historia de un país: 
Argentina siglo XX”, “Dictaduras Latinoamericanas”, “Historia de la recupera-
ción democrática” y “Años decisivos” de Canal Encuentro. 

Lectura y abordaje del texto estableciendo algunos aspectos posibles para 
el análisis y también recuperando recursos de escritura que se utilizarían en la 
producción práctica. 
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Con el objetivo de garantizar el acceso a los materiales y teniendo en cuen-
ta el carácter asincrónico del abordaje de los contenidos; cada clase se publicó 
en la Web de Cátedras los viernes a las 8 de la mañana, mientras que los días 
establecidos para las cursadas (martes y jueves) cada docente de cada comisión, 
en el horario correspondiente y teniendo como espacio común los grupos en 
Facebook, propuso diferentes estrategias para el abordaje de las temáticas como 
tópicos a debatir y encargó el trabajo práctico correspondiente, generando así 
espacios de encuentro de manera sincrónica. 

Nuestro taller propone a la escritura como un proceso que incluye la pla-
nificación y contextualización de cada una de las producciones, entendiendo 
que todo texto producido y por producir es no solo la expresión de su autor sino 
también la de un momento histórico, cultural, social y económico determinado 
y particular (Díaz, 2017). En este sentido, las prácticas de escritura se desarrollan 
con recursos narrativos (descripción simbólica, diálogo realista, discurso referi-
do, construcción escena por escena, punto de vista, construcción de escenarios 
y personajes) que luego serán incorporados al proceso de escritura de crónicas 
periodísticas narrativas que constituyen, además, el formato elegido para el tra-
bajo final del Taller. 

La implementación de las cursadas virtuales no modificó esta idea, pero 
sí la entrega de las producciones que anteriormente se realizaban en el aula. 
En esta ocasión, los trabajos prácticos desarrollados por los y las estudiantes se 
alojaron en carpetas compartidas en Google Drive y se implementaron video-
conferencias o videos en vivo para su explicación y para la consulta. 

La corrección de cada uno de estos trabajos prácticos se realizó de manera 
semanal con el objetivo de, por un lado, acompañar el proceso individual de es-
critura y, por el otro, promover el desarrollo de la comprensión y la utilización de 
recursos y herramientas de manera paulatina y sostenida en el tiempo. 

Asimismo, se trabajó en la calendarización de algunas clases que funcio-
naron como “comodín” al cierre de alguno de los bloques para generar espacios 
de actualización y puesta al día de aquellos estudiantes que por alguna razón 
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estuvieran atrasados con los contenidos y con la realización de trabajos prácti-
cos. Esos encuentros funcionaron como clases de consulta y de refuerzo de con-
tenidos.

El trabajo final de la materia, que habitualmente es una crónica periodís-
tica (Oliver & Stangatti, 2017) en la que nuestros estudiantes recorren el territo-
rio en la búsqueda de historias y personajes, también atravesó adecuaciones a 
este contexto de aislamiento. Esta vez, si bien se mantuvo el formato textual, la 
elaboración se abordó desde la perspectiva de un personaje principal que los y 
las estudiantes debieron seleccionar en función de la relevancia que cada uno y 
cada una creía que tenía para poder contar una historia. 

La propuesta incluyó reemplazar el territorio presencial por el virtual, por 
lo que la búsqueda de la información y las entrevistas que se utilizan como in-
sumo de la crónica pudieron resolverse mediante mails, redes sociales, videolla-
madas y chats.

Asimismo, sugerimos algunas ideas que pudieran funcionar como dispa-
radores para pensar posibles personajes para cada una de las crónicas que, ine-
vitablemente, iban a estar atravesadas por historias de pandemia y aislamiento:

1) Personas que están viviendo en otros lugares (países o ciudades) y que 
nos pueden contar cómo se vive la pandemia ahí.

2) Personas que realizan tareas de riesgo: salud, transportes (taxi, colecti-
vos, trenes, subtes, aviones), policía, servicios esenciales.

3) Personas que tuvieron que resolver qué hacer con la mercadería.

4) Personas que tuvieron que adecuar sus profesiones: maestros, profesores 
de educación física, docentes universitarios…

5) Personas que no salieron nunca desde el 16/3.

6) Personas con niños/ as o personas solas.
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La consigna se compartió un mes antes de la finalización del primer cua-
trimestre y se estableció como fecha de entrega la semana del 6 al 10 de julio. 
Evaluadas las crónicas y la totalidad de los trabajos prácticos, se debió modificar 
la metodología de los coloquios finales individuales, que en este caso se realiza-
ron a través de videollamada en las comisiones con menos de 15 estudiantes y 
por escrito en aquellas que superaron ese número.

Evaluaciones mutuas y cierres 

Las y los docentes estuvimos en el centro de la escena y el debate público 
desde que la cuarentena nos confinó a todos y todas en nuestras casas. Profesor-
xs y estudiantxs, adscriptxs nos enfrentamos también a nuevos desafíos; nues-
tras habilidades quedaron expuestas y rápidamente tuvimos que incorporar he-
rramientas que en muchos casos nos eran lejanas, en algunos casos por cierto 
desinterés y en otros por la incapacidad de atravesar el puente de lo analógico a 
lo digital. 

Ni siquiera la nueva red social TikTok quedó afuera. El debate público del 
tema se instaló y reglamentó en nuestro país (y muchos otros) a partir de la ac-
tual pandemia mundial, de la mano de la evidente precariedad y desigualdad 
de acceso tanto a internet como a sistemas de información y almacenamiento. 

En primer lugar esta crisis nos interpela a nosotros y nosotras, docentes. Si 
muchos y muchas accedimos por primera vez a diversos modos de tecnologías, 
plataformas y aplicaciones básicas, como Google Drive, Google Meet, Zoom, Jitsi 
Meet, Canva, deberíamos acceder a revisar nuestras habilidades. Y quizá, porque 
no, acceder a que nuestros y nuestras estudiantes certifiquen nuestro desempeño. 

Como advierte Albarello (2020) estamos frente a una gran oportunidad, 
que va más allá de pensar herramientas o de innovar técnicas o el uso de nue-
vas plataformas y que nos saca de nuestras zonas de confort y desafía nuestros 
esquemas:

Debemos partir de la convicción de que estamos ante una nueva relación 
entre el mundo de la vida de los alumnos, confinados en sus hogares, y el mundo 
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de la escuela. Ese mundo de la escuela o la universidad, que está conformada 
por docentes que también están confinados en sus hogares, ya no es el mismo: 
las condiciones que nos toca vivir han transformado las maneras de generar y 
circular el conocimiento. Debemos dejar las viejas vestiduras de las formas an-
teriores y animarnos a ensayar con nuevos envases, a probar y equivocarnos.

Será necesario, entonces, desde nuestro punto de vista, que en este nuevo 
escenario abandonemos las lecturas catastróficas respecto a la virtualidad y el 
uso de nuevas tecnologías, en primer lugar. Pero también será necesario ejer-
citar nuevos modos de acercarnos y sostener la relación con cada estudiante, 
correr los límites para que en esta nueva normalidad podamos seguir pensando 
estrategias de inclusión y retención educativa

Quizá, la evaluación del 2020, debiera ser recíproca. •
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Por Nadya Varela

El 15 de marzo de 2020 el presidente de la nación, Alberto Fernández, 
ante el avance mundial de la pandemia por covid-19, anunció como 

medida preventiva suspender las clases presenciales: “Hemos tomado una de-
cisión que es la de suspender las clases a partir de mañana hasta el día 31 de 
marzo. Lo hacemos con el propósito de minimizar el tránsito de todos estos 
alumnos y de ese modo, también, minimizar el tránsito del virus”1.

En concordancia con la decisión del Gobierno nacional, la Universidad 
Nacional de La Plata (UNLP) resolvió: “Ordenar la no realización de instancias 
áulicas presenciales de enseñanza [...] hasta el 31 de marzo, plazo que podrá ser 
prorrogado, cuando resulte ineludible, por disposición de cada decano o director  
 
 

1  Fragmento de Todo Noticias (TN). Pertenece a la conferencia de prensa encabezada por el pre-
sidente Fernández, en la que anunció medidas vinculadas al avance de la pandemia por covid-19 y ac-
ciones preventivas, entre ellas, la suspensión de las clases presenciales. Fue emitido en vivo y en directo 
el 15 de marzo de 2020 por la señal de cable.
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en sus respectivos ámbitos jurisdiccionales, dejando a salvo las instancias 
evaluatorias que se encontraren programadas”2.

Seguidamente, las comunicaciones institucionales de la Facultad de Perio-
dismo y Comunicación Social indicaban “la urgencia de definir una propuesta 
para desarrollar en la virtualidad”. Con ese objetivo, como cuerpo docente co-
menzamos a transitar el desafío de planificar una nueva modalidad de enseñar/
aprender en entornos virtuales; de educar en un proceso histórico y dinámico, 
sin precedentes. 

El sistema educativo en su conjunto debió adaptarse, en un contexto que se 
vislumbraba como excepcional, conforme sus complejidades y heterogeneidad. 
En el nivel universitario la situación es descripta en el documento del Instituto 
Nacional de Formación Docente3: “Como cuerpo de docentes universitarios, la 
heterogeneidad nos configura de diversas maneras: en función del campo disci-
plinar en el que nos insertamos, las particularidades del área del conocimiento 
que abordamos, la singularidad de la institución a la que pertenecemos y sus 
disposiciones para atender la urgencia de la situación, las características de los/
as estudiantes destinatarios/as de nuestra propuesta formativa, y los diferentes 
niveles de apropiación y usos que venimos haciendo de los recursos tecnológi-
cos” (INFoD, 2020: 1).

Desde la cátedra, nos focalizamos en repensar “el espacio áulico” que du-
rante tantos años nos contuvo a docentes y estudiantes; en rediseñar consignas 
de trabajo e indagar sobre plataformas disponibles, su funcionalidad y accesibi-
lidad para profesores y alumnado.

El diseño curricular de nuestra materia, Taller de Producción de Conteni-
dos y Narrativas Audiovisuales (Cátedra II), nos permitió adaptar rápidamente la  
 

2  Artículo 1° de la Resolución N° 667 que corresponde al Expediente Código 100 N° 4412 del 15 de 
marzo de 2020 emitido por la Universidad Nacional de La Plata. Disponible en “En línea” https://unlp.
edu.ar/frontend/media/34/25934/9a41a97dea0e4d00507045019e4b5753.PDF. 

3  Material bibliográfico del curso virtual “Pedagogía crítica y didáctica en la enseñanza virtual. 
Aportes al trabajo en docencia universitaria” destinado a docentes universitarios/as de todo el país de-
sarrollado por el Instituto de Formación Docente del Ministerio de Educación de la Nación. Más infor-
mación en https://red.infd.edu.ar.
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propuesta desarrollada de manera presencial a la virtualidad; adecuar las clases, 
y proponer tres módulos de realización individual, que respondieran al desarro-
llo progresivo de contenidos: una presentación del/la alumno/a frente a cámara; 
un microrrelato (breve historia de un minuto de duración con descripción de 
una acción vinculada o no a la situación de aislamiento) y un informe periodís-
tico, con unidad temática, una duración que no superara los cuatro minutos y 
que contuviera al menos una entrevista realizada por el/la estudiante mediante 
la plataforma que definiera como la más adecuada. 

Con una inscripción de 114 estudiantes distribuidos en tres comisiones, di-
vidimos de manera equitativa al alumnado entre la cantidad de docentes (ocho); 
diseñamos una estructura en común determinada por tres módulos con inde-
pendencia de aprobación; definimos la bibliografía que consideramos acorde 
para el abordaje en esta instancia (la mayoría de los textos de producción del 
plantel docente de cátedra disponible en la Web de Cátedras –https://perio.unlp.
edu.ar/catedras/narrativasaudiovisualescat2/–); y cada docente determinó las 
estrategias de acuerdo a sus posibilidades tecnológicas y tiempos disponibles.

En esta reestructuración nos vimos obligados a resignar el trabajo en 
equipo, para el estudiantado y para los y las docentes, puesto que, salvo en una 
comisión donde las docentes decidieron continuar con la tarea colaborativa y 
abordaron las clases en la virtualidad de manera conjunta; el resto trabajó de 
manera individual, al igual que los alumnos y las alumnas. 

Este proceso de definiciones y readecuaciones, lo transitamos entre el 16 y 
el 25 de marzo, fecha de iniciación del cuatrimestre para el calendario académi-
co de nuestra facultad, con lo cual algunas decisiones fueron tomadas conforme 
avanzaba la cursada.

De la planificación a la acción: plataformas, estrategias y metodologías 

La orientación de nuestro Taller, desde su concepción, estuvo vinculada 
a la generación de contenidos y producciones anclados en temas de sensibili-
dad social. En esta “modalidad virtual” y teniendo en cuenta las condiciones de 
producción de los alumnos y las alumnas –en el marco del aislamiento social, 
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preventivo y obligatorio (ASPO)–, admitimos el abordaje de temas disímiles y 
no circunscriptos a la situación de pandemia, sin perder de vista el objetivo de 
desarrollar un proceso de investigación, y la construcción de un relato/discurso 
valiéndose de los recursos y herramientas audiovisuales, desde una perspectiva 
crítica y problematizadora, teniendo como norte el perfil de Comunicador Social 
que plantea el diseño del plan de estudios de nuestra carrera.

Desde ese punto de vista, y tomando el concepto esgrimido por Paulo Freire 
que la educación debe ser vista siempre como un acto político, es que coincidi-
mos con la postura planteada en el documento del INFoD: “No es la modalidad 
(presencial o virtual) lo que garantiza mejores clases y procesos de enseñanza 
basados en el desarrollo del pensamiento crítico; es la propuesta político peda-
gógica del docente la que lo define” (INFoD, 2020: 8). 

En ese sentido, cabe destacar que en los últimos años nuestro Taller ha 
cambiado no solo su denominación, sino también adaptó su contenido incor-
porando en la producción audiovisual otros soportes y dispositivos, como las 
redes sociales, y generamos la modificación de la extensión de las producciones 
audiovisuales de acuerdo a los tiempos de lectura y condiciones de recepción de 
las redes Instagram, Twitter y Facebook. Así propusimos formatos breves conce-
bidos y pensados para la difusión en esas plataformas.

Sin dudas, esta trayectoria facilitó la adaptación de nuestra propuesta pe-
dagógico-didáctica de cara al abordaje en una situación de emergencia. 

Tal como postula Susana Diez de la Cortina: “La enseñanza online consiste 
en un modelo mediado, es decir, que utiliza el ordenador u otros dispositivos 
como medio de comunicación e intercambio de información entre personas: es-
tudiantes y profesorado. Su éxito depende de cómo estén ambos involucrados, 
pero también de los materiales didácticos, y de un buen modelo pedagógico, ba-
sado en los principios de aprendizaje activo, colaborativo, autónomo, interac-
tivo, integral, con actividades o tareas relevantes y creativas, y una evaluación 
continua y educativa”.
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Desde esta perspectiva, entendimos que era esencial ser claros y específi-
cos respecto de los canales de comunicación y el espacio de interacción que se 
pondrían en autos en la cursada virtual. Por lo cual cada docente se comunicó 
con los alumnos y las alumnas vía correo electrónico consignado en el SIU Gua-
raní, para poner en conocimiento a través de qué plataformas se desarrollaría la 
cursada.

Una definición que atravesó el trabajo docente para todos los grupos de 
alumnos y alumnas, fue establecer una sincronía respecto del horario de la co-
misión en la que los y las estudiantes se habían inscripto para la cursada presen-
cial, manteniendo una coherencia que, entendimos, facilitaría la participación 
del alumnado en las propuestas planteadas, sobre todo aquellas que demanda-
ran una conectividad en un tiempo y espacio determinados, como por ejemplo 
las plataformas de Zoom, Google Meet, Jitsi Meet, por mencionar algunas. Es-
tas prácticas se combinaron con experiencias asincrónicas que propiciaron el 
aprendizaje permanente. 

Si bien, definimos plataformas y metodologías de trabajo que entendíamos 
resultaban accesibles para todos y todas, la pandemia puso en evidencia la bre-
cha digital que atraviesa todo el sistema educativo y la disparidad de acceso del 
estudiantado a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC). En 
este contexto, fue necesario disponer de cierto grado de flexibilidad en cuanto 
a los contenidos desarrollados, como así también debido a la disparidad de res-
puestas del alumnado en los tiempos de entrega de trabajos. 

En este punto consideramos significativo señalar que los y las estudiantes 
atravesaron una cierta complejidad respecto de la diversidad de modalidades 
de cursada virtual, puesto que cada cátedra implementó propuestas diferentes 
en la educación virtual, que obligó al alumnado a transitar un período de adap-
tación. 

Con respecto a las plataformas adoptadas por la cátedra, la mayoría de 
nuestros docentes decidió trabajar con Zoom o Google Meet combinadas con 
Classroom (Google) y la comunicación individual a través de correo electróni-
co. Esta interacción de plataformas posibilitó que en Classroom se compartie-
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ran las consignas de los trabajos prácticos y de cada módulo y la circulación 
de comunicaciones e información referentes a fechas de entregas y consultas. 
Además, a modo de orden para el docente y seguimiento del trabajo de cada 
alumno/alumna, esta plataforma facilita el registro de entregas y consignar los 
tiempos en que fueron realizadas. La propuesta sincrónica de clases virtuales a 
través de Zoom/Google Meet posibilitó un acercamiento con el estudiantado, 
conocerlos, que nos conozcan, y generar un espacio de aprendizaje e intercam-
bio con participación de ambos sujetos. Algunas compañeras, además, ofrecie-
ron un espacio de consultas a través de Zoom consensuado en día y horario con 
sus estudiantes, que se mantuvo durante todo el cuatrimestre. Esta experiencia 
fue positiva, porque permitió la consulta de manera individual, sobre todo para 
aquellos/aquellas estudiantes a quienes les resultaba dificultosa la participa-
ción e intervención en el espacio de la clase. 

El trabajo de dictado de clases, se complementó con la visualización de 
ejemplos; de videos producidos por los docentes como recursos didácticos di-
gitales para acompañar el proceso; la inclusión de producciones de PowerPoint 
(generadas para esta nueva modalidad de cursada) y compartir el material en el 
Drive de Classroom para que permaneciera disponible para todos y todas, hayan 
participado de la clase virtual o, por cuestiones de conectividad y/o tiempos, no 
hayan podido hacerlo. 

Un dato no menor, es que, en el caso de Zoom, la planificación de reunio-
nes gratuitas establece un tiempo máximo de cuarenta minutos, situación que, 
en la mayoría de los encuentros, requirió un reingreso al menos en tres oportu-
nidades durante el horario de clase; horario que en la presencialidad es de dos 
horas y media, pero que en la virtualidad ajustamos en acuerdo con los y las 
asistentes. En el caso de los/las docentes que disponían de un servicio ilimitado, 
esta condición no se registró, pero debemos señalar que la mayoría de los/las 
docentes no disponían de ese servicio. 

Por otra parte, la plataforma Zoom ofrece la posibilidad de grabar el en-
cuentro virtual para poder compartirlo posteriormente; aprendizaje que adqui-
rimos conforme iba transcurriendo la cursada, sobre todo pensando en la nece-
sidad de incluir a estudiantes que, por diferentes cuestiones, no accedían a la 
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clase. Esta herramienta nos permitió garantizar que el contenido dictado fuera 
accesible para todos y todas, en clara concordancia con las políticas de inclusión 
y generación de igualdad de oportunidades, eje rector de la UNLP para los y las 
estudiantes de la institución. 

Otra alternativa utilizada, en reemplazo del Google Drive, fue la aplicación 
Mega.nz, almacenamiento gratuito en nube que permite el uso de hasta 50 gi-
gas para aquellos que no poseen cuenta de correo electrónico de Gmail. Esta 
plataforma fue utilizada por un solo docente que se mostró conforme con los 
beneficios de la aplicación. 

Un recurso que se implementó, aunque no por todos los docentes de la 
cátedra, fue la comunicación con los y las estudiantes a través de WhatsApp, 
donde expresaron que obtuvieron una respuesta más efectiva (por el uso de esta 
aplicación en la comunicación diaria/cotidiana), aunque señalaron “la gran de-
manda que conlleva esa conexión continua, donde cada alumno y alumna, efec-
tuaba consultas en tiempos y horarios disímiles”.

En la enseñanza virtual se vieron resentidas algunas herramientas de las 
que disponemos en la presencialidad para evaluar conceptualmente al alum-
no/alumna. Por tanto, la continuidad pedagógica, la participación en las clases, 
la comunicación, compromiso y las respuestas a las propuestas sugeridas, se 
constituyeron en los ítems a considerar para generar una nota de concepto que 
aporte a las notas numéricas para cada módulo, pero sin independencia ni con 
carácter definitorio. 

Con respecto a las evaluaciones de cada uno de los módulos, cada docente 
implementó una metodología diferente. Las producciones del estudiantado son 
audiovisuales, y como cuerpo docente, establecimos la necesidad de que se reali-
zara una preentrega del video/trabajo, donde las devoluciones que antecedieron 
a la entrega final redituaron en la búsqueda de un producto que respondiera a 
las características solicitadas.

En ese sentido, algunos compañeros implementaron como modalidad, la 
devolución por escrito del trabajo generando un texto con un detalle pormeno-
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rizado sobre lo evaluado. Otros, llevaron adelante reuniones individuales/colo-
quios de treinta minutos a través de Zoom, donde docentes y realizadores se 
referían a la producción. Entendemos que esta instancia de intercambio, forma 
parte del proceso de enseñanza-aprendizaje y aporta elementos para la evalua-
ción referentes a la incorporación de contenidos y su aplicación. 

Algunas definiciones sobre la educación en contextos de crisis

Sin dudas, la experiencia nos permite afirmar que la práctica en la educa-
ción virtual, al menos en este contexto de pandemia, evidenció –como expresa-
mos previamente– la importancia y necesidad de disponer de cierto grado de 
flexibilidad. Por otra parte, desde nuestra concepción docente, entendemos que 
el espacio de formación universitaria, también debe ser contenedor de nuestros 
alumnos y nuestras alumnas, y generar condiciones propicias para la continui-
dad pedagógica. Por tanto, llevamos adelante un minucioso trabajo en la consul-
ta y convocatoria de los/las estudiantes ante sus ausencias, o la ausencia de co-
nexión. De esta manera, pudimos acceder a conocer las situaciones que estaba 
atravesando nuestro estudiantado respecto de la conectividad y posibilidades 
tecnológicas, y también sobre su estadía en la ciudad de La Plata o en su ciudad 
natal, o bien, su decisión transitoria de “no cursar” por no sentirse a gusto con 
esta “nueva modalidad” (situación que aplicaba a todas las cursadas). Al respec-
to, cabe detallar que de la matrícula de 114 estudiantes inscriptos: 75 aprobaron; 
32 no iniciaron o abandonaron la cursada, y 7 estudiantes decidieron renunciar 
a la recuperación de contenidos mínimos (RCM). 

En las clases finales, los y las estudiantes rescataron los encuentros virtua-
les que en este contexto de ASPO, les permitió un intercambio con los y las do-
centes, y también con compañeras y compañeros. Además, un dato relevante es 
que trabajamos los contenidos con bibliografía generada desde nuestra cátedra, 
lo cual favoreció el recorrido por los conceptos esgrimidos por diferentes autores 
concentrándolos en un mismo texto, accesible para la comprensión. 

Como docentes universitarios, eslabones del engranaje de la educación, 
fuimos parte de un proceso que demostró que el sector educativo se mantuvo 
activo (seguramente de manera disímil acorde a su heterogeneidad), buscó al-
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ternativas y resignificó sus prácticas docentes en el marco de una pandemia que 
nos obligó a dotar de un nuevo sentido al “espacio áulico” y nuestra práctica do-
cente. En ese marco, coincidimos con el concepto planteado por Martina Valen-
tini y Alejandra Gonzales4: “El rol de los docentes se ha evidenciado como funda-
mental; la mediatización, curaduría, retroalimentación, propuesta con sentido, 
entre otras, no son cuestiones que puedan ser abordadas por un sistema opera-
tivo en este momento. Es el docente quien genera y organiza las experiencias de 
aprendizaje para sus estudiantes”.

La construcción del conocimiento de manera colectiva, es sin dudas uno 
de los pilares de nuestra concepción del espacio del Taller, que si bien se vio 
resentida por la limitación del trabajo individual tanto de docentes como de 
estudiantes; logramos que los aportes individuales a la mirada colectiva, enri-
quecieran el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Enseñar en una situación de emergencia, que en principio contemplaba 
dieciséis días, pero que conforme evolucionaba la pandemia y el crecimiento de 
contagios en Argentina, el ASPO se fue extendiendo y modificando sustancial-
mente no solo las prácticas en el sistema educativo, sino también en lo laboral, 
social y mental de la población; ha sido una tarea atravesada por diversas com-
plejidades. Sin embargo, pudimos desarrollar los contenidos propuestos, apor-
tar herramientas audiovisuales para la construcción de relatos; contar con un 
corpus de producciones disponibles en nuestra página de la Web de Cátedras, 
reflexionar sobre la situación de “educar en entornos virtuales” y recuperar, una 
vez más, la importancia de construir esta experiencia de manera colectiva y a 
través de la mirada de los sujetos involucrados. 

Tal como expresa el documento del Equipo del Seminario de Salud Mental 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
de Misiones: “La educación puede transformar, ofrece herramientas para sor-
tear diferentes obstáculos, nos permite reconocernos como sujetos de derechos,  
 
 

4  El artículo fue publicado en la página www.magisnet.com que contiene opiniones de profesio-
nales de diferentes países sobre la pandemia por covid-19 y la educación.
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nos abre una puerta hacia el camino de la inclusión, nos fortalece en el ejercicio 
sustantivo de nuestros derechos”5.

En ese marco, es importante señalar que la pandemia puso en evidencia 
una realidad preexistente: la brecha digital. Si bien los y las docentes dispusi-
mos de una variedad de herramientas para llevar a cabo el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, debemos señalar la necesidad de generar y desarrollar políticas 
públicas que garanticen la conectividad y los dispositivos para que todas y to-
dos puedan ejercer el derecho a la educación, que como tal, debe ser inclusiva. 
Nuestra tarea docente en este primer cuatrimestre del ciclo lectivo 2020, estuvo 
focalizada en enseñar, pero también en contener, en acompañar y en generar las 
condiciones propicias para que todos y todas accedan a los contenidos en una 
continuidad pedagógica, en un contexto excepcional. 

La educación en entornos virtuales llegó para quedarse. Algunas prácti-
cas –hoy obligadas por la pandemia– redituarán productivamente en próximas 
cursadas. Estos meses de trabajo mediatizados por las tecnologías, han sido de 
un aprendizaje profundo, donde pudimos poner en valor nuestras falencias y 
potencialidades; donde cada cátedra se constituyó en ese engranaje necesario 
para que la maquinaria universitaria continúe funcionando, y los y las estudian-
tes, formándose. •

 

5  El texto forma parte de una serie de publicaciones de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
Sociales de la Universidad Nacional de Misiones, donde se reflexiona sobre la educación en contextos 
de pandemia. Año 2020. 
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Por Sandra Gabay y Mariano Cattáneo

Como señaladores que marcan las páginas de nuestras vidas, hay años 
que dejan una impronta difícil de borrar e imprimen huellas que 

persisten más allá del tiempo. El 2020 ya está en esa lista.

Aislades, preocupades, temeroses, prudentes u optimistas, en poco tiempo 
todes tuvimos que readecuar nuestras vidas y rutinas a una nueva realidad que 
se extendió en tiempo y alcance más de lo que hubiéramos podido imaginar.

La práctica docente no estuvo ajena a esta generalidad y, en nuestro caso, 
la adaptación a una virtualidad de emergencia representó múltiples desafíos 
que derivaron en un trabajo tan intenso como interesante y atractivo, y en con-
clusiones que resultaron muy positivas al contrastarse con los planteamientos 
y expectativas iniciales.

A partir de la imposición del confinamiento, del anuncio de suspensión 
de clases en la universidad y de su continuidad mediante la digitalidad, una 
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premisa medular determinó nuestros objetivos y posteriores decisiones: la ne-
cesidad de distinguir entre los requerimientos del diseño de un curso virtual 
planificado como tal y la adaptación de unos contenidos presenciales a la vir-
tualidad en contexto de emergencia.

Establecer con claridad esta primera distinción nos permitió apuntar a 
una organización, articulación y gestión pedagógica que ante todo facilitara los 
mecanismos de apropiación del conocimiento, y en consecuencia se optó por la 
dosificación de contenidos y de textos bibliográficos, y la constricción en el nú-
mero de horas de exposición frente a las pantallas con nuestres interlocutores, 
asumiendo que la demanda de la totalidad de las cátedras se extendería en esa 
dirección.

Una preocupación primaria nos dirigió a conocer las condiciones mate-
riales tecnológicas y de conectividad con las que nuestres estudiantes llevarían 
a cabo su cursada, pues esto determinaría con seguridad la toma de decisiones. 
Un relevamiento inicial nos permitió configurar un cuadro de situación.

En rigor, estas realidades nos llevaron a establecer un acuerdo entre quie-
nes fuimos responsables de conducir el proceso de enseñanza en el marco de ta-
les circunstancias, que se inscribió en considerar comprensivamente las situa-
ciones particulares y complejidades individuales de nuestres estudiantes, que 
prontamente se visibilizarían al incorporarse como sujetos activos a un proceso 
de aprendizaje inesperado e imprevisto, inmerso en un escenario global de in-
certidumbre.

Del aula-estudio a la comunicación remota

Aunque cada docente debió asumir como desafío la adaptación a la 
emergencia y la modificación de contenidos y estrategias de las cursadas, el 
taller que tenemos a cargo, por sus características propias, requirió de un tra-
bajo específico para reconfigurar su dictado tras anunciarse la imposibilidad 
de concurrir a las aulas y la implementación de la modalidad de cursada a 
distancia.
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El Taller de Producción de Contenidos y Narrativas Sonoras y Radiales, que 
forma parte de la Tecnicatura en Comunicación Digital, se orienta a la práctica 
comunicacional en lenguajes sonoros.

El programa, los contenidos y el plan de trabajos prácticos están diseña-
dos con el énfasis puesto en la producción permanente y la reflexión crítica 
sobre las prácticas. Es por ello que en la presencialidad, y optimizando el máxi-
mo provecho posible a las condiciones técnicas que nos ofrece la Facultad de 
Periodismo y Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Plata (que 
incluyen la utilización de un estudio de radio completamente equipado y la 
presencia de un operador técnico), el dictado de las clases contempla tanto la 
producción en el estudio, en vivo o mediante la grabación y edición de piezas 
sonoras, y la escucha colectiva de las producciones realizadas para elaborar 
conclusiones con una mirada crítica y una perspectiva superadora. De esta for-
ma, el proceso de aprendizaje se complementa más allá de la realización téc-
nica y les alumnes forman parte activa de la evaluación de sus trabajos y los de 
sus pares.

Aquí hallamos, entonces, nuestro primer gran desafío. Limitada por la 
emergencia sanitaria la posibilidad de concurrir a las aulas, el taller se quedó sin 
uno de sus ejes fundamentales para enseñar mediante la práctica permanente y 
se volvió necesario (y urgente) desarrollar una nueva estrategia que inicialmen-
te sería transitoria y alcanzaría solo al primer mes de cursada. Pronto descubri-
ríamos que se extendería un tiempo más.

Punto de partida: contenidos e interacciones que marcarían el rumbo

Una vez definidas cuáles serían las características de la cursada, y en diálo-
go permanente con las autoridades de la Facultad y de la dirección de la carrera, 
se comenzó a trabajar en dos ejes paralelos: el rediseño de los contenidos y la 
diagramación de una estrategia de contacto con les alumnes.

Por un lado, en una redefinición de los contenidos a dictar y de las prác-
ticas realizativas que se propondrían, aparecía como principal limitante la im-
posibilidad de utilizar el aula-estudio de la Facultad, lo que generaba no poder 
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contar con ese recurso para la producción de los trabajos, pero, además, impedía 
la escucha en vivo de las realizaciones.

Asimismo, las explicaciones y ejemplos sonoros debían pensarse para su 
lectura y escucha asincrónica, lo que también rompía con el modo habitual en 
que planificamos cada clase.

De esta forma, decidimos rediseñar cada encuentro, creando clases que pu-
dieran leerse sin la necesidad de conexión en tiempo real con les docentes, para 
igualar las posibilidades de quienes, en un contexto tan particular y delicado, no 
pudieran estar disponibles en el horario propuesto para la clase.

Sin apartarnos del programa de la materia, de las unidades de contenidos 
y del plan de trabajos prácticos, escribimos un total de seis clases, más una pro-
puesta de trabajo final integrador, en las que readecuamos el total de los conte-
nidos mínimos de la materia y desarrollamos nuevas actividades, acordes a las 
posibilidades que brindaba la cursada a distancia, en contexto de aislamiento.

En simultáneo, planificamos una serie de contenidos escritos y sonoros 
destinados a publicarse en un espacio de la Web de Cátedras que nos proveyó 
la institución y que sería el punto de referencia de les estudiantes para acceder 
a toda la información necesaria e indispensable para el desarrollo del proceso 
pedagógico. 

Para el diseño de las clases virtuales tuvimos en cuenta también una 
adaptación de los tiempos, dedicando a cada una de ellas un encuentro sema-
nal para su explicación y desarrollo conceptual y estipulando plazos de entrega 
más extensos que los habituales, debido a que cada alumne debió recurrir a la 
tecnología disponible en su entorno para las producciones, sin que pudiéramos 
brindarles asistencia técnica presencial. La demanda de entregas de trabajos 
prácticos se planificó entonces en forma quincenal.

Dicho esquema también contempló, durante toda la cursada, la incorpora-
ción de espacios virtuales de consulta que, a la vez, fueron de utilidad para com-
pletar transversalmente los desarrollos conceptuales de cada una de las unidades.
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En cuanto a la vinculación con les estudiantes, optamos en un principio 
por establecer contactos que, aunque respetaran el día y horario de la cursada, 
no limitaran el intercambio a la conexión en tiempo real, ya que preveíamos (y 
luego confirmamos) que podría haber desigualdades técnicas de conectividad.

Por ello, echamos mano a las herramientas de las redes sociales de fácil 
y rápida accesibilidad, y establecimos como necesarios la presencia y el inter-
cambio de alumnes y docentes en grupos de Facebook y WhatsApp, en los que 
mantuvimos diálogos y explicaciones, a la vez que dichos canales también se 
utilizaron como plataformas para la publicación de los trabajos realizados. De 
esta manera, todes pudieron compartir sus producciones y escuchar las de les 
demás. Si las redes sociales son de uso cotidiano, ¿por qué no ponerlas a jugar un 
rol central en nuestro proceso pedagógico? Al incorporar WhatsApp, por su pres-
tación de acceso masivo y de mensajería instantánea, restringimos su carácter 
invasivo estableciendo un protocolo de uso.

Como eje vertebrador del dictado de los contenidos y acceso a la biblio-
grafía se utilizó la Web de Cátedras, servicio brindado por la Facultad y que fue 
gestionado en cuanto a su carga y actualización por les docentes de nuestra 
materia.

De este modo, concentrando la información y el intercambio en las redes 
sociales y en el sitio web institucional, cuya navegabilidad se declaró gratuita, 
nuestres estudiantes no requerirían un mayor consumo de datos.

Desde un primer momento y hasta el cierre de la cursada se mantuvo un 
diálogo sostenido con aquelles estudiantes que presentaron algún inconvenien-
te para acceder a los contenidos o explicaciones, o que se encontraron con limi-
taciones técnicas para la producción o publicación de los trabajos, facilitándo-
les modalidades, plazos y alternativas.

En este encuadre se promovió el trabajo grupal en modo virtual, con el ob-
jetivo de que les alumnes pudieran colaborar entre elles tanto en el intercambio 
de ideas como de herramientas técnicas, socializando de este modo los recursos, 
destrezas y saberes.
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Oportunidades y limitaciones

Una de las preocupaciones que nos condicionaba ciertas decisiones peda-
gógicas era la necesidad de contar con un espacio común donde todes pudiéra-
mos confluir, docentes y alumnes, para intercambiar y discutir, pero también 
para escuchar online las producciones sonoras que les alumnes debían realizar 
como parte del hacer que exige un taller. Esto lo resolvimos en el seno de las 
redes sociales que, además de permitirnos compartir producciones sonoras e 
insumos sonoros didácticos, funcionarían como foro de debate y espacio de es-
cucha colectiva y sincrónica.

Una vez iniciada la cursada, y a medida que fuimos recorriendo el cuatri-
mestre, sostuvimos una mirada crítica y abierta sobre los procesos que estába-
mos implementando para poder adaptarlos a las necesidades que se nos plan-
teaban y a las demandas de les estudiantes.

Así, fuimos descubriendo algunas limitaciones, pero también nuevas posi-
bilidades que permitieron optimizar la experiencia.

Por ejemplo, debimos asumir que dinámicas propias del aula como el diá-
logo en plenario o en grupos y la escucha colectiva en tiempo real no iban a po-
der ser reemplazadas por los medios técnicos, por más interacción que pudiéra-
mos plantear.

No obstante, a medida que avanzaron los encuentros se pudieron concre-
tar espacios de interacción en tiempo real (videoconferencias) que nos dieron 
la posibilidad de facilitar diálogos más allá de los medios de intercambio que 
habíamos previsto.

De igual forma, los recursos técnicos de las plataformas usadas permitie-
ron explorar nuevas maneras de elaborar insumos y así, por ejemplo, pudimos 
encontrar en las explicaciones conceptuales mediante audios de WhatsApp una 
herramienta útil y perfectamente compatible con los contenidos de nuestra cá-
tedra, factible de convertirse en la base para la elaboración de nuevos insumos 
didácticos, incluso al retornar a la presencialidad.
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Estos insumos sonoros con formato pódcast, con una duración de entre 
tres y seis minutos cada pieza, se produjeron especialmente para cada unidad 
temática respondiendo a tres ejes: planteamiento teórico y conceptual de un 
tema, explicación de los textos bibliográficos indicados para cada unidad temá-
tica y explicitación de la consigna de trabajo.

Por otro lado, la necesidad de autogestionar las producciones llevó a les 
estudiantes a la búsqueda de recursos creativos y técnicos, algo que fue valorado 
positivamente por elles al final del cuatrimestre. 

Nuestres alumnes pertenecían al primer año de la carrera y esta realidad 
claramente los colocó en un lugar diferente con respecto al resto, lo cual nos 
obligó a considerar muy especialmente las limitaciones que impone el descono-
cimiento de ciertas dinámicas propias de la educación universitaria y de nues-
tra especificidad en particular. 

Sin dudas, su paso por el curso introductorio que les habilitó a ingresar a la 
carrera se tradujo en una fortaleza que facilitó una articulación del tejido estu-
diantil, y que se volvió decisiva en el marco de la contingencia.

Síntesis y conclusiones

El que seguramente fue el cuatrimestre más desafiante que hayamos atra-
vesado fue también un período de grandes descubrimientos y aprendizajes.

Forzados a dejar momentáneamente nuestros métodos tradicionales, esos 
con los que nos sentimos más segures, debimos reestructurar completamente 
el dictado de una materia y enfrentarnos a realidades y demandas de nuestres 
alumnes que desconocíamos, y que fueron ayudándonos a construir en conjun-
to un camino cuyo saldo final evaluamos como altamente positivo. 

Muestra de ello son los resultados de una encuesta anónima que respondie-
ron al concluir el cuatrimestre les alumnes de las tres comisiones que componen 
nuestra cátedra, en la que valoraron especialmente la inmediatez que favorecie-
ron las redes sociales y la modalidad de clases implementada. Con un total de 64 
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estudiantes que cursaron y aprobaron, obtuvimos 51 respuestas que nos permi-
tieron evaluar los resultados de las decisiones tomadas. (Ver gráficos 1 y 2).

Una de las primeras preocupaciones al inicio de las clases virtuales fue 
conocer las condiciones de conectividad y los dispositivos tecnológicos con 
que contaban nuestres alumnes, pues esa información sería clave a la hora de 
diseñar la estrategia pedagógica y la modalidad de realización, análisis y eva-
luación de las prácticas. El relevamiento nos mostró un universo dispar y ante 
esa realidad diversa decidimos priorizar, por un lado, el uso de redes sociales 
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para sostener el contacto y la comunicación, y, por el otro, las aplicaciones y 
plataformas gratuitas a la hora de producir, navegar y compartir.

En síntesis, el desarrollo de nuestro taller estuvo atravesado por diferentes 
variables:

– Condiciones de conectividad y dispositivos tecnológicos disponibles de 
alumnes y equipo docente.

– Centralidad de las redes sociales como espacio de intercambio, consulta 
y puesta en común de trabajos prácticos.

– Producción propia de insumos didácticos sonoros con contenidos teóri-
cos y conceptuales.

– Uso administrado de la videoconferencia.
– Validación de las plataformas de audio gratuitas como soportes de las 

producciones sonoras. 
– Reformulación de la evaluación final en función de las herramientas dis-

ponibles.

Para el desarrollo de nuestro proceso educativo resultó decisiva la contri-
bución de los adscriptos y ayudantes Juan Manuel Aravena, Pablo Giudici, Ana 
Julieta Nava y Nicolás Moll, colaborando empáticamente con les estudiantes, 
facilitando y resolviendo problemas vinculados a la digitalidad. Nuestro recono-
cimiento por su enorme compromiso a quienes conforman la base de la carrera 
docente universitaria.

Decretada la cuarentena el 20 de marzo, nuestras clases virtuales dieron 
comienzo el 30 de ese mes. En apenas diez días tuvimos que desandar un ca-
mino planificado y diseñar una nueva estrategia que no tenía antecedentes ni 
experiencia previa. Quienes dictamos clases durante el primer cuatrimestre 
fuimos la primera línea de batalla, abrimos una brecha sobre ensayo y error. Al 
abordar la segunda mitad del ciclo lectivo los equipos docentes cuentan con un 
know how, un cúmulo de recursos organizados y un entorno virtual común para 
la gestión de contenidos a través de las aulas web provistas por la Universidad. 
Por todo esto valoramos la decisión institucional de construir una memoria y 
sistematizar la experiencia.
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Lo que pudimos realizar no hubiera sido posible sin el acompañamiento de 
las autoridades de nuestra facultad y de la Universidad, que en todo momento 
nos brindaron las herramientas necesarias para que pudiéramos avanzar pese a 
las limitaciones coyunturales de la emergencia sanitaria.

Y dentro de ese acompañamiento institucional, debemos marcar muy es-
pecialmente el apoyo y la confianza de la dirección y codirección de la carrera. 
Sin esa presencia constante y dispuesta a ayudarnos sin limitaciones en lo que 
propusimos, no hubiéramos podido avanzar como lo hicimos.

Es oportuno destacar la colaboración del Centro de Estudiantes de nues-
tra facultad, orientando a les estudiantes y asistiéndoles en las problemáticas y 
complejidades propias de la contingencia que surgieron durante el cuatrimestre.

Otro aspecto fundamental significó la capacitación semanal que con ur-
gencia y eficacia implementó la Universidad destinada a sus docentes, que nos 
permitió adquirir nuevos dominios y tomar decisiones para la gestión de conte-
nidos en la virtualidad.

Enseñar y aprender en contexto de emergencia implicó un estado de revi-
sión constante y discusión permanente. 

Este derrotero nos impulsó como cátedra a aprehender usos y dominios 
tecnológicos que no habíamos experimentado, y nos forzó con celeridad a 
apropiarnos de un conocimiento mayor acerca de las posibilidades y potencia-
lidades de las tecnologías de la comunicación como mediadoras de un proceso 
educativo. 

También nos reafirmó en la certeza de que la presencialidad no se vuelve 
esencial solo en el aula, sino también en los pasillos; que el tránsito por la edu-
cación superior no se restringe a la acumulación de un conjunto de conocimien-
tos y especificidades profesionales, sino que se nutre y enriquece en la vivencia 
de un contexto singular, una atmósfera propia y una dinámica que genera socia-
bilidad y contención, y que promueve lazos solidarios. 
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Sabemos que la experiencia universitaria trasciende lo académico dotando 
a les jóvenes de una conciencia crítica y cultural acerca de sí mismes y del mundo 
que les rodea, de la sociedad que habitan, de la disputa de intereses que atravie-
sa nuestras vidas, de las realidades diversas que configuran nuestro pueblo, de la 
participación política, de la construcción de ciudadanía y de las subjetividades. 

La experiencia contribuyó también a seguir pensando el lugar del educa-
dor en una sociedad mediada por la tecnología, a replantearnos la gestión de 
contenidos y la comunicabilidad como centralidades en todo proceso pedagó-
gico, y a revalorizar el aula como contexto de la práctica docente porque es allí 
donde, como señala Daniel Prieto Castillo, “se establecen las relaciones funda-
mentales del aprendizaje”.1

Hacia el conjunto de la cátedra fortaleció la formación y los vínculos, con-
tribuyendo a consolidar un grupo humano comprometido con la calidad de la 
educación pública.

Por último, resta decir que esta experiencia no solo quedará en el archivo 
de las acciones realizadas como parte del desarrollo académico y profesional, 
sino que también se convertirá, al menos en el interior de nuestra cátedra, en el 
punto de partida para la reconfiguración de modos de enseñar y dinámicas de 
trabajo con les estudiantes, tendientes a optimizar las prácticas y los aprendiza-
jes en lo referente a nuestro campo de acción, ligado a los sonidos y a un medio 
mágico como la radio. Esa misma radio que está cumpliendo sus primeros cien 
años y que aún nos ofrece tanto por aprender, descubrir y maravillarnos. •

1  Prieto Castillo, Daniel. La comunicación en la educación. Buenos Aires, Ediciones La Crujía Cic-
cus, 1999.
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TALLER DE REALIZACIÓN 
DE PROYECTOS GRÁFICOS

Cátedra I
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Por Paula Pedelaborde y Florencia Burgos

El 2020 comenzó con cambios para el equipo docente del Taller de 
Producción Gráfica II, Cátedra I –asignatura del Plan de estudio 1998, 

de cursada anual–. Es que a la vez que continuaba con esa cursada, iniciaba el 
dictado del Taller de Realización de Proyectos Gráficos, Cátedra 1 –Plan 2017, 
cuatrimestral–. 

De tal forma, organizar y planificar dos talleres con contenidos similares, 
pero con régimen de cursada diferentes impuso un desafío de planificación y 
dictado en las cuatro comisiones del curso (dos anuales y dos cuatrimestrales).

Ello requirió una adaptación profunda para dar continuidad formativa a 
las y los estudiantes de ambos planes de estudio. 

La planificación comenzó en el mes de febrero, con reuniones de cátedra 
y con el propósito de proyectar las actividades prácticas para ambos talleres y 
adaptar la actualización bibliográfica correspondiente.
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Y todo cambia. Llega la Resolución 667/2020 de la Universidad Nacional 
de La Plata, que establece la suspensión del dictado de las clases presenciales 
en todas las dependencias de esta Casa de Estudios, en el marco del aislamiento 
social, preventivo y obligatorio (ASPO) establecido por el Gobierno nacional tras 
los primeros casos de covid-19 en Argentina. 

Al principio se evaluó que la no presencialidad se extendería hasta finales 
del mes de marzo. No fue así. Transcurrió todo el primer cuatrimestre lectivo y 
no se regresó a las aulas. Ante esa circunstancia, la proyección apunta a exten-
der la virtualización durante todo el ciclo académico en curso. 

Un nuevo desafío: virtualizar el dictado de las clases. Para ello hubo que 
rediseñar las estrategias pedagógicas, reforzar los canales de comunicación con 
las y los estudiantes, reconocer las propuestas institucionales ofrecidas para 
paliar la emergencia, buscar y adaptar los materiales bibliográficos acordes, ya 
digitalizados. 

La primera decisión que se tomó para llevar adelante la estrategia peda-
gógica en esta emergencia sanitaria fue trabajar con las aplicaciones que ofrece 
Google, con la plataforma para la gestión del aprendizaje Classroom, en cada 
una de las comisiones de los talleres. Y, a la vez, centralizar el programa, la bi-
bliografía, la actualización del equipo docente y los contactos institucionales en 
la Web de Cátedras que ofrece la Facultad de Periodismo y Comunicación Social 
en su página web. 

Planificamos etapas y las fuimos comunicando a los alumnos. Acordamos 
horarios, plazos de entrega y pautas claras, lo cual demostró solidez de nuestra 
parte y generó certidumbre a los estudiantes. En ese camino, creamos materia-
les digitales a partir de propuestas pensadas para incentivar a los estudiantes. 
Los animamos a crear y compartir. Por momentos la cursada se convirtió tam-
bién en un espacio de contención para ambas partes.

En cada uno de los espacios áulicos virtualizados se propuso la presenta-
ción de los docentes a cargo a través de videos y/o textos amigables, para ini-
ciar los primeros encuentros con las y los estudiantes. Asimismo, se invitó a que 
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cada una de ellas y ellos realizaran alguna primera participación en un Foro de 
presentación organizado a tal fin.

En cada semana se compartían videos de producción propia con Power-
Point ilustrativos, con la finalidad de que esas herramientas facilitaran la com-
prensión de los temas trabajados e incentivaran el debate previsto regularmen-
te para los encuentros virtuales presenciales. 

La continuidad semanal de estos espacios de reunión fue muy bien recibi-
da por los estudiantes, que se conectaban habitualmente (sin mayores inconve-
nientes) y su activa participación hizo dinámica cada iniciativa propuesta. 

Con el objetivo de no establecer la obligatoriedad de asistencia es que se re-
solvió, por un lado, brindar el material bibliográfico con anticipación y además 
grabar las clases emitidas vía Google Meet para luego poder compartirlas. Una 
intención remota de lo llamado “aula extendida”.

La resolución de no “tomar asistencia” en los encuentros virtuales pre-
senciales pretendió mitigar los problemas de accesibilidad y conectividad de 
cada uno de las y los estudiantes (que, como observamos, no fueron nunca in-
salvables). En ese sentido, hubo que tener en cuenta que muchos accedían a las 
aulas a través de sus telefonías móviles y/o no contaban con buena conexión 
de internet para asistir. Sin embargo, el promedio de asistencia fue destacable 
durante el primer cuatrimestre, como así también resaltado por parte del grupo 
estudiantil. La propuesta de contar con los encuentros virtuales presenciales 
semanales apareció como un aspecto vincular de importancia, según las apre-
ciaciones de los estudiantes al final de la cursada cuatrimestral. 

También se llevaron a cabo reuniones grupales en simultáneo a través de 
varias videoconferencias a cargo de los docentes y con números reducidos de 
estudiantes. Siempre respetando el horario de cursada previsto, se organizaron 
encuentros que permitieron un diálogo personalizado para reforzar el proceso 
de enseñanza y aprendizaje.
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Lo que al principio comenzó funcionando con cierta torpeza, debido a la 
falta de manejo de las plataformas y herramientas digitales, logró fluir y se coin-
cidió en cuáles eran las ventajas y desventajas de la educación virtual. Con esas 
conclusiones “acordadas” se pudo aprovechar mejor cada encuentro, tomando lo 
positivo por sobre los obstáculos. 

La flexibilidad que se puso en juego al iniciar las clases se fue endureciendo 
por la propia necesidad de las y los alumnos. Necesidad de recibir, pero también 
de dar. De llegar a una meta. Atentos a las correcciones y devoluciones semana-
les. Esa necesidad de ver los avances. Los resultados. Los logros.

La constante de reuniones semanales entre estudiantes y docentes tuvo la 
finalidad de mantener el vínculo pedagógico y una rutina de producción educa-
tiva que simulara los espacios áulicos a los que ambas partes estamos acostum-
brados.

La intención fue evitar una mera acción instrumentalista de la educación 
virtualizada, con el objetivo de acompañar/nos en este acercamiento a la educa-
ción a distancia, que no fue producto de elección sino consecuencia forzada por 
el contexto de pandemia: evitar un acercamiento traumático hacia una modali-
dad de dictado y de cursado no elegido. 

Los recursos educativos distribuidos a través de la web –abiertos y públi-
cos o espacios cerrados virtuales– también fueron empleados en diversas situa-
ciones presenciales, aunque el contexto obligó a trasladar toda la planificación 
educativa a la modalidad a distancia.

Se trató, entonces, de transpolar un Modelo de docencia presencial con in-
ternet: el aula virtual como complemento o recurso de apoyo a un Modelo de 
docencia a distancia: el aula virtual como único espacio educativo (Área, 2010).

La no habitualidad de trabajar con aulas virtuales debía superar, en el caso 
específico de estos talleres, los modelos reduccionistas de la docencia basados 
en la sola transmisión de información mediante el hecho de “colgar” apuntes 
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(como si se dejaran en una fotocopiadora) o como repositorio de ejercicios que 
los estudiantes debieran cumplimentar.

Uno de los aspectos debatidos en el campo de la educación y en especial de 
la educación a distancia, se vincula con la etapa de evaluación y validación del 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 

En este sentido, la propuesta pedagógica implementada nos llevó a rea-
lizar una evaluación en continuo y en proceso; es decir, reforzar la idea de un 
aprendizaje en evolución por parte de cada uno de las y los estudiantes. 

La dinámica de un taller –aprender haciendo– y la condición formal de 
aprobarlos solo por promoción directa facilitó la decisión de organizar rúbricas 
para que los docentes pudieran contar con diferentes variables al momento de 
calificar. 

Buenas prácticas 

Hace más de treinta años, Chickering y Gamson (1987) establecieron siete 
principios que configuran las “buenas prácticas” educativas y a las que luego De 
Pablos y González (2007) realizaron aportaciones y adaptaciones para los ámbi-
tos de educación digitalizados: 

– Como una manera de modelizar y ejemplificar una actividad realizada 
con resultados satisfactorios. El desarrollo de una buena práctica responde a 
una visión compartida de “querer avanzar”. Desde esta perspectiva las buenas 
prácticas son el mejor escaparate de un contexto específico.

– Como reflejo/producto de la identidad de un contexto; en este caso sería 
una buena herramienta para gestionar las diferencias y sacar a la luz lo singular 
y lo específico de ese contexto.

– Como instrumento de control de quien diseña las políticas públicas para 
legitimar esas políticas.



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

197

– Como instrumento para gestionar el cambio en las organizaciones.

– El término de “buenas” les otorga carácter de transferibilidad y exporta-
bilidad.

– Las “buenas prácticas” resisten a las dificultades, responden a procesos 
de excelencia. Los retos, fracasos y éxitos experimentados en la implementación 
de una práctica forman parte de la definición de esta como buena.

Las especificidades de este punteo sirvieron como eje transversal para la 
planificación del Taller de Realización de Proyectos Gráficos y el Taller de Pro-
ducción Gráfica II. Es decir, no perder de vista el contexto de pandemia y cua-
rentena que obligó a la organización de las clases de manera virtual, sin perder 
el estímulo del quehacer colectivo que el taller, por sus características intrínse-
cas, no puede dejar de lado para resultar eficiente en materia pedagógica.

Comunicación

Uno de los aspectos fundamentales a encarar ante la decisión del dictado 
a distancia de todas las asignaturas en el ámbito universitario, fue la comunica-
ción entre todos los actores que componen el campo pedagógico: la institución, 
las y los docentes y las y los estudiantes. 

Siempre, la comunicación se instala desde el diseño y la gestión concreta 
del proceso educativo; en la actualidad las tecnologías de la información y de 
la comunicación (TIC) ofrecen múltiples alternativas de relación y nuevas for-
mas tanto para la comunicación como para acompañar el proceso de enseñar y 
aprender. 

Entendiendo que el núcleo de la comunicación reside en la interacción, en 
la relación interpersonal, en el diálogo con lenguajes verbales y no verbales y en 
la influencia mutua entre dos o más personas, se reconoce como comunicación 
aquella acción que también se efectúa a través de diversos dispositivos que la 
facilitan. 
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El contexto de pandemia, ASPO y cuarentena solo permitió la comunica-
ción y diálogo didáctico pedagógico mediado por las TIC. 

El contacto a través de la mensajería del SIU Guaraní facilitó el primer ida 
y vuelta con las y los estudiantes para informar sobre la creación de las aulas vir-
tuales por comisión. Luego, siguieron los encuentros en video conferencias, las 
comunicaciones a través de los mails y grupos de WhatsApp, que permitieron un 
contacto más próximo.

Situados en el ámbito de la educación universitaria, la comunicación se 
configura como un acto esencial e imprescindible para sostener la relación do-
cente-alumno y, asimismo, para el desarrollo de una propuesta formativa siendo 
en el interior de las aulas dedicadas a la enseñanza presencial un proceso con-
sustancial, continuo y transparente mientras que en la modalidad a distancia 
adquiere atributos especiales. 

Con la utilización de la tecnología con que la se contaba se buscó reinven-
tar el concepto de presencialidad: mantener una rutina de encuentros y comu-
nicaciones que acercaran a las partes del proceso de enseñanza y aprendizaje. 
No insistir en lo que no se puede sino en lo que sí. Es posible crear en el ámbito 
digital un espacio en el que los docentes y los estudiantes interactúen como si 
estuvieran juntos en clase.

Según Gutiérrez y Prieto (Gutiérrez y Prieto Castillo, 1999), la mediación 
didáctica a distancia impone condiciones singulares para organizar y propiciar 
los aprendizajes y establecer el tipo de relaciones entre profesor y alumnos. Y se 
plasma no solamente en los materiales de estudio considerados como objetos 
culturales y tecnológicos que posibilitan construir sentidos, sino también en los 
dispositivos de intervención y apoyo permanentes y continuos que realizan los 
profesores.

En tal sentido, se propusieron actividades colaborativas y foros de comen-
tarios para enriquecer la dinámica comunicacional y pedagógica que fueron 
convenientemente utilizados y bien recibidos por las y los estudiantes de los 
talleres. 



EDUCACIÓN EN ÉPOCAS DE PANDEMIA

199

Experiencia

La experiencia de planificar y diseñar asignaturas para la educación a dis-
tancia fue positiva, aunque vale destacar que para mejorar la propuesta es indis-
pensable más tiempo y mayor capacitación para los docentes como para las y los 
estudiantes. Positiva, en diversos aspectos: 

– La virtualización no solo sirvió para demostrar las capacidades de la edu-
cación a distancia –muchas veces cuestionada–, sino que vino a actuar como 
instrumento de reemplazo equivalente para garantizar la continuidad acadé-
mica.

– La educación a distancia, como emergente en un contexto de pandemia, 
invitó a que docentes y estudiantes reconozcan las ventajas y desventajas de 
esta modalidad de cursada.

– Los docentes iniciaron capacitaciones formales y no formales con el fin 
de actualizar tanto sus saberes disciplinares como las herramientas didácticas 
y pedagógicas para adaptarse a la coyuntura.

– Las aplicaciones y dispositivos digitales utilizados en este contexto pue-
den convivir y complementarse en futuras clases presenciales. 

– Las y los estudiantes demostraron compromiso con sus pares y docentes 
al aceptar las propuestas de trabajo y mayor autonomía para la realización de las 
actividades presentadas. 

El ASPO culminará algún día y allí valdrá recuperar los aprendizajes, ven-
tajas y experiencias positivas que llevó a los estudios superiores incursionar en 
la educación mediada por las TIC, que puede ejercerse tanto en pandemia como 
en estados presenciales tradicionales. •
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Por Laura Gómez 

El primer cuatrimestre de cursadas 2020 en la Facultad de Periodismo 
y Comunicación Social inició en la incertidumbre sobre lo que pasaría 

en cada uno de nuestros hogares y la modificación absoluta de las rutinas dia-
rias de cada familia. No se trató tan solo de un aislamiento educativo, sino que 
fue (y mientras escribo estas líneas lo sigue siendo) un freno total de cada una 
de nuestras actividades tanto laborales, educativas, como sociales más básicas. 

El aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO) se convirtió en una 
realidad al momento en que nuestro presidente lo anunció por cadena nacional. 
Se debería permanecer en las casas al menos 15 días, luego se evaluaría la situa-
ción sanitaria y se tomarían nuevas definiciones. En esa quincena comenzaban 
nuestras cursadas, iniciaba nuestro año académico para el que nos habíamos 
organizado –como cada ciclo– desde la presencialidad, desde las aulas, recibien-
do a nuestros estudiantes y generando desde allí las discusiones propias del dic-
tado de cada cátedra. Pero de pronto esa aula física (ahora adquirió una nueva 
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entidad) se desvaneció y debíamos repensar la virtualidad como el escenario al 
que había que salir: ¡ya! 

Lo primero que se pensó para el trabajo con los y las estudiantes de la comi-
sión 5 del Taller de Realización de Proyectos Gráficos (Cátedra II) fue planificar 
cada instancia teniendo siempre presente la contención de los y las estudiantes 
tanto desde el armado de las clases, las guías y sus fechas de entrega, así como 
establecer herramientas de comunicación constante con los y las jóvenes.

Al tomar contacto con los y las estudiantes se les solicitó responder una 
breve encuesta para con ese insumo lograr diseñar las distintas estrategias teó-
rico-prácticas. En esa encuesta se planteaba ante todo la necesidad de contestar 
cada punto a conciencia ya que “esta encuesta brindará información para que 
podamos cursar con la mayor comodidad posible y, para que desde mi rol do-
cente, les pueda adaptar la cursada que tenemos que afrontar”, incluía el nom-
bre, que detallen con que dispositivos contaban para acceder a la cursada (PC, 
celular, ambos, ninguno), tipo y tiempo de conexión diaria (wifi, datos, limitado, 
ilimitado, esta encuesta me la está contestando un compañero/a).

La totalidad de los y las estudiantes de la comisión contestaron que tenían 
a disposición más de un dispositivo, al tiempo que su acceso era ilimitado. Con 
las semanas de clase y el intercambio generado con cada uno/a, se detectó que 
del total de alumnos/as de la comisión, el 17 % se encontraban solos/as o convi-
viendo con otros/as estudiantes, mientras que el 83 % restante estaban en sus 
casas con familiares en la ciudad de La Plata o el interior del país, por tanto, 
relataban que tenían mayores posibilidades para sostener una cursada bajo la 
modalidad virtual que parecía imponerse en ese momento. Referir esta informa-
ción fue clave para poder planificar cada una de las clases semanales y, a su vez, 
sostener el diálogo continuo con ellos/as.

Superada esta instancia se comenzó a diagramar la estrategia que se lle-
varían adelante, planificación que se vería constantemente en desarrollo ya que 
involucró semana a semana correcciones por sobre la idea inicial. Esas correc-
ciones estuvieron íntimamente vinculadas a distintos factores: 
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1) Aplicar el criterio propuesto por la secretaria académica de la Facultad 
que indicó de forma atinada dividir la cursada por tramos, contemplando tres 
bloques, de esta forma se pudieron prever estrategias que facilitaron a los y las 
estudiantes la recuperación de contenidos durante el desarrollo de la misma 
cursada y ante, por ejemplo, entregas retrasadas por diversos motivos durante 
el cuatrimestre. En esta comisión se aclara que todos los alumnos y las alumnas 
pudieron lograr acreditar la totalidad de los contenidos propuestos, cerrando las 
notas de forma completa al finalizar el cuatrimestre de clases.

2) Se mantuvo el día y horario de la comisión para trabajar de forma exclu-
siva con los/as estudiantes y entablar una comunicación fluida. Se inició la cur-
sada convocando a los alumnos/as por la mensajería del sistema SIU Guaraní y 
proponiendo tres ejes de trabajo. En primera instancia al momento de iniciar el 
horario de la clase los y las estudiantes se encontraban con una actividad para 
realizar y entregar durante el transcurso de la misma. Como segundo paso se 
publicaba la clase con el desarrollo teórico/práctico por medio de un documento 
PDF, lecturas teóricas y ejemplos prácticos. Y finalmente, como tercer paso, se 
publicaba el TP semanal con el detalle de la consigna, fecha y modalidad de en-
trega al docente para su corrección. Durante el horario de la comisión contaron 
con la posibilidad de realizar las consultas online necesarias en un espacio de 
visibilidad común para todos los compañeros y las compañeras, de esa forma se 
iba generando también un diálogo común a todos/as. Los y las estudiantes que 
por algún motivo no podían conectarse fueron asistidos fuera del horario de la 
comisión, pero esto sucedió en contadas oportunidades, los mismos estudian-
tes demandaban mantener el horario de inscripción ya que esto los ayudaba a 
su organización semanal.

3) Se abrió un aula virtual para sostener la cursada, esta decisión se tomó 
ante la emergencia de salir al dictado de clases y contemplando las posibilida-
des didácticas que ofrece la misma. El manejo del espacio fue un éxito, los estu-
diantes participaban activamente de cada propuesta, comentando que al tener 
todo reunido en un mismo lugar les facilitaba su organización con respecto a la 
cursada del taller.
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4) Finalmente se requirió a cada alumno/a un mail personal, de esa forma 
se establecía una tercera vía de comunicación con el estudiante ante la posible 
falla de alguna de las anteriores (mensajería SIU, mensajería del aula virtual, 
mail de la comisión).

“Bienvenidos a nuestra cursada 2020 bajo esta nueva modalidad; por aho-
ra, como saben, vamos a sostener nuestra cursada de forma virtual tal como nos 
recomienda la Facultad. Ojalá más adelante podamos encontrarnos mano a 
mano. Mientras tanto tenemos que poner toda la energía y compromiso en este 
espacio. Se nos viene por delante, en principio serían unas semanas pero pen-
semos que quizás sea el cuatrimestre entero, una forma distinta de encuentro, 
distinta de dar clases para mí, distinta de que ustedes tomen sus clases. Mi plan 
es que esta cursada que arranca diferente a lo tradicional llegue al puerto de 
destino de la mejor manera”.

“Este Taller se inicia repasando algunas cuestiones de redacción para lue-
go dar paso a la construcción de textos en los que cobren protagonismo la redac-
ción en términos periodísticos/narrativos y el uso de las fuentes”. 

Con estos párrafos iniciamos las clases junto a mis estudiantes 2020. Un 
mensaje que visto a la distancia intenta contenerlos al tiempo que coloca la sus-
pensión presencial como una posibilidad que luego se nos hizo cotidianidad. 

Semana a semana fuimos construyendo con los chicos y las chicas nues-
tra comisión virtual, ellos/as se adaptaron rápidamente a la plataforma, además 
cuando finalizamos la cursada ellos/as mismas rescataron como positivo el ha-
ber establecido desde el inicio nuestras pautas de convivencia, que se cumplie-
ron semana a semana.

Candela: “Disfruté mucho este taller, es la segunda vez que lo curso ya que 
el año pasado tuve unos problemas y dejé varias materias. La verdad que fue aún 
una mejor experiencia a pesar de estar encerrados. Valoro mucho la constancia 
desde la cátedra y el esfuerzo para aggiornarse a la situación. Gracias”.
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Los primeros encuentros parecían resolverse con las clases escritas, fi-
nalizamos el primer bloque con un parcialito (semana 5) y en esa misma clase 
programamos el primer encuentro por la plataforma Zoom. Se hacía necesario 
vernos, había varias razones para ello: por un lado, la necesidad de resolver algu-
nas dudas pero además todos nos encontramos con la necesidad de ponerle una 
cara, un movimiento, una voz sonora a esas letras que iban y venían.

Así, el segundo bloque de la materia lo inauguramos con una videoconfe-
rencia. Los 28 estudiantes que integraron la comisión se presentaron en la clase 
a la hora pautada. Esto es algo importante a rescatar y que, nuevamente, ellos lo 
señalaron en distintas oportunidades, los/as estudiantes se sintieron acompa-
ñados/as, y por mi parte resalto la responsabilidad y el desempeño que tuvieron 
semana a semana.

Prácticos con las herramientas que propone la web

El taller lleva impresa una rutina de ejercicios semanales de producción 
particular de cada estudiante, ellos se procuran su insumo (material en crudo) 
con la cobertura de distintos acontecimientos que traen a la clase y, a partir del 
desarrollo teórico se lleva a cabo la práctica. Básicamente convertimos ese in-
sumo en un producto publicable bajo el formato de una crónica narrativa, un 
perfil, un retrato.

El primer desafío docente que se planteó fue: ¿Cómo conseguir esa materia 
prima?, que el estudiante no se sienta avasallado, que no sienta que no podrá cum-
plir y deje la asignatura. Cómo ir reconvirtiendo sin perder la esencia de la materia.

Comenzamos ejercitando descripciones, para ello se propuso: un espacio 
común de tu casa, que ves por tu ventana; para luego pasar al envío de videos 
que al visualizarlos debían posicionarse como si ellos/as estuvieran recorriendo 
la nave central del Pasaje Dardo Rocha de La Plata o la Casa Curutchet y des-
cribirlas. Luego de esta instancia se trabajó con consignas en las que se debían 
producir textos que involucraran el seguimiento de un tema a nivel medios y la 
consulta a fuentes de información propias. 
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Llegó el momento de pensar al sujeto como protagonista de nuestros tex-
tos, ejercitar la redacción de un retrato en tono biográfico. Que mejor experien-
cia que redactar una biografía personal. Emergieron textos maravillosos, donde 
soltaron historias de vidas que trasladaban al lector de la ternura más plena y la 
risa, a conmover, entristecer y llorar sin parar. 

Para mayo ya estábamos comenzando a acostumbrarnos a nuestros vín-
culos por internet y en el taller debíamos trabajar nuestro segundo bloque con 
la ejercitación de entrevistas. La generosidad estuvo del lado de cada uno/a de 
los/a entrevistado/as que se animaron a contestar mediante una video llamada 
o Zoom. Los/as alumnos/as nunca se manifestaron desde el lugar de la imposi-
bilidad, al contrario, siempre estuvieron predispuestos/as a superar cada ins-
tancia, la vivían como un desafío. 

Agustín: “Gráfica y las demás materias de escritura, son las que más me 
gustan y a la vez me parecen las más difíciles. Se hizo difícil a veces, uno no en-
cuentra inspiración en el encierro y mucho menos le dan ganas de escribir sobre 
eso, y como profesora supiste darnos nuestro tiempo y a la vez motivarnos para 
que sigamos. Me hubiera gustado mucho cursarla presencialmente”.

Finalmente se dio lugar a la realización de crónicas, eje medular del taller. 
“La realización de una crónica en pandemia puede ser algo que a algunos alum-
nos los ponga en un ataque de nervios. Ahora bien, estamos ante un desafío. Lo 
interesante no es lograr la calle para hacer un mejor producto, lo interesante es 
justamente lograr un producto de calidad y publicable en este contexto. Hasta 
ahora han salido al ruedo de forma fenomenal, ¡sé que lograrán con éxito llegar a 
la meta!”, bajo esta consigna se alentó la producción de cada una de las crónicas 
que debieron entregar hacia el tercer bloque de la cursada.

Llegada esta instancia no se sumó otra herramienta digital, cada una de 
las utilizadas y descriptas en este documento tuvo su explicación y su razón de 
ser con los y las estudiantes. Se probaron y muchas tuvieron éxito, otras directa-
mente no fueron tenidas muy presentes por parte de ellos/as: tal es el caso del 
mail externo a la mensajería que propone la plataforma educativa seleccionada.
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Un hallazgo importante para la materia fue la asistencia de material au-
diovisual tanto en las explicaciones teóricas como en los materiales prácticos; 
si bien el taller tenía incorporado su uso, no era algo que se realizara de forma 
asidua. Estas propuestas también fueron comentadas por los/as estudiantes se-
ñalando que les ayudaban a completar las explicaciones enviadas y las lecturas 
teóricas.

La necesidad del encuentro por videoconferencia transitó por las instan-
cias del acierto (se habilitó como una herramienta de trabajo más) y desacierto, 
ya que existía el temor de incrementar la cantidad de convocatorias y con ello 
causar mayor agobio al que de por si se siente en el encierro. Finalizada la cur-
sada quizás se podría haber realizado un encuentro cada 15 días, nosotros/as 
trabajamos un encuentro por mes, uno extra al momento de la explicación de la 
consigna de examen final y otro para el momento de la devolución del trabajo 
final evaluativo.

La evaluación

Semana a semana los y las estudiantes realizaban un trabajo breve duran-
te el horario de clase y además entregaban un trabajo práctico de realización 
semanal. Con estas dos entregas se llevó a cabo un seguimiento paso a paso de 
cada una de las actividades publicadas en el aula virtual; con respecto al trabajo 
corto, cuando el alumno lo entregaba (se pautaba un horario especifico), se lo 
revisaba en línea con la corrección y la consiguiente explicación ante el o los 
errores cometidos; en tanto el trabajo que se debía entregar de forma semanal 
se devolvía corregido la semana siguiente con la devolución personalizada para 
cada estudiante. 

Este detalle de estar conectados constantemente desde la individualidad 
produjo en el grupo de alumnos y alumnas un gran incentivo.

Manuela: “Gracias por la dedicación y disponibilidad para corregirnos/
leernos/ayudarnos durante toda la cursada!! A pesar de las circunstancias apren-
dí mucho”.
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Tobías: “Mil gracias por el compromiso no solo para las devoluciones, sino 
que también para contestar las dudas y darnos una mano con esta nueva moda-
lidad”.

Entre trabajos prácticos, mensajes que iban y venían, Zoom de por medio, 
llegamos a las instancias finales de la cursada. La asignatura cierra tradicio-
nalmente con la presentación de una crónica que se realiza por etapas que van 
desde la pre producción (selección temática, desarrollo de hipótesis y objetivos) 
y producción (consulta a fuentes, respaldo o refutación de la hipótesis inicial) 
para llegar a la edición final (en este momento se evalúa la jerarquización que se 
realiza del material, las fuentes consultadas, la redacción final). 

En la presencialidad todas estas instancias son coordinadas en clase de 
forma continua y con la colaboración de la totalidad de los y las estudiantes ya 
que se comentan de forma plenaria; los compañeros y compañeras ofrecen su 
mirada al estudiante que expone el tema al mismo tiempo que socializan la in-
formación de posibles fuentes personales. Una dinámica que, trabajada durante 
años en aula, ha demostrado que enriquece al grupo completo. Este año también 
lo llevamos a cabo, se hizo por videoconferencia.

La totalidad del curso presentó su examen final en la fecha solicitada. Los 
trabajos fueron corregidos brindándole a cada estudiante una devolución per-
sonalizada sobre el trabajo y sobre el rendimiento en la totalidad de las clases. 

La tecnología nos ha permitido estar en contacto

Gracias a las TIC no solo se pudo sostener el espacio áulico, la instancia 
educativa, sino que también nos permitió estar cerca del otro, de nuestros alum-
nos y alumnas para escucharlos, contenerlos, acompañarlos.

Mariana: “Con pandemia y todo, hermosa clase. Gracias por la dedicación”.

Rocío: “Muchas gracias profesora. La verdad es que disfruté mucho el taller, 
sobre todo porque los trabajos no eran exclusivos sobre covid-19 y esa vuelta de 
tuerca a las consignas me parece súper importante. Me quedo con las ganas de 
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hacerla presencialmente, igual siento que aprendí un montón y que estoy con-
tenta con las producciones finales de cada trabajo práctico, que creo que es lo 
importante”. 

Florencia: “Me gustó mucho la cursada, siempre sufría con gráfica y no te-
nía expectativas para este cuatrimestre virtual. Gracias, profe!”.

Mientras se desarrollaba la materia hubo alumnos/as que demostraban 
muchas ganas de aprender y superarse. Algunos mantuvieron muy buenas no-
tas de forma continua, viviendo los contenidos, prestando atención a las correc-
ciones semanales, alcanzando en las siguientes entregas la autocorrección (ob-
jetivo fundamental: conocer su propia escritura y aprender a editarse). 

Otros/as estudiantes quizás tuvieron una cursada irregular hacia el final, 
algunos/as indicaron que en el último tramo les ganó el cansancio (comenzaron 
a retrasarse en las entregas de algunos TP, pero hacia la última quincena del 
cuatrimestre se pusieron rápidamente al día). 

Se destaca en cada uno/a la energía con la que transitaron este primer cua-
trimestre 2020 en pandemia, este fue un tiempo de aprendizaje mutuo. •
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https://perio.unlp.edu.ar/
https://perio.unlp.edu.ar/la-facultad/ediciones-de-periodismo-y-comunicacion/



